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El INAH y el Patrimonio Mundial

Diego Prieto Hernández*

* Director General
Instituto Nacional de Antropología e Historia, México.

El Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH), es la entidad del Gobierno 
de México que, desde 1939, se ocupa del estudio, el cuidado, la protección legal, la 
divulgación y el disfrute social del patrimonio arqueológico, histórico y antropo-
lógico de México; además de formar profesionales de la antropología, la historia, 
la museografía y la conservación del patrimonio cultural. Con ese carácter, el Ins-
tituto da atención y seguimiento a las acciones y los compromisos adquiridos por 
México ante la UNESCO en materia de conservación, gestión, difusión y custodia del 
Patrimonio Mundial, impulsando y asegurando la participación activa México en 
la instrumentación y cumplimiento de la Convención sobre la protección del Patri-
monio Mundial Cultural y Natural de 1972. 

Al igual que la UNESCO, el INAH ha venido desplegando sus esfuerzos profe-
sionales e institucionales, para que las naciones y comunidades puedan encontrar 
en el patrimonio cultural en general, y particularmente en el Patrimonio Mundial, 
un conjunto de bienes, valores y referentes que le den sentido, pertinencia y pers-
pectiva a la convivencia humana, en la búsqueda de un desarrollo sustentable, 
incluyente y solidario. Por ello, nos preocupa fortalecer las acciones, decisiones 
y estrategias que favorezcan el rescate, valoración y salvaguardia del patrimonio 
cultural, en todas sus dimensiones, como un compromiso ineludible con la socie-
dad de México y del mundo. 

Con esa fi nalidad, nos hemos propuesto consolidar nuestra presencia en el 
concierto de las instituciones internacionales que se preocupan por los sitios, 
bienes y monumentos del Patrimonio Mundial, estrechando los vínculos interins-
titucionales e intergubernamentales, para promover la cooperación internacional, 
en favor de la interacción, el intercambio y el trabajo conjunto, para lograr in-
tervenciones mucho más efi caces en la preservación, la vigilancia y la puesta en 
valor del patrimonio cultural del mundo, de Iberoamérica y de nuestro país, en su 
pluralidad. 
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PRESENTACIÓN

Por ello, el proyecto binacional de colaboración y de intercambio cultural 
entre Chile y México, que da como resultado esta publicación, atiende al interés 
compartido por ambos países para defi nir, enriquecer y poner en marcha linea-
mientos y metodologías que contribuyan de manera más consistente al cuidado, 
la gestión y el manejo sustentable de los bienes culturales de nuestros países que, 
por su valor universal excepcional, han sido inscritos en la Lista Representativa del 
Patrimonio Mundial de la UNESCO, garantizando también su incorporación efi ciente 
y estratégica en los procesos de desarrollo económico, cultural y social de las 
comunidades en el entorno. 

Acciones como las llevadas a cabo en los últimos dos años, entre la Sub-
dirección Nacional de Gestión Patrimonial, del Servicio Nacional del Patrmonio 
Cultural perteneciente al Ministerio de las Culturas, las Artes y el Patrimonio de 
Chile, y la Dirección de Patrimonio Mundial del INAH, como parte de la Secretaría 
de Cultura del Gobierno de México, enriquecen el diálogo permanente que debe 
alentarse entre naciones hermanas, promoviendo la refl exión y el intercambio 
de las experiencias académicas, profesionales y sociales desarrolladas en cada 
país.

Agradecemos a nuestros colegas de las agencias Chilena de Cooperación 
para el Desarrollo, y Mexicana de Cooperación Internacional para el Desarrollo, su 
invaluable apoyo en el impulso de este importante proyecto: “Desarrollo de una 
metodología de trabajo para la elaboración de Planes de Conservación y Moni-
toreo en Sitios del Patrimonio Mundial”, que ha sido posible gracias al fi nancia-
miento del Fondo Conjunto Chile-México, cuyas contribuciones teóricas y técnicas 
pueden apreciarse en esta interesante publicación, que ofrecemos ahora al am-
plio público interesado en el conocimiento, la conservación y la visibilización del 
patrimonio cultural de la humanidad. ❂
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Calakmul, México. 





Hospicio Cabañas, México. 



Parque Nacional de Rapa Nui, Chile 
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Presentación

Carlos Maillet Aránguiz*

En el Servicio Nacional del Patrimonio Cultural nos complacemos de presentar 
este honorable libro, consecuencia del esfuerzo colaborativo entre países, institu-
ciones y profesionales de México y Chile. 

El desarrollo  aquí presentado constituye el producto fi nal del proyecto “De-
sarrollo de una metodología de trabajo para la elaboración de Planes de Conser-
vación y Monitoreo en Sitios del Patrimonio Mundial”, fi nanciado por el fondo de 
Cooperación Chile-México, el cual, en sus más de dos años de ejecución, produjo 
publicaciones, intercambios y encuentros profesionales. Sin embargo, y recono-
ciendo el valor de cada uno de estos resultados, considero que el gran logro al-
canzado reside en las ideas y aprendizajes compartidos, que estoy seguro darán 
fruto mucho tiempo después de concluido el proyecto.

El patrimonio cultural, más que nunca en estos días, puede convertirse en 
una instancia de integración para los pueblos y las culturas, por lo que su conser-
vación adquiere una relevancia especial, con miras a la transmisión de los valores 
que representa para las generaciones venideras. En este sentido, este proyecto 
resulta inspirador como ejemplo de buenas prácticas en el ámbito del patrimonio 
cultural mundial. 

Por último, es importante agradecer a cada uno de los involucrados en este 
proceso, y en especial a las agencias de Cooperación AGCID y AMEXCID por el fi nan-
ciamiento otorgado, sin el cual nada de esto habría sido posible. 

Un saludo fraterno. ❂

* Director
Servicio Nacional del Patrimonio Cultural
Ministerio de las Culturas, las Artes y el Patrimonio, Chile.
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Agencia Mexicana de Cooperación 
Internacional para el Desarrollo 
(AMEXCID)

América Latina es heredera de un patrimonio histórico, con un valor universal 
excepcional, que nos da identidad y nos enriquece como región. 

Las culturas milenarias, las riquezas tangibles e intangibles de nuestros pue-
blos originarios, así como las fusiones entre las tradiciones europeas y los fl ujos 
constantes de poblaciones migrantes, dan testimonio de la grandeza que posee 
nuestro continente.

México y Chile son parte de ese fascinante cúmulo cultural latinoamericano. 
Desde la tierra y sus elementos, las expresiones de diálogo con la naturaleza, las 
herencias precolombinas y occidentales, las imágenes, los sabores y los sonidos 
del mestizaje. Un cosmos que se redescubre, se afi anza y se revaloriza por todas 
las generaciones. 

La conservación y el cuidado del Patrimonio Mundial deben ser compromisos 
fundamentales de todo Estado o región. Garantizar un alto nivel de protección y 
cumplir con los requisitos de los procesos del Patrimonio Mundial es una tarea 
que requiere inversión en el fortalecimiento de las instancias expertas, pero tam-
bién en el intercambio de experiencias y en la cooperación internacional. 

La comunidad de profesionales del patrimonio ha reconocido la necesidad 
de afi anzar, enriquecer y adoptar nuevos enfoques en la conservación, que refl ejen 
la mayor complejidad de su labor y faciliten una interacción positiva con los en-
tornos más amplios, prestando especial atención a las comunidades locales.

En ese marco se inserta el proyecto Desarrollo de una metodología de trabajo 
para la elaboración de planes de conservación y monitoreo en sitios de Patrimonio 
Mundial, impulsado por el Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH) de 
México y el Servicio Nacional del Patrimonio Cultural (SNPC) de Chile, y auspiciado 
por el Fondo Conjunto de Cooperación entre ambos países. Su propósito es contri-

* Directora Ejecutiva, AMEXCID.

Laura Elena Carrillo Cubillas *
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buir al cumplimiento de estándares defi nidos por la Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) y el Consejo Internacio-
nal de Monumentos y Sitios, en cuanto a la formulación de planes de conservación 
y monitoreo para sitios del Patrimonio Mundial en Latinoamérica.

Durante los dos años de este trabajo colaborativo entre Chile y México se 
han fortalecido las capacidades de cerca de 150 instituciones y 2 mil 500 profe-
sionales vinculados a la gestión, conservación y monitoreo de sitios del Patrimo-
nio Mundial y patrimonio monumental de importancia nacional y regional. Se han 
intercambiado experiencias sobre el abordaje, desde una amplia tipología del pa-
trimonio, que comprende centros urbanos, sitios arqueológicos, paisajes naturales 
y culturales, patrimonio industrial y rutas del patrimonio. 

La Agencia Mexicana de Cooperación Internacional para el Desarrollo 
(AMEXCID) celebra la publicación de los resultados de este gran proyecto bina-
cional, que refuerza los lazos históricos, culturales y de proyección futura entre 
México y Chile. La AMEXCID agradece a la Agencia Chilena de Cooperación Inter-
nacional para el Desarrollo (AGCID) y a las instituciones contrapartes expertas de 
Chile y México, el Servicio Nacional del Patrimonio Cultural de Chile y el Institu-
to Nacional de Antropología e Historia de México, por la construcción conjunta 
en este enriquecimiento binacional y regional. ❂ 
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Al culminar el proceso de dos años, durante el cual la cooperación chilena y su par 
de México, han contribuido a la realización de este proyecto que busca conformar 
una metodología de trabajo que permita enfrentar de mejor forma los desafíos 
relativos a la formulación de planes de conservación y monitoreo en sitios del 
Patrimonio Mundial, podemos decir con satisfacción que los objetivos propuestos 
han sido alcanzados prácticamente en su totalidad. Esto, que pudiera ser enten-
dido como un mínimo es, en el convulsionado marco que nos toca vivir, un valor 
a destacar. El mundo prácticamente cerró todas sus fronteras en los últimos siete 
meses, cuestión que no solo afectó los límites de los estados nacionales, sino que 
también alcanzó una dimensión local; por tanto, también los espacios internos, 
las ciudades, los territorios, han debido optar por el confi namiento, la separación y 
la construcción de distancias físicas entre personas y comunidades. 

La cooperación no ha detenido su labor y, este proyecto, es en gran medida 
testigo de ello. Mantenemos una profunda convicción en las capacidades y posi-
bilidades que entrega la cooperación internacional para el desarrollo y, los obstá-
culos, parecen indicar que la cooperación es más necesaria que nunca.   

Las consideraciones respecto del desarrollo están profundamente presentes 
en este proyecto. De allí que, sumar esfuerzos y recursos técnicos y científi cos en 
materia de conservación y monitoreo de nuestro patrimonio se alinean con los 
más importantes objetivos de la cooperación. 

En una primera mirada, las consideraciones aludidas pueden ser asociadas 
a la generación de nodos vinculados al turismo, a la contemplación de aquello 
que designamos como patrimonio cultural. Efectivamente, ese es un enfoque po-
sible. Sin embargo, nuestra mirada va más allá. Los procesos de desarrollo serán 

Agencia Chilena de Cooperación 
Internacional para el Desarrollo 
(AGCID)

María Soledad Lucero*

* Directora Ejecutiva (s) AGCID.
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débiles si no consideran el pasado, si no son insertados en un devenir histórico, 
el cual sitúe a los hombres y mujeres en una corriente de la cual no solo forman 
parte, sino de la que son constructores y actores principales. De tal manera pa-
trimonio y desarrollo forman parte de un mismo proceso, vale decir se trata de 
fenómenos que se retroalimentan, que hacen posible el surgimiento de energías 
que contribuyen a sostener en el tiempo y en el espacio el progreso de las comu-
nidades y los grupos humanos.

Entendemos la importancia de este proyecto también en el espacio de las 
identidades. Creemos que el desarrollo y el patrimonio cultural recorren necesa-
riamente el mismo camino. Las sociedades tienen la oportunidad de explorar y 
mejorar sus oportunidades económicas, sociales, técnicas y políticas, en la medida 
que se sienten y reconocen como parte de una historia común, al tiempo que este 
mismo hecho les permite imaginar futuros posibles. ❂



EL CONCEPTO DE MÍNIMA INTERVENCIÓN EN EL CONTEXTO DE LOS SITIOS PATRIMONIO MUNDIAL

33

Ig
le

si
a 

Sa
n 

Fr
an

ci
sc

o 
de

 C
as

tr
o,

 C
hi

le
 

©
 Jo

sé
 d

e 
N

or
de

nfl
 y

ch
t.



MIKEL LANDA  •  ALAZNE OCHANDIANO

34



EL CONCEPTO DE MÍNIMA INTERVENCIÓN EN EL CONTEXTO DE LOS SITIOS PATRIMONIO MUNDIAL

35

A
st

ill
er

o 
de

 A
nt

ig
ua

, A
nt

ig
ua

 y
 B

ar
bu

da
 

©
 Is

ab
el

 R
ig

ol
.



Marco normativo y criterios 
para planes de manejo 
y conservación

Francisco Vidargas*

* Dirección de Patrimonio Mundial, INAH.

Fuerte de Samaipata, Bolivia.
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MARCO NORMATIVO Y CRITERIOS PARA PLANES DE MANEJO Y CONSERVACIÓN

INTRODUCCIÓN GENERAL

El proyecto conjunto que han llevado a cabo Chile y 
México a partir del 2017, titulado Desarrollo de una 
metodología de trabajo para la elaboración de planes 
de conservación y monitoreo en sitios del patrimonio 
mundial, y que concluye con esta publicación, ha te-
nido como propósito fundamental el fortalecimien-
to de las capacidades técnicas de las instituciones 
vinculadas a la gestión y la conservación del Patri-
monio Mundial en los dos países, para el desarrollo 
de planes de manejo, gestión, conservación, moni-
toreo y gestión de riesgos en bienes del Patrimonio 
Mundial. 

Asimismo, ha pretendido contribuir con el 
cumplimiento de los estándares defi nidos por la 
UNESCO y el Consejo Internacional de Monumentos 
y Sitios (ICOMOS), en cuanto a discusión de una me-
todología para planes de conservación y monitoreo 
para los sitios del patrimonio mundial en América 
Latina y el Caribe.

Pese a que es imposible establecer medicio-
nes genéricas a todos los bienes latinoamericanos 
del patrimonio mundial, ya que cada uno tiene va-
lores y atributos propios que los hacen particulares, 
el reto que asumieron la Subdirección Nacional de 
Gestión Patrimonial, del Centro Nacional de Sitios 
del Patrimonio Mundial (Chile) y la Dirección de Pa-
trimonio Mundial, del Instituto Nacional de Antro-
pología e Historia (México), es tratar de vislumbrar 
una metodología regional para todos los sitios, que 
pueda manejarse de una manera clara y de fácil 
aplicación. Para ello, este libro presenta diversos 
puntos de vista sobre los temas abordados durante 
los dilatados trabajos del proyecto binacional.

Y si bien es cierto que la mayoría de los si-
tios inscritos en la Lista del Patrimonio Mundial ya 
cuentan con planes para el manejo, gestión y con-

servación del patrimonio cultural, todavía queda 
mucho por hacer en cuanto a la integración de una 
correcta metodología que incluya, de manera más 
precisa, los procesos de conservación y de preven-
ción de riesgos. 

Es indiscutible que cada bien requiere pautas 
específi cas para sus necesidades, pero esas pautas 
deben al menos alinearse con las Directrices prác-
ticas de la Convención y con un marco normativo 
específi co, considerando que los planes de gestión, 
conservación y prevención de riesgos de cada sitio 
deben presentar acciones concretas que cumplan 
con los objetivos de protección y sean evaluados 
constantemente, haciendo que sean operativos y 
dinámicos.

En el camino, la experiencia conjunta nos ha 
demostrado la necesidad de abrir el desarrollo de 
esta temática a una diversidad interdisciplinaria, 
que permita el desarrollo de estudios que con-
creten la aplicación de indicadores, orientando 
su evolución hacia investigaciones y diagnósticos 
acordes con las necesidades para la conservación 
óptima de los bienes del patrimonio mundial. 

La última etapa del proyecto Chile-México se 
vio restringida por la pandemia sanitaria de la CO-

VID-19, lo que no permitió llevar a cabo una reunión 
presencial y el diálogo directo con nuestras inter-
locutoras chilenas y nuestros colegas iberoameri-
canos. Ello nos ha obligado a repensar, junto con 
los organismos internacionales consultores de la 
UNESCO, que actualmente vivimos en un mundo 
de circunstancias incomparables, impredecibles y 
complejas y que el patrimonio no solo puede ser 
impulsor del desarrollo sostenible, sino también 
piedra angular de la recuperación humana y social 
después de los desastres, por tanto los gobiernos 
no pueden reconocer la importancia del patrimo-
nio de la misma manera que antes, pues se verán 
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abrumados por las presiones del proceso de recu-
peración y las prioridades.1

ALGUNOS CONCEPTOS Y DEFINICIONES

La Convención del Patrimonio Mundial de 1972

Siendo la conservación y protección del patrimonio 
universal uno de los fi nes de la Organización de las 
Naciones Unidas para la Ciencia, la Educación y la 
Cultura (UNESCO), se adoptó en 1972 la Convención 
sobre la protección del patrimonio mundial, cultural 
y natural, la cual concede igual importancia a las 
creaciones del genio humano como a la naturaleza; 
determina que los bienes culturales y naturales de 
cada país son parte de un patrimonio para toda la 
humanidad, y reconoce la necesidad de conservarlo 
y protegerlo de amenazas presentes o futuras. 

Para cumplir con los objetivos de este instru-
mento internacional es importante la cooperación 
en materia de protección. El deber de conservación 
y de protección del patrimonio mundial no sólo es 
responsabilidad del Estado Parte de la Convención 
donde se ubica el bien sino un esfuerzo de la comu-
nidad, tanto a nivel internacional como a nivel local. 

En 2020 esta Convención ha sido ratifi cada por 
167 Estados Partes, lo que la convierte en uno de 
los instrumentos normativos intenacionales más 
aceptados en el mundo. 

¿Qué es el Patrimonio Mundial y su Valor Universal 
Excepcional? 

La Convención defi ne como patrimonio cultural las 
obras creadas por el ser humano a través de la his-

1. ICOMOS (2020).  Declaración ICOMOS y COVID-19; el patrimonio como 
piedra angular de la recuperación humana, social y económica. Pa-
rís: Icomos.

2. . UNESCO (2019). “Convention concernant la protection du patri-
moine mondial culturel et naturel », en Textes fondamentaux de 
la Convention du patrimoine mondial de 1972. París: Centro del 
Patrimonio Mundial, p. 4.

toria, que representan a una cultura viva o extinta; 
y como patrimonio natural a las formaciones físicas, 
geológicas, fi siográfi cas y biológicas, así como hábi-
tats de especies amenazadas. Existe una tercera ca-
tegoría, el patrimonio mixto, que son aquellos bienes 
donde se fusionan ambas defi niciones mencionadas 
previamente. 

En todos los casos, la Convención considera 
que es necesario que los bienes a considerarse pa-
trimonio mundial e incluirse en la Lista del Patri-
monio Mundial, deben contar con un Valor Univer-
sal Excepcional (VUE) que trascienda “las fronteras 
nacionales y cobra importancia para las generacio-
nes presentes y venideras de toda la humanidad.” 
(artículo 4)2 Por tanto, la protección permanente 
de este patrimonio es de capital importancia para 
el conjunto de la comunidad internacional. 

En 2020, la Lista del Patrimonio Mundial cuen-
ta con 1121 sitios inscritos: 869 culturales, 39 mix-
tos y 213 naturales (39 de ellos transfronterizos, 53 
en peligro y 2 retirados).

Directrices Prácticas

Las Directrices prácticas para la aplicación de la Con-
vención del Patrimonio Mundial tienen el objetivo 
de facilitar la implementación de la misma en te-
mas relacionados con la inscripción de sitios a la 
Lista del Patrimonio Mundial, la protección y conser-
vación de los bienes culturales inscritos, y la auto-
rización de asistencia internacional a favor de los 
Estados Parte que la hayan ratifi cado. 

Punto relevante para las Directrices Prácticas 
es el sistema de gestión, pues recomiendan que 
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“cada bien propuesto deberá contar con un plan 
de gestión adecuado […] que especifi que cómo se 
conservará el valor universal excepcional del bien, 
preferentemente por medios participativos.” (artí-
culo 108).3 

Asimismo, el Estado Parte debe proporcionar 
documentos tales como planes de acción que pue-
dan ubicar la gestión del sitio mientras se precisa 
y se fi naliza el plan de gestión principal. Un punto 
relevante que ha tomado en cuenta el Comité del 
Patrimonio Mundial y su Secretariado (el Centro 
del Patrimonio Mundial), es que en los planes de 
gestión se incluyan informes y acciones que seña-
len, también, la prevención de riesgos. 

Como auxiliares en la elaboración de planes 
de gestión y conservación, el Consejo Internacio-
nal de Monumentos y Sitios (ICOMOS) y la Unión 
Internacional para la Conservación de la Natura-
leza (IUCN) pueden colaborar con las autoridades 
nacionales y los responsables de los sitios del pa-
trimonio mundial, para la elaboración de planes 
de gestión, mediadas de preservación, manejo de 
los visitantes, para la conservación de patrimonio 
y para llevar un monitoreo mediante evaluaciones 
que proporcionen informes detallados sobre el 
bien.

América Latina y el Caribe 

A la fecha, nuestra Región comprende un total de 
33 Estados Partes, distribuidos en 3 subregiones: 

• América del Sur (11): Argentina, Bolivia, Bra-
sil, Chile, Colombia, Ecuador, Paraguay, Perú, 
Surinam, Uruguay, Venezuela

• México y América Central (8): Belice, Costa 

Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, Mé-
xico, Nicaragua, Panamá

• Caribe (14): Antigua y Barbuda, Bahamas, 
Barbados, Cuba, Dominica, Granada, Guyana, 
Haití, Jamaica, República Dominicana, San 
Cristóbal y Nieves, San Vicente y las Granadi-
nas, Santa Lucía, Trinidad y Tobago 

Nuestros países han inscrito 150 bienes en la 
Lista, 6 de ellos actualmente en la Lista del Patri-
monio Mundial en peligro:

Cartagena de Indias, Colombia.

3. UNESCO (2019). « Orientations devant guider la mise en œuvre de 
la Convention du patrimoine mondial », en Op. cit., p.83.
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 1.- México: 35 (27 culturales, 2 mixtos y 6 natu- 
    rales)
2.- Brasil: 22 (14 culturales, 1 mixto, 7 naturales) 
 3.- Perú: 12 (8 culturales, 2 mixtos, 2 naturales) 
 4.- Argentina: 11 (6 culturales, 5 naturales) 
 5.- Colombia: 9 (6 culturales, 1 mixto, 2 natura-  
     les) 
 6.- Cuba: 9 (7 culturales, 2 naturales)
 7.- Bolivia: 7 (6 culturales, 1 natural)
 8.- Chile: 6 (culturales)
 9.- Ecuador: 5 (3 culturales, 2 naturales) 
10.- Panamá: 5 (2 culturales, 3 naturales)
11.- Costa Rica: 4 (1 cultural, 3 naturales)
12.- Guatemala: 3 (2 culturales, 1 mixto)
13.- República Bolivariana de Venezuela: 3 (2 cul-
       turales, 1 natural) 

14.- Honduras: 2 (1 cultural, 1 natural)
15.- Nicaragua: 2 (culturales)
16.- Surinam: 2 (1 cultural, 1 natural)
17.- Uruguay 2 (culturales)
18.- Antigua y Barbuda: 1 (cultural)
19.- Barbados: 1 (cultural)
20.- Belice: 1 (natural)
21.- Dominica: 1 (natural)
22.- El Salvador: 1 (cultural)
23- Haití: 1 (cultural)
24.- Jamaica: 1 (mixto)
25.- Paraguay: 1 (cultural)
26.- República Dominicana: 1 (cultural)
27.- Saint Kitts and Nevis: 1 (cultural)
28.- Santa Lucía: 1 (natural) 

Santo Domingo, República Dominicana, 
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Con el objetivo de divulgar los postulados 
de la Convención del Patrimonio Mundial y sus Di-
rectrices prácticas, y facilitar la implementación de 
planes de gestión y conservación en los sitios de 
patrimonio mundial, se han llevado a cabo diversos 
encuentros internacionales en América Latina y el 
Caribe (LAC). Dichas actividades son también, recur-
sos mediáticos para incorporar normas y acciones 
que consistan en herramientas para desarrollar 
planes operativos, tanto para el patrimonio cultu-
ral y el natural, así como los para los bienes mixtos. 

Diversas y múltiples han sido las actividades 
desarrolladas. En 1990, se llevó a cabo en la ciudad 
de México el magno “Encuentro sobre Conserva-
ción del Patrimonio Cultural de la Humanidad en 
Latinoamérica y el Caribe”. Posteriormente, entre 
los años de 1991 y 1994, se realizaron una serie 
de ejercicios para la aplicación de la Convención 
en el ámbito de monitoreo sistemático a un nivel 
nacional y regional para la capacitación y difusión 
del tema en el programa conocido como Monitoreo 
Sistemático para los sitios de patrimonio mundial de 
América Latina, el Caribe y Mozambique. Desde esa 
época se recalcó que el monitoreo es esencial para 
asegurar una continuidad en el proceso de la ope-
ratividad de los planes de gestión y conservación, 
así como la interacción entre los gobiernos nacio-
nales, en conjunto con las instituciones locales 
y técnicas encargadas de un sitio del Patrimonio 
Mundial. El monitoreo debe ser un proceso inte-
ractivo entre todas las partes involucradas para la 
correcta implementación de metodologías propo-
sitivas, útiles y prácticas. 

Convocados por el Centro del Patrimonio 
Mundial, el ICOMOS y el Instituto Andaluz del Patri-
monio Histórico, en 1998 se llevó a cabo la reunión 
de expertos sobre “Indicadores para la evaluación 
del estado de conservación de ciudades históricas” 

(Colonia del Sacramento). Cuatro años más tarde, 
en el 2002 se realizó una reunión en Campeche, 
México, en la cual participaron países de Centroa-
mérica y el Caribe (Cuba y República Dominicana), 
con el objetivo de elaborar una metodología para 
la evaluación constante de los planes de gestión 
y conservación, a través de un monitoreo periódi-
co de los diversos bienes inscritos en la Lista del 
Patrimonio Mundial. Y fi nalmente, el coloquio in-
ternacional sobre “El Patrimonio Moderno en Ibe-
roamérica. Protección y coordinación internacio-
nal” (Guadalajara, 2014).

Así mismo, diversos países latinoamericanos 
han realizado variados y permanentes esfuerzos 
para llevar a cabo reuniones que permitan lograr, 
en los países de la Región, procesos y metodolo-
gías enfocadas en la creación y ejecución de pla-
nes de gestión y de conservación, resaltando as-
pectos como la investigación, la preservación, la 
protección jurídica, técnica y preventiva, el turismo 
sostenible, y elementos de difusión, administración 
y evaluación de los sitios patrimonio mundial. 

Tan solo recordemos algunos: el curso sobre 
“Gestión del Patrimonio Mundial”, impulsado por el 
Instituto Cultural del Patrimonio Cultural de Espa-
ña y el Centro Cultural de España en Perú (Cusco, 
2008); el taller organizado por IUCN e ICCROM para 
la “Formación de un grupo de expertos sobre Patri-
monio Mundial en América Latina (San José, 2010); 
el “Encuentro Iberoamericano sobre Desarrollo 
Sostenible y Turismo: buenas prácticas”, convoca-
do por la Agencia Española de Cooperación Inter-
nacional para el Desarrollo (Cartagena de Indias, 
2015); los “Diálogos sobre patrimonio: Desafíos de 
los sitios de Patrimonio Mundial en Chile” (Chiloé, 
2015); la reunión para la implementación del Plan 
Iberoamericano para reconocer, proteger y salvaguar-
dar el patrimonio cultural, organizado por la Secre-
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taría General Iberoamericana (La Antigua, 2018); 
el seminario “Experiencias de Chile y México para 
la gestión y conservación de sitios del Patrimonio 
Mundial”, como parte del proyecto binacional (San-
tiago, 2018); y fi nalmente la reunión de seguimien-
to del grupo de trabajo para el Plan Iberoamericano, 
organizado por la SEGIB y la AECID (Santa Cruz de la 
Sierra, 2019).

*
Desde fi nales del siglo XX hasta años recientes, 
nuevos contenidos sustantivos (itinerarios, pai-
sajes y rutas culturales, patrimonio tecnológico e 
industrial) y la eliminación de barreras cronológi-
cas, han permitido la entrada de nuevos elementos 
valorativos como bienes indiscutibles del patrimo-
nio mundial. Asimismo, se abrió el abanico para la 
introducción de nuevas experiencias conceptuales 
y técnicas que permiten, de manera más puntual, 
el comprender, rescatar y conservar los ámbitos 
culturales, históricos, arquitectónicos, naturales y 
tradicionales. 

En este camino, como parte de la permanente 
revisión y actualización de los criterios de preser-
vación patrimonial de bienes muebles e inmuebles, 
se han sucedido diversas posturas y métodos de 
trabajo que han provocado intensos debates sobre 
intervenciones en monumentos, sitios y entornos 
(como el caso del Paisaje cultural y vestigios ar-
queológicos del valle de Bamiyán, en Afganistán), 
pero que también han permitido mantener los va-
lores primordiales de la Carta de Venecia (1964), 
“con una gran vitalidad, logrando un equilibrio en-
tre la forma y la función de la restauración contem-
poránea.”4

La Estrategia Global, aprobada por el Comi-
té del Patrimonio Mundial en su 18ª sesión en 
Phuket, Thailandia (1994), y posteriormente las de-
cisiones adoptadas durante la 24ª sesión en Cairns, 
Australia (2000), permitieron establecer y visuali-
zar diversas acciones que han incidido, aunque de 
manera desigual, tanto en los temas de la repre-
sentatividad y credibilidad de la Lista del Patrimo-
nio Mundial, como en la gestión y las maneras de 
conservar a los sitios inscritos. 

Es así que a partir de 1994, nuevos conceptos 
y categorías patrimoniales han venido a enriquecer 
el ámbito patrimonial, ampliando sus signifi cados, 
reconociendo y recuperando sus particularidades 
en un marco integrador y multidisciplinario, permi-
tiendo una mejor y más plural comprensión de los 
procesos históricos, sociales, económicos y cultura-
les, e impulsando la cooperación entre gobiernos y 
comunidades, para una más efectiva y consciente 
conservación del patrimonio cultural y natural. 

Los Estados Partes de la Convención han im-
plementado, desde que se tomaron los acuerdos 
de Phuket y Cairns, muy diversos proyectos de eva-
luación y de defi nición de normas, metodologías y 
proyectos de trabajo para la conservación y el ma-
nejo de los bienes. Sin embargo, el desarrollo de una 
metodología genérica más correcta y puntual para 
el manejo y la conservación de los bienes del Patri-
monio Mundial en la región LAC, como lo han venido 
revisando Chile y México, nos permitirá la interpreta-
ción de enfoques más dinámicos, que permitan esta-
blecer defi niciones apropiadas y preparar directrices 
más objetivas para la implementación de estrategias 
pertinentes de gestión, conservación, desarrollo tu-
rístico y comunitario sostenible de los sitios. 

4. Francisco Vidargas (2014). “Conclusiones”, en Francisco Javier 
López Morales y Francisco Vidargas (editores), Los nuevos para-

digmas de la conservación del patrimonio cultural. 50 años de la 
Carta de Venecia. México: INAH, p. 296.
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Dentro de las conclusiones 
emanadas en el encuentro in-
ternacional Cuarenta años de la 
Convención de Patrimonio Mun-
dial: patrimonio mundial, cultura 
y desarrollo en América Latina y 
el Caribe, realizado en Querétaro, 
México (2012), los participantes 
recomendaron la recopilación y 
sistematización de “las buenas 
prácticas y lecciones aprendidas 
en bienes del patrimonio mun-
dial, para continuar enriquecien-
do los conceptos e ideas innova-
doras en materia de conservación 
y gestión, que puedan transferirse 
y replicarse en otros sitios patri-
moniales.” También subrayaron 
la pertinencia de “fomentar la 
cooperación regional y el fortale-
cimiento de capacidades en ma-
teria del patrimonio mundial”, uti-
lizando los Centros Categoría 2 “y 
los mecanismos de cooperación 
bilateral y multilateral más efectivamente”.5

Al respecto, en años recientes se establecie-
ron dos Centros de Categoría 2 para la colabora-
ción entre la UNESCO y los países de la región LAC: 
el Instituto Regional del Patrimonio Mundial en 
Zacatecas para México, América Central y el Caribe 
y el Centro Lucio Costa para Sudamérica. Los dos 
tienen entre sus objetivos primordiales, el realizar 
estrategias para el fortalecimiento de capacidades 

y de la gestión y conservación patrimonial, refor-
zando la cooperación internacional entre los Es-
tados Partes de la región, contribuyendo también 
al desarrollo sostenible por medio de mecanismos 
adecuados de manejo y conservación de los sitios 
culturales y naturales, y promoviendo la investi-
gación, la documentación y la amplia difusión de 
dichos bienes.

Indicadores del estado de conservación

Una forma de evaluar más correctamente el esta-
do de conservación de los sitios latinoamericanos 

Esferas del Diquís, Costa Rica.

5.Francisco Javier López Morales, Beatriz Hernández y Francisco 
Vidargas (2012). “Conclusiones y Recomendaciones”, en V.V.A.A., 
40 años de la Convención de Patrimonio Mundial. Patrimonio Mun-
dial, Cultura y Desarrollo en América Latina y el Caribe. (Turismo y 
Territorio, clave para el Desarrollo Comunitario). México: INAH, pp. 
248-249.
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y caribeños del patrimonio mundial, es sin duda 
el desarrollo de indicadores que permitan llevar 
a cabo evaluaciones objetivas de las nuevas can-
didaturas de ingreso al listado mundial, así como 
en la realización de los informes periódicos y la 
implementación y desarrollo de una metodología 
genérica que permita llevar a cabo evaluaciones 
certeras del estado de conservación de los sitios 
declarados. Pero aunque existen antecedentes di-
versos sobre el tema, hasta ahora “no resulta evi-
dente —como lo advirtió Alfredo Conti— que se 
empleen indicadores válidos para el conjunto [del 
patrimonio mundial] de la región.”6

Considerados como herramienta fundamental 
para el desarrollo futuro de los sitios, mediante los 
indicadores se pretende:

a) Medir y controlar el o los grados de altera-
ción y/o transformación de los bienes patri-
monio mundial.

b) Saber su grado de conservación o deterioro 
(a partir del momento de su inscripción).

c) Conocer los factores que amenazan la auten-
ticidad e integridad de los sitios. 

d) Analizar de forma integral cada sitio en 
cuanto a los temas de economía, arquitec-
tura, educación, planeación, medio ambiente, 
desarrollo social y demografía.

e) Finalmente, elaborar una metodología de 
gestión y manejo que permita la protección 
de los bienes declarados, así como de las 
nuevas candidaturas a la Lista del Patrimonio 
Mundial.

Mediante estos instrumentos se logra conocer 
las condiciones, tendencias y acciones implemen-
tadas dentro de los planes de manejo y sobre todo, 
su óptimo funcionamiento y sustentabilidad, a fi n 
de establecer correctos programas de rescate, con-
servación, defensa y desarrollo de los sitios.

Desde luego que los parámetros de evalua-
ción difi eren en cada sitio, conforme a sus carac-
terísticas espaciales, ambientales, patrimoniales, 
geográfi cas, de desarrollo socioeconómico y pobla-
cional.

Si bien el Comité del Patrimonio Mundial ha 
señalado desde los años noventa del siglo pasa-
do, que cada país defi nirá sus propios indicadores 
para la evaluación del estado de conservación de 
los bienes incluidos en la Lista del Patrimonio Mun-
dial, el grupo de expertos que se reunió en Colonia 
del Sacramento en 1998, impulsó la defi nición de 
Indicadores Síntesis, que “integraría las múltiples 
variables y precisiones” de una matriz que atendie-
ra los valores territoriales, urbanos, arquitectóni-
cos, ambientales, paisajísticos, sociales, históricos 
y culturales.7

Posteriormente, los criterios que han sido 
establecidos para asegurar la calidad de la infor-
mación, conforme a las características individuales 
de cada lugar, están basados principalmente en 
valores de referencia, rutas cuantifi cables, evalua-
ciones de desempeño y planeación, aplicación por 
rubros, tendencias a futuro, visiones generales de 
los sitios, permanente actualización mediante tec-
nologías modernas, intercambio de experiencias y 
trabajo coordinado con los diferentes niveles de la 
administración pública y privada, además de la so-
ciedad civil.6. Alfredo Conti, “Hacia la defi nición de indicadores para el segui-

miento de ciudades históricas” en Alberto de Paula (et. al.), Ico-
mos. 40 años de refl exión y acción en el patrimonio. Seminario in-
ternacional Seguimiento y Desarrollo de Ciudades Iberoamericanas 
Patrimonio Mundial, Valparaíso, Icomos Chile, 2006, p. 20.

7.Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico (1999). Indicadores 
para la evaluación del estado de conservación de Ciudades Históri-
cas. Sevilla: Consejería de Cultura/IAPH, pp. 30 y 31.
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Planes de gestión y conservación

Como ya se mencionó antes, dentro de las Direc-
trices Prácticas para la aplicación de la Convención 
del Patrimonio Mundial, en el apartado 11.F de 
protección y gestión, se establece que “cada bien 
propuesto deberá contar con un plan de gestión 
adecuado o con otro sistema de gestión documen-
tado que especifi que cómo se conservará el Valor 
Universal Excepcional del bien”, además de “asegu-
rar la protección efi caz del bien propuesto para las 
generaciones presentes y futuras” (artículo 108).8

Para que los planes de gestión sean efecti-
vos, las Directrices requieren que los Estados Par-
tes lleven a cabo acciones a 
corto, mediano y largo plazo, 
así como la aplicación de mo-
nitoreos reactivos e informes 
periódicos, a fi n de proteger, 
conservar y valorizar correc-
tamente a los sitios y bienes 
(artículo 113).9

Los informes periódicos 
han refl ejado, a lo largo del 
tiempo, la necesidad de un 
mejor entendimiento de los 
conceptos y la operatividad de 
la Convención como pre-requi-
sito para su efectiva aplica-
ción y la exitosa identifi cación 
e inscripción de sitios en la 
Lista, esencial para su ade-
cuada conservación y manejo. 
El primer informe regional se 

llevó a cabo 4 años después de instaurada la propia 
Convención en 1976. 

Como ya señalé líneas atrás, en nuestro ám-
bito de competencia entre 1991 y 1994 bajo el 
nombre de Monitoreo sistemático para los sitios del 
patrimonio mundial de América Latina, el Caribe y 
Mozambique se realizó la primera actividad en la 
que se involucró México. Se llevó a cabo con ex-
pertos internacionales a fi n de tener una objetiva 
valoración de la situación prevaleciente. 

A partir de esa experiencia y de otras más re-
cientes, varios países en la región, entre ellos Chi-
le, Colombia, Costa Rica, Cuba, México y Perú, ha 
venido proponiendo y consolidando metodologías 

La Habana, Cuba. 

8. UNESCO (2019). Orientations devant 
guider la mise en œuvre de la Con-
vention du patrimoine mondial. Paris : 
Centre du patrimoine mondial, p. 83.

9. Op. cit., p. 84.
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e instrumentos normativos que permitan planifi car 
las acciones a realizar, incluyendo los trabajos de 
investigación, conservación, protección (técnica y 
jurídica), difusión y de carácter administrativo de 
las ciudades y centros históricos, las zonas arqueo-
lógicas, los monumentos aislados y los sitios natu-
rales. 

Partiendo de la idea de que la Convención es 
un instrumento que contiene los compromisos que 
debe cumplir cada Estado Parte, es preciso que cada 

nivel de gobierno de los países de la región conoz-
can sus tareas respecto al patrimonio mundial. Al 
tratarse de un mecanismo internacional existe, en 
muchos países, la visión errónea de que la obliga-
ción de cumplir con la conservación y protección 
del patrimonio es exclusiva de los gobiernos na-
cionales, cuando temas como el uso del suelo, de 
los monumentos, el desarrollo urbano y transporte 
son de carácter local.

Es importante que las autoridades locales se-
pan que, no importando el nivel de gobierno, deben 
contemplar la aplicación de las convenciones cultu-
rales de la UNESCO fi rmadas por el gobierno nacional 
en todo momento y, respecto al tema que nos atañe, 
a la gestión, conservación y protección del patrimo-
nio cultural.

Si bien es cierto que muchos sitios ya inscri-
tos cuentan al momento con Planes para el Manejo 
y/o Gestión del patrimonio mundial, todavía queda 
mucho por hacer en cuanto a la integración de una 
correcta metodología que incluya, de manera más 
precisa, los procesos de conservación y de preven-
ción de riesgos. La administración de cada uno de 
los sitios debe analizar sus particularidades y carac-
terísticas únicas para identifi car fortalezas, oportu-
nidades y amenazas propias, y de esa manera poder 
establecer las medidas de protección y conservación 
que mejor se adecúen al sitio. No tienen los mismos 
requerimientos sitios que se componen de una sola 
construcción, que los conjuntos arquitectónicos, las 
zonas arqueológicas o los bienes del patrimonio 
moderno e industrial.10

La sociedad es un elemento primordial en la 
protección del patrimonio. Como se ha explicado, 
la preservación de los bienes culturales y naturales 

Salvador de Bahía, Brasil. 

10. Ver UNESCO (2014). Gestión del patrimonio mundial cultural. Pa-
rís: ICCROM/ICOMOS/IUCN/Centro del Patrimonio Mundial.
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es para la sociedad. No se pueden crear planes de 
gestión, conservación y de prevención de desastres, 
sin involucrar a la comunidad y para ello se requie-
re que el manejo de un sitio contenga una fi rme 
visión social, con el fi n de proyectar en las comu-
nidades locales la idea de que el bien es parte de 
su identidad. 

Primeramente, se puede incluir a la población 
local en la cadena de turismo que se desarrolle en 
el sitio, capacitándole para sacar provecho de las 
ventajas que tiene el turismo, sobre todo de la de-
rrama económica que genera la llegada constan-
te de turistas. En años recientes, se han detectado 
problemas en ciudades de vocación turística, como 
Venecia o Roma, en las cuales los habitantes lo-
cales se han vuelto en contra del turismo, por lo 
que una concientización sobre los benefi cios del 
turismo sostenible es fundamental.

Acompañando la introducción a la vocación 
turística de las comunidades, hay que tener una vi-
gorosa comunicación dirigida a la sociedad sobre 
la apropiación colectiva de los bienes, para que los 
hagan parte de su identidad. Hay que dejar atrás el 
sentimiento de elitismo cultural en el cual las per-
sonas se sienten desconectadas del patrimonio 
que les rodea y que hace parte de su cotidianeidad, 
pues debe existir una signifi cativa apreciación por 
el patrimonio, tener conciencia de su importancia, 
así como de lo que denominamos valor universal 
excepcional, es decir, que la sociedad sepa por qué 
un bien situado en su comunidad representa una 
herencia común tanto para un mexicano, un chileno, 
un portugués, un indio o un japonés.

Por poner un ejemplo, las ciudades universi-
tarias de México o Caracas no sólo deben ser un 
símbolo de identidad institucional de un estudian-
te matriculado en ellas, sino que el valor universal 
excepcional que poseen esos campus universita-

rios tiene que ser conocido, valorado y protegido 
por cada mexicano, venezolano o ciudadano del 
mundo por igual. 

Por otra parte, también existe una gran dis-
paridad entre las medidas de manejo entre los si-
tios patrimonio mundial en LAC. Es indiscutible que 
cada bien requiere pautas específi cas a sus necesi-
dades, pero esas pautas deben al menos alinearse 
con las Directrices Prácticas de la Convención y con 
la normatividad jurídica de los países, consideran-
do que los planes de gestión, conservación y pre-
vención de riesgos de cada sitio deben presentar 
acciones concretas y específi cas que cumplan con 
los objetivos propuestos y sean evaluados cons-
tantemente, haciendo que sean operativos, diná-
micos y concretos. 

Asimismo, la comunicación entre autorida-
des nacionales y locales, así como con la iniciativa 
privada que posee bienes del patrimonio mundial, 
debe ser permanente e ininterrumpida para con-
servar y proteger el patrimonio de manera efi caz. 
Para ello deben crearse mecanismos de comunica-
ción que comprendan a los gobiernos nacionales, 
las autoridades locales y la sociedad, competentes 
en materia de patrimonio, para armonizar los pro-
cesos.

Otra problemática relevante es el manejo de 
los recursos monetarios para la protección y con-
servación del patrimonio. Se sabe del uso mediático 
que se le da al presupuesto en muchos casos, esto es 
cuando se utiliza el presupuesto para rehabilitar o 
mejorar infraestructura visible por la ciudadanía. En 
el caso del patrimonio se da el caso de mejoras cos-
méticas y de rehabilitación de fachadas, cuando el 
problema del sitio es la estructura interna del bien, 
el transporte para acceso de visitantes, el comercio 
informal o la protección ante desastres naturales 
o antropogénicos. Es importante contemplar en los 
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presupuestos de los sitios todas las problemáticas 
para hacerles frente de manera efi ciente.

Y para hacer frente a las difi cultades, es impe-
rativo tener técnicos especializados debidamente 
formados y capacitados en las áreas que requieren 
cada sitio de acuerdo con sus características.11

Prevención de riesgos

El tema de prevención de riesgos debe desarro-
llarse en los planes de gestión y conservación, 
para contemplar todas las problemáticas y even-
tualidades que tanto naturales como antropogé-
nicas, pueden dañar a los bienes del patrimonio 
mundial. Para ello se deben elaborar acciones de 
prevención que incluyan cuestiones específi cas de 
trabajo que sean realizadas por los profesionistas 
y encargados del sitio, como mantener una docu-
mentación actualizada de todos los componentes y 
la revisión constante de ellos, delimitar acciones a 
cada trabajador del sitio para asegurar una buena 
cooperación y movimientos en caso de realizar una 
estrategia de prevención, además de revisar que 
el perímetro de la zona delimitada se mantenga 
íntegro. 

También se debe tener un esquema que posibi-
lite la ayuda tras un suceso por daños. Este plan debe 
contener información sobre órganos auxiliares en 
recursos materiales, humanos y fi nancieros por parte 
de los gobiernos nacionales y en su caso por autori-
dades internacionales como el Centro de Patrimonio 
Mundial, y organismos consultivos de la UNESCO como 
el ICOMOS y el Centro Internacional de Estudios para 
la Conservación y la Restauración de los Bienes Cul-
turales (ICCROM). La recuperación se debe llevar por 

medio de acciones previstas por los planes de pre-
vención de riesgos y las medidas establecidas por los 
Estados Partes y el Centro del Patrimonio Mundial, 
como fue el caso del Centro Histórico de Puebla, Mé-
xico, tras el sismo del 2017.

Por su parte, es importante desarrollar estu-
dios previos de impacto patrimonial para detectar 
los factores que pueden ocasionar daños directos 
en los sitios del patrimonio mundial y que puedan 
afectar de forma indirecta o directa su Valor Uni-
versal Excepcional. Un requisito es elaborar per-
manentes informes sobre estados de conservación, 
para entender las necesidades de los bienes en 
base a los atributos que los conforman. Por ende, 
los planes de gestión, conservación y prevención 
de desastres, deben contar con una planifi cación 
desde un contexto local, regional y nacional, ba-
sados en sistemas nacionales de protección que 
estén sometidos a los señalamientos de las con-
venciones culturales de la UNESCO.12

Es fundamental que los gestores de los si-
tios patrimonio mundial tengan bien identifi cadas 
las particularidades y problemáticas inherentes al 
manejo y conservación de su bien, a fi n de poder 
implementar, conforme a sus necesidades, la meto-
dología para planes de gestión, conservación y pre-
vención de riesgos. Conocer las características pro-
pias de cada sitio, ayuda a saber sus requerimientos, 
lo que se puede mejorar en la gestión y que progra-
mas de conservación se puede implementar. 

En este sentido, la UNESCO publicó una lista 
enunciativa, mas no exhaustiva, en la que ejempli-
fi ca los factores más comunes que pueden insidir 
en la conservación de un bien patrimonio mundial, 
entre los que se cuentan: la construcción y el desa-

11. Ver UNESCO (2003). La gestión, clave para la preservación y sos-
tenibilidad del patrimonio cultural. Algunas orientaciones básicas. 
Lima: Representación de UNESCO en Perú.

12. Ver UNESCO (2014). Gestión del riesgo de desastres para el Patri-
monio Mundial. París: ICCROM/ICOMOS/IUCN/Centro del Patrimo-
nio Mundial.
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a la descripción de lo que será la disponibilidad 
de una Unidad de Gestión para cada sitio, que ga-
rantice la implementación de cada acción referida 
al plan. Para ello deben considerase tres niveles 
como lo son los recursos humanos, fi nancieros y 
materiales para así cumplir las metas establecidas 
de conservación del Valor Universal Excepcional, 
así como los atributos de autenticidad e integridad 
del sitio. Asimismo, es importante señalar una se-
rie de procesos para articular la evaluación de las 
acciones establecidas con sus objetivos señalados, 
tomando en cuenta a la comunidad local y al turis-
mo mediante un desarrollo sostenible. 

rrollo incontrolado; la infraestructura 
del transporte; la contaminación am-
biental; la explotación de los recur-
sos naturales y el cambio climático; y 
políticas erróneas de turismo y desa-
rrollo sostenible. 

Finalmente, para implementar 
mejoras en los planes de gestión y 
conservación es necesario que sean 
partícipes en su creación no sólo los 
administradores de los sitios, sino 
todos los actores que se ven involu-
crados en la protección y conserva-
ción de un bien, desde autoridades 
nacionales hasta sociedad. Por ejem-
plo, los temas de inseguridad y de 
daños por manifestaciones públicas 
-que han afectado a muchos países, 
en mayor o menor medida- presen-
tan una composición compleja que 
no puede ser atendida por un solo 
nivel de gobierno. Es signifi cativo el 
número de encuestas y sondeos que 
refl ejan que la preocupación princi-
pal es el tema de la seguridad y uno de los ma-
yores malestares, el daño a monumentos públicos 
y privados, por lo que garantizar la integridad de 
la comunidad usuaria y visitante de los sitios pa-
trimonio mundial debe ser un objetivo primordial, 
a la par que la conservación y protección de los 
mismos.13

Unidad de gestión y conservación 

Los planes de gestión, conservación y prevención 
de riesgos, deben incluir un apartado destinado 

La Antigua, Guatemala.

13. Ibid.
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El aspecto de recursos humanos debe contar 
con profesionales y especialistas encargados del 
manejo del bien. Las áreas de trabajo, por su par-
te, deben estar unidas por un director que asigne 
tareas específi cas a cada sección de la unidad, que 
podría estar integrada por investigadores, restau-
radores, arquitectos, especialistas en el tema de 
patrimonio mundial y técnicos. 

Éste último grupo es encargado de las áreas de 
mantenimiento, seguridad, administración y difusión. 

Los investigadores llevan a cabo las tareas de la do-
cumentación de todos los rasgos y atributos propios 
del sitio. Los restauradores y arquitectos deben reali-
zar trabajos de conservación de las propiedades del 
sitio, tanto bienes muebles como inmuebles. Los es-
pecialistas en el tema de patrimonio mundial, por su 
parte, deberán analizar los componentes del sitio, así 
como asegurase de la protección de los perímetros 
núcleo y de protección, y si es el caso, de su rescate. 

Los administradores de los sitios del patri-

Cuzco, Perú.
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monio mundial tienen la necesidad de hacerse de 
los recursos sufi cientes para efectuar los progra-
mas y líneas de acción a desarrollar en favor de 
la conservación y protección de dicho patrimonio. 
En muchas ocasiones el presupuesto asignado por 
las instancias gubernamentales no es el adecua-
do, por lo que existen diversas formas de allegarse 
de fondos, entre las que se destacan: el fi nancia-
miento público como fi deicomisos públicos, banca 
de desarrollo y fondos especiales. En las contri-
buciones de este rubro entran las donaciones por 
mejoras que se le aplican a las comunidades que 
habitan en sitios del patrimonio mundial y que se 
ven benefi ciadas por las constantes inversiones 
en servicios que se hacen en la zona, así como la 
derrama económica que puede dejar el turismo. El 
fi nanciamiento privado, como patrocinios de diver-
sas instituciones del sector privado como la banca 
o fundaciones, a fi n de que promuevan la cultura y 
la protección del patrimonio mundial. 

Para el correcto funcionamiento de la Unidad 
de Gestión y Conservación, es relevante coordinar 
los temas, recursos, acciones y objetivos con ins-
tituciones clave que colaboren directamente con 
el sitio, desde las comunidades, las autoridades 
municipales, los gobiernos estatales y federales, en 
estrecha y permanente comunicación con el Centro 
del Patrimonio Mundial de la UNESCO.14

Planes regionales

El Plan de Acción para el Patrimonio Mundial en 
América Latina y el Caribe (2014-2024), resultado 

del segundo ciclo del Informe Periódico y aproba-
do por el Comité del Patrimonio Mundial (Decisión 
37COM.10ª, Phnom Penh, 2013), constituye una 
agenda específi ca que servirá fundamentalmente 
para fomentar la cooperación regional, reforzar 
sinergias y fortalecer la coordinación de esfuer-
zos desplegados por la comunidad del Patrimonio 
Mundial en América Latina y el Caribe. Ha sido di-
señado respondiendo al contexto específi co de la 
Región y a las necesidades identifi cadas por los Es-
tados Partes, traducidas en términos de acciones 
y actividades prioritarias para el próximo decenio.

Este instrumento normativo, pretende defi nir 
una agenda estratégica de acción, de carácter ex-
perimental, a fi n de generar buenas prácticas en la 
Región, así como asegurar una conservación más 
efi caz de los bienes del patrimonio mundial. Asimis-
mo, entre sus objetivos se cuenta el mejorar planes 
y sistemas de gestión, incluyendo disposiciones 
específi cas para la protección del valor universal 
excepcional de los bienes, y para el monitoreo con 
indicadores clave. Finalmente, busca fomentar el in-
cremento de reuniones periódicas y talleres regio-
nales y subregionales, para un mayor intercambio 
y aplicación de experiencias comunes, como lo ha 
sido el proyecto binacional entre Chile y México.15

Por su parte, el Plan iberoamericano para re-
conocer, proteger y salvaguardar el patrimonio cul-
tural, adoptado en la XXV Cumbre Iberoamericana 
(Cartagena de Indias, 2016), contempla entre sus 
objetivos estratégicos el promover el desarrollo de 
un instrumento normativo para la protección del 
patrimonio cultural, acorde a la legislación inter-
nacional y local, dotando a la Región de una voz 
fuerte en materia normativa dentro del contexto 

14. H. Ayuntamiento de San Miguel de Allende (2019). “Unidad de 
gestión en San Miguel de Allende. Programas estratégicos de 
ejecución”, en Alondra Fernanda Domínguez (coordinadora ge-
neral), Plan Normativo de manejo y gestión. Villa protectora de San 
Miguel y Santuario de Jesús Nazareno de Atotonilco. México: Presi-
dencia Municipal de San Miguel de Allende, pp. 297-315.

15. UNESCO (2014). Plan de acción para el Patrimonio Mundial en 
América Latina y el Caribe (2014-2024). París: Centro del Patri-
monio Mundial. 
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internacional. También recomienda estructurar una 
propuesta metodológica en el marco iberoameri-
cano, que pueda dialogar entre sí y con otros siste-
mas regionales, compartiendo un lenguaje común 
a todos los actores involucrados en la conserva-
ción patrimonial. 

Así mismo, pretende fomentar la conserva-
ción preventiva, como principio fundamental de la 
conservación, frente a los factores de deterioro a 
los que están expuestos los monumentos y sitios, 
además del desarrollo de protocolos regionales de 
gestión de riesgos, como ejemplo (al igual que el 
Plan de Acción) de buenas prácticas a impulsar des-
de la cooperación iberoamericana, frente a la con-
servación integral del patrimonio mundial.16

CONCLUSIÓN

Siendo la Convención del Patrimonio Mundial un ins-
trumento único de cooperación internacional para 
la protección del patrimonio cultural y natural y sus 
atributos de Valor Universal Excepcional, el Comité 
del Patrimonio Mundial adoptó en el año 2002 la 
Declaración de Budapest sobre el Patrimonio Mundial, 
entre cuyos propósitos establecidos se cuenta 

el promover el establecimiento de medidas de forta-
lecimiento de capacidades, a fi n de facilitar la com-
prensión y aplicación de la Convención y sus instru-
mentos afi nes. (Artículo 4-c)17

Esto es lo que ha pretendido, a lo largo de 3 
años llevar a cabo el proyecto Desarrollo de una 

metodología de trabajo para Planes de Conservación 
y Monitoreo en Sitios de Patrimonio Mundial, apo-
yado por el Fondo de Cooperación México-Chile: 
fortalecer capacidades técnicas de las institucio-
nes binacionales vinculadas al manejo, la gestión 
y la preservación del Patrimonio Mundial (cum-
pliendo con los estándares defi nidos por la UNES-

CO y el ICOMOS), a través del análisis, la discusión 
y la recopilación de diversidad de propuestas ibe-
roamericanas para lograr novedosas aproxima-
ciones al desarrollo —de manera más clara y de 
fácil aplicación—, de planes de conservación y su 
monitoreo para bienes del patrimonio mundial en 
la Región. 

En estos días complicados para el mundo en-
tero, la pandemia del Covid-19 se ha convertido en 
un desafío sin precedentes que requiere, también, 
una respuesta sin precedentes, como lo señalan, en 
el ámbito de la cultura, los Objetivos para el De-
sarrollo 2030 de la Organización de las Naciones 
Unidas. 

Incluso cuando la pandemia se haya declara-
do superada, sus cicatrices en la sociedad, la cul-
tura y el patrimonio serán profundas. Por tanto, 
nuestras respuestas deben tener como objetivo 
fortalecer, más aún, la consciencia, la cooperación 
a escala mundial y forjar nuevas formas de soli-
daridad regional. Para lograrlo, habrá que trabajar, 
desde cada una de nuestras trincheras, para garan-
tizar que no se detengan los recursos para el patri-
monio cultural, y lograr que la cooperación inter-
nacional verdaderamente ocupe un lugar central 
en la construcción de comunidades más resilientes 
y sostenibles.18 ❂

16. SEGIB (2016). Plan iberoamericano para reconocer, proteger y 
salvaguardar el patrimonio cultural. Madrid: Espacio Cultural Ibe-
roamericano. 

17. UNESCO (2002). Declaración de Budapest sobre el Patrimonio Mun-
dial. París: Comité del Patrimonio Mundial (Decisión 26 COM 9).

18. ONU (2020). Declaración de la ca1mpaña Culture2030 Goal. París:  
Comisión de Cultura de CGLU/ICOMOS/CIM/Culture Action Euro-
pe/IFLA/FICDC/Red Arterial/Red Latinoamericana de Arte para la 
Transformación Social.
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Valor Universal Excepcional 
y bienes seriados: una aproximación 
sistémica al patrimonio cultural

Ángela Rojas*

Úbeda, España
© María Victoria Zardoya. Es el proceso de la historia lo que realmente da importancia a los lugares o monu-

mentos, diseminando y fertilizando valores a través de dinámicas culturales que 
también aseguran la singularidad y la diversidad. Las peculiaridades individuales 
en términos de edad, tamaño o tipo no son los únicos factores signifi cativos para 
el reconocimiento del valor. Algunos bienes, al menos los de alcance mundial, 

* Basado en: la ponencia de la autora, “A Systemic Approach To Heritage”, presentada a Wuxi Forum, 
Wuxi, China, abril 2010.
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han sido ejes de la historia y, como tales, tienen su 
propio signifi cado.

Un enfoque sistémico del concepto de patri-
monio signifi caría tener en cuenta:

• Categorías y tipos de alcance territorial: pai-
sajes culturales, series, rutas culturales.

• Signifi cados desde el punto de vista antro-
pológico.

• Un enfoque holístico del patrimonio que in-
cluya todas las escalas y la importancia de 
los valores.

• Mirar la historia como un proceso, no solo los 
hechos, sino también las dinámicas.

• La gestión como sistema.
• Preparación ante riesgos como sistema.
• Presentación e interpretación como sistema

Siguiendo este concepto, puede llegarse a la 
conclusión de que el patrimonio está compuesto 
por hechos objetivos que ya existen, que no pode-
mos crear sino solo describir, evaluar y, por supues-
to, proteger y conservar.

Desde el punto de vista de las categorías del 
patrimonio mundial, este enfoque incluiría:

• Paisajes culturales,
• Rutas patrimoniales,1

• Canales históricos,
• Ciudades históricas y sus entornos,
• Monumentos, sitios, conjuntos.

Pero también incluiría sus vínculos con el pa-
trimonio natural, el inmaterial, el patrimonio mue-

ble y el patrimonio subacuático. Es importante te-
ner en cuenta, incluso cuando no hay una categoría 
de patrimonio mundial que lo incluya, el sistema 
territorial de asentamientos.

Los paisajes culturales, por ejemplo, son com-
ponentes muy importantes del sistema y se carac-
terizan por su unidad y, al mismo tiempo, por tener 
vocación de cambio. El desarrollo del concepto de 
paisaje cultural ha sido un paso muy importan-
te hacia un enfoque holístico del patrimonio, así 
como hacia la comprensión de la relación con los 
valores espirituales del mismo.

“Los paisajes culturales son bienes culturales 
y representan las ‘obras conjuntas del hombre y la 
naturaleza’ citadas en el Artículo 1 de la Conven-
ción. Ilustran la evolución de la sociedad humana 
y sus asentamientos a lo largo del tiempo, condi-
cionados por las limitaciones y/o oportunidades 
físicas que presenta su entorno natural y por las 
sucesivas fuerzas sociales, económicas y culturales, 
tanto externas como internas”.2

A su vez, “una ruta patrimonial se compone 
de elementos tangibles cuyo signifi cado cultural 
proviene de intercambios y de un diálogo multidi-
mensional entre países o regiones, y que ilustra la 
interacción del movimiento, a lo largo de la ruta, en 
el espacio y el tiempo”.3

Las rutas patrimoniales incluyen rutas natu-
rales  —como las migraciones de animales— y las 
rutas culturales. Estas se defi nen como: 

“Toda vía de comunicación terrestre, acuática 
o de otro tipo, físicamente determinada y ca-
racterizada por poseer su propia y específi ca 
dinámica y funcionalidad histórica al servicio 1. Aquí se ha usado el término empleado en las Directrices Prác-

ticas, en su última versión al español. El Comité Científi co de 
Itinerarios Culturales de ICOMOS (CIIC) utiliza el término itine-
rarios. Ver: UNESCO, Directrices Prácticas para la aplicación de la 
Convención del Patrimonio Mundial, WHC. 08/01, enero 2008.

2. UNESCO (2008). Directrices Prácticas para la aplicación de la Con-
vención del Patrimonio Mundial, WHC. 08/01.

3. Ibíd. Anexo 3, 23.
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de un fi n concreto y determinado, que reúna 
las siguientes condiciones:

a) Ser resultado y refl ejo de movimientos in-
teractivos de personas, así como de intercam-
bios multidimensionales continuos y recípro-
cos de bienes, ideas, conocimientos y valores 
entre pueblos, países, regiones o continentes, 
a lo largo de considerables períodos de tiem-
po.
b) Haber generado una fecundación múltiple 
y recíproca, en el espacio y en el tiempo, de las 
culturas afectadas que se manifi esta tanto en 
su patrimonio tangible como intangible.
c) Haber integrado en un sistema dinámico 
las relaciones históricas y los bienes cultura-
les asociados a su existencia”.4

Es necesario establecer que los paisajes cul-
turales pueden ser componentes muy importantes 
de los itinerarios culturales. Al mismo tiempo, tanto 
los paisajes culturales como los itinerarios son par-
te de esos sistemas territoriales creados por la his-
toria y, por eso, pueden abordarse como series pa-
trimoniales, utilizando el mismo concepto de bien 
cultural desarrollado para el patrimonio mundial, 
pero en este caso aplicado a todo el patrimonio, no 
solo aquel con un valor universal excepcional. Esta 
idea refuerza el concepto de patrimonio como ex-
ponente de un hecho o proceso histórico - cultural 
sobresaliente y no como un mecanismo para la ins-
cripción en la Lista del Patrimonio Mundial.

Lo más interesante de mirar al patrimonio 
como un sistema es que los vínculos entre los 
elementos del patrimonio no solo son funcionales, 

sino primero, históricos y segundo: funcionales, 
simbólicos, tipológicos, resultados de un proceso, 
etcétera. 

Este enfoque abre la noción de vínculo no solo 
desde el punto de vista funcional sino también ba-
sado en el signifi cado cultural. Este concepto es de 
suma importancia porque está relacionado no solo 
con la evaluación de valores sino también con el 
enfoque de gestión. Por ejemplo, si dos o más sitios 
se entienden como una serie porque comparten el 
mismo signifi cado, la mejor manera de preservar-
los es preparar un plan o sistema de gestión con-
junto. Lo cual es también una respuesta a que “la 
tendencia a la inscripción de grandes y complejas 
series y extensos paisajes culturales está desafi an-
do los modelos de gestión convencionales de mu-
chas maneras, particularmente en relación con la 
participación de las comunidades locales”.5 Por lo 
tanto, es de suma importancia la integración de la 
gestión sistémica que subraye el papel de las co-
munidades locales. 

Uno de los aspectos más interesantes de este 
enfoque es el relacionado con los valores intangi-
bles. Cuando se desarrolló el concepto de paisaje 
cultural, se llegó a la conclusión de que había tres 
categorías:

• Paisaje diseñado y creado intencionalmente 
   por el hombre 
• Paisaje evolucionado orgánicamente

Y “La última categoría comprende el paisaje 
cultural asociativo. La inscripción de este tipo de 
paisaje en la Lista del Patrimonio Mundial se jus-
tifi ca por la fuerza de evocación de asociaciones 
religiosas, artísticas o culturales del elemento na-

4. ICOMOS (2008). Carta de Itinerarios Culturales, Comité Científi co In-
ternacional de Itinerarios Culturales (CIIC) de ICOMOS, en https://
www.icomos.org/en/resources/charters-and-texts

5. ICOMOS (2008). Refl ection Workshop on the Future of The World 
Heritage Convention, Paris.
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tural, más que por huellas culturales tangibles, que 
pueden ser insignifi cantes o incluso inexistentes”.6

Lo anterior subraya la signifi cación para las 
comunidades de relaciones tan poderosas, en mu-
chos casos con la naturaleza, como por ejemplo, 
con montañas sagradas, y con rutas de peregrina-
ción, santuarios en los bosques, a la vez que abre 
la puerta a todos los vínculos posibles con los as-
pectos espirituales que son de suma importancia 
para las comunidades donde los valores se basan 
en las tradiciones.7

LOS BIENES EN SERIE8

Ya se ha hecho evidente la tendencia creciente 
a la nominación de bienes en serie a la Lista del 
Patrimonio Mundial y, como consecuencia, a la ins-
cripción de los mismos, lo que viene acompañado 
de otra acción frecuente como es extender algunos 
bienes ya inscritos, lo que en muchos casos en que 
no hay continuidad física convierte un sitio indi-
vidual en una serie que no siempre es reconocida 
como tal. 

De lo anterior se deriva la necesidad de desa-
rrollar nuevos conceptos que permitan enfocar de-
bidamente un patrimonio que a menudo posee un 
carácter multidimensional y transnacional. Esto es 
importante porque el concepto de serie se aplica no 

solo en el nivel del Patrimonio Mundial sino también 
en países donde bienes que pertenecen a una misma 
tipología son inscritos como conjunto o colección en 
las listas nacionales.

No se trata de haber encontrado una vía o 
subterfugio para la inscripción, sino la posibilidad 
de los diferentes actores de trabajar conjunta-
mente para crear un entendimiento que promue-
va valiosos intercambios, así como un verdadero 
conocimiento mutuo. Signifi ca compartir valores 
y responsabilidades en la preservación, conserva-
ción y gestión de los bienes.

El patrimonio producido por una misma cul-
tura en contextos diferentes, pero con raíces simi-
lares, ha sido transformado en el tiempo. Este pro-
ceso se ha desarrollado a lo largo de siglos, pero 
en la actualidad, los cambios en el mundo tales 
como la globalización y las migraciones masivas 
producen un impacto particular en los valores 
identifi cados por las diferentes comunidades.

El concepto de serie coincide con el de itine-
rario cultural en que muestra, más que el hecho 
aislado, la forma en que las fuerzas de la historia 
dieron lugar al patrimonio, cuyo valor principal no 
es el estético sino la expresión de lo que fue y aún 
es una cultura, y, sobre todo, cómo evolucionó.

Si bien cada año aumentan las inscripciones 
en la Lista del Patrimonio Mundial de bienes en 
serie, transnacionales o transfronterizos, el concep-
to de que su esencia corresponde al carácter diná-
mico de los procesos históricos no ha sido recono-
cido sufi cientemente. Existen además confusiones 
en cuanto a la razón de ser de las series, pues algu-
nos especialistas consideran que su vínculo es so-
lamente funcional o tipológico. Al mismo tiempo, 
la concepción errónea con respecto a la serie pue-
de a su vez afectar la noción de itinerario cultural 
y, sobre todo, dañar propuestas de inscripción en 

6. UNESCO (2008). Directrices Prácticas para la aplicación de la Con-
vención del Patrimonio Mundial, WHC. 08/01.

7. Ver: “Signifi cados y materia: dos aspectos del patrimonio”, en He-
reditas 19-20, noviembre 2013, México, pp. 20-29.

8. Concebido originalmente como una investigación efectuada en-
tre 2008 y 2010 por la autora, como miembro del Comité Ejecu-
tivo de Consejo Internacional de Monumentos y Sitios (ICOMOS). 
Publicado parcialmente en “Bienes en serie: un patrimonio com-
partido” Hereditas 15-16, diciembre 2011, México, pp. 4-13. 

    Ver: “Conclusions and Recommendations of the International 
World Heritage Expert Meeting on serial nominations and pro-
perties, 25-27 February 2010, Ittingen, Switzerland”, en WHC-
10/34.COM/9B, París, 31 mayo 2010.
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la Lista del Patrimonio Mundial. O lo que es peor, 
condicionar erróneamente los sistemas de gestión 
y las relaciones entre instituciones y entidades gu-
bernamentales a cargo de los bienes.

Lo primero a discutir sería el concepto. Todo 
parece indicar que la idea se fue originando en for-
ma natural a lo largo de los años, basada en crite-
rios de inscripción más que de valor: la inclusión 
en la Lista del Patrimonio Mundial de bienes cerca-
nos pero no contiguos y, también, como un proceso 
de nominación por fases, o sea, una “nominación 
en serie” que justifi caría mejor el uso del término 
como una sucesión, no como grupo o conjunto. En 
estos momentos se utilizan ambos conceptos sin 
que se produzcan confusiones. Por ejemplo, la no-
minación de la Ruta Colonial Transístmica de Pa-
namá, presentada al Centro de patrimonio mundial 
en 2019, se concibió como un tramo de itinerario 
cultural conformado como una serie y que se pre-
sentaría a lo largo de varias fases.

En 1979, cuando se inscribieron los monu-
mentos de Nubia y Asuán en Egipto y las Cuevas de 
Vézère en Francia, se utilizó el término serie pero 
se consideró una excepción por la gran distancia 
entre los componentes, aunque fueron aceptados 
por su signifi cación extraordinaria. Sin embargo, 
a partir de ahí se han sucedido las inscripciones 
prácticamente todos los años, lo que, unido a las 
extensiones que, cuando independientes física-
mente no son otra cosa que series, hace este fenó-
meno totalmente generalizado en lo concerniente 
al patrimonio mundial.

El informe del Comité de Patrimonio Mundial9 
en aquel momento hace claras sugerencias para la 
protección:

a) Seleccionar el mejor ejemplo. - Propuesto 
por la Unión Internacional para la Conserva-
ción de la Naturaleza (UICN)-.
b) Seleccionar unos pocos buenos ejemplos.
c) Considerar como un mismo bien un número 
de elementos espacialmente separados. Cada 
uno deberá ser identifi cado con precisión en 
la nominación y especifi cadas las medidas de 
protección del mismo.
d) Protección de toda la zona en que se en-
cuentran los elementos pero también cada 
uno deberá ser identifi cado con precisión en 
la nominación y especifi cadas las medidas de 
protección del mismo.

Es decir, ya desde entonces existía la preocu-
pación por el número de componentes de la serie y 
por garantizar la protección de todos.

Un buen ejemplo es el de las Fronteras del 
Imperio Romano, de Alemania y Reino Unido 
(1987-2005-2008), serie a cuyo estudio se fueron 
incorporando Austria, Croacia, Hungría y Eslova-
quia aunque los sitios correspondientes a dichos 
países no han sido incluidos en la serie inscrita. 
En las nominaciones para el año 2021 se incluye 
una extensión de la serie presentada por Alemania 
y Países Bajos. En otros casos el propio Comité de 
Patrimonio Mundial ha considerado cerrada la ins-
cripción de bienes en la serie, como sucedió con 
los Campanarios municipales de Bélgica y Francia 
(1999, 2005).10 En el caso de las Iglesias Pintadas 
de la Región de Troodos (Chipre 1985, 2001) ICO-

MOS pedía un estudio comparativo de todas las 
iglesias de la región. Es decir: la base científi ca 
para la selección de los componentes de la serie. 
También fue solicitado por ICOMOS cuando evaluó 

9. Cfr. World Heritage Committe: Report of the Rapporteur on the Se-
cond Meeting of the Bureau of the Committee, UNESCO, París, Mayo 
28t-30, 1979. 10. UNESCO (2005). WHC-05/29.COM/22, Paris.
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el Palacio Real de Exposiciones y Jardines Carlton, 
de Australia. El Comité de Patrimonio Mundial lo 
inscribió en el año 2004 pero pidió al Estado Parte 
que estudiara con otros Estados la posibilidad de 
una nominación transnacional de bienes en serie 
dedicada a los edifi cios de exposiciones, lo cual no 
prosperó.11

Resulta por tanto imprescindible analizar con 
detenimiento el sustento histórico-patrimonial del 
concepto de serie, lo que le otorga el valor, univer-
sal o no, al conjunto o sistema. Para ello fueron re-
visados los bienes en serie inscritos en la Lista del 
Patrimonio Mundial, lo que permitió, entre otros 
aspectos, analizar si las inscripciones como serie 
estuvieron justifi cadas. 

Las series pueden ser clasifi cadas según los 
siguientes tipos de vínculo entre los componentes:

• Series como parte de un conjunto, paisaje o 
sitio, pero cuyos componentes se encuentran 
aislados

• Complementariedad
• Dualidad / Unicidad
• Componentes diacrónicos pero complemen-

tados históricamente
• Idéntico proceso histórico.
• Tipología o muestra signifi cativa basada en 

un proceso o hecho histórico
• El trabajo de un autor, movimiento arquitec-

tónico o tecnológico
• Hecho histórico o proceso muy específi co.
• Itinerarios y bienes en serie

a. Series como parte de un conjunto, paisaje o sitio 
pero cuyos componentes se encuentran aislados.
En muchos casos el aislamiento es debido a la falta 

de integridad del bien original. Esto no quiere decir 
que el sitio no posea valor, sino que, simplemente, 
ha sido modifi cado con el tiempo sin que lo nuevo 
haya aportado valores y por tanto no es posible 
proteger lo añadido, por lo que se toma la decisión 
de delimitar solo lo claramente identifi cado como 
valioso. Esta variante puede conducir a una inter-
pretación equivocada del concepto y, a la hora de 
la nominación, dejar sin proteger o delimitar varias 
áreas, no por su carencia de valores, sino simple-
mente porque no existen las condiciones políticas, 
jurídicas o fi nancieras para ello.

Ejemplos conocidos de este tipo son:

Palacio del 2º Cabo, La Habana, Cuba © AR.

11. UNESCO (2005). WHC-04/28.COM/26, Paris.
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Paisaje Cultural y Restos Arqueológicos del 
Valle de Bamiyan (Afganistán, 2003), La Haba-
na Vieja y su sistema de fortifi caciones (Cuba, 
1982), Tipasa (Argelia, 1982), Centro Históri-
co de Macao (China, 2005) Cuevas de Vézère 
(Francia, 1979), Monumentos Históricos de la 
Antigua Kyoto (Kyoto, Uji y Otsu) (Japón, 1994) 
Esta última llega a un total de 17 sitios.
En el caso de La Habana, ni en el expediente 
ni en la evaluación que se realizó en su mo-
mento, se menciona que se trata de una serie 
en la que siete de las fortifi caciones, aunque 
protegidas, se encuentran fuera del centro 
histórico declarado como tal. El Estado Parte 
lo reconoce actualmente como serie. 

b. Complementariedad
Se trata de sitios que poseen atributos diferentes 
pero que conjuntamente explican un determinado 
signifi cado. Tales son los casos de Berat y Gjirokas-
tra (Albania 2005), con respecto a las cuales ICOMOS 
señaló que, aunque sus testimonios arquitectóni-
cos y urbanos eran diferentes, se complementaban, 
y Mantua y Sabbioneta (Italia, 2008). En este último 
caso se consideró que entre ambas representaban 
dos ejemplos de planeamiento renacentista. 

En 2010 fueron inscritas las Villas Históricas 
de Hahoe y Yangdong, por razones semejantes. En 
el caso de las Minas de Humberstone y Santa Laura 
se trata de dos zonas núcleo separadas pero ro-
deadas por una zona de amortiguamiento única. 
En su evaluación, ICOMOS tomó en consideración la 
evolución diferente de ambas minas que las hace 
complementarias como bien patrimonial. 

Parece además que el hecho de poseer una 
zona de amortiguamiento única ha condicionado en 
muchos casos que los bienes no sean considerados 
como serie. Esto, sin embargo, contradice el concep-

Baeza, España © AR.

Panamá Viejo, Panamá © AR.
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to de las zonas de amortiguamiento estrictamente 
como protección, tal como se planteó en la reunión 
del Comité de Patrimonio Mundial de Quebec 2008.

c. Dualidad / Unicidad
El ejemplo más característico es el de Úbeda y 
Baeza (España, 2003) en el que el propio expedien-
te señalaba su condición de ciudades gemelas. 

El monasterio de Haghpat en Armenia fue 
inscrito en 1996. Desde ese momento ICOMOS de-
claró que, junto con el de Sanahin, constituían una 
unidad por su proximidad geográfi ca y por ser los 
mejores ejemplos del mismo movimiento de rege-
neración nacional.

Se trata en estos casos de que el carácter úni-
co justifi ca plenamente una inscripción dual.

d. Componentes diacrónicos pero complementados 
históricamente.
Esta característica se observa claramente en el 
caso del Centro histórico de Oaxaca y el sitio ar-
queológico de Monte Albán, en que ICOMOS señaló 
que era una nominación deliberadamente diacró-
nica basada en la complementariedad histórica 
de dos bienes geográfi camente próximos. En este 
caso era obvio el valor universal excepcional de 
ambos bienes. 

Algo semejante sucede con el Distrito Históri-
co de Panamá (1997) y el Sitio Arqueológico de Pa-
namá Viejo, extensión del anterior en 2003. En este 
caso fue simplemente la proximidad y una cierta 
complementariedad en cuanto a etapas históricas. 

e. Idéntico proceso histórico 
Cuando este proceso particular vincula en su signi-
fi cación a una cantidad relativamente limitada de 
bienes, como las Misiones Jesuíticas de los Guara-
níes: San Ignacio Mini, Santa Ana, Nuestra Señora 

Distrito Histórico, Panamá © AR.

La Isabelica, Cuba
© Isabel Rigol.



64

ÁNGELA ROJAS

de Loreto y Santa María Mayor (Argentina), Ruinas 
de Sao Miguel das Missoes (Brasil) (1983,1984) 

Sin embargo, hay bienes en serie que abar-
can muchos sitios o monumentos, por ejemplo, las 
Tumbas Reales de la Dinastía Joseon (Corea del Sur, 
2009). Son 40 tumbas en 18 localizaciones que co-
rresponden a 5000 años de historia y fueron todas 
inscritas como serie.

El caso de los Cafetales del Oriente de Cuba 
es muy interesante pues ni en el expediente ni en 
la evaluación se expresa que se trata de una serie, 
sino de un “sistema”, como se reconoce en la eva-
luación de ICOMOS, conformado por polígonos de 
investigación arqueológica que actúan como zona 
de amortiguamiento y podrían asimilar nuevos 
descubrimientos de sitios que se incorporarían al 
bien inscrito. Es decir, es un sitio único pero en la 
práctica es una serie.

f. Tipología o muestra signifi cativa basada 
en un proceso o hecho histórico.
Aunque desde el punto de vista del concepto no 
difi ere del caso anterior, el hecho de que sea una 
gran cantidad de bienes requiere que se realice un 
estudio tipológico para encontrar los ejemplos que, 
complementándose en forma sistémica, garantizan 
el valor de la serie. 

Cuando fue nominada la Arquitectura Mudé-
jar de Aragón (España 1986, 2001), la primera idea 
era inscribir todos los casos, pero se seleccionó, de 
un total de 157, una muestra de seis ejemplos re-
presentativos de todo el conjunto. 

En el caso de los Campanarios de Bélgica y 
Francia (1999, 2005), si bien se hizo un estudio 
tipológico, éste no produjo una selección de una 
muestra lógica, sino que se inscribió un número 
considerable de bienes.

El estudio tipológico realizado con respecto a 
los Jardines Clásicos de Suzhou (China, 1997, 2000) 
se basó en un análisis de las características distin-
tivas que representaban en diferentes períodos al 
jardín clásico excepcional.

g. El trabajo de un autor, movimiento arquitectónico 
o tecnológico.
La obra de Gaudí (España: 1984, 2005) ha sido un 
buen ejemplo de selección de muestra representa-
tiva, basada en la signifi cación de las obras esco-
gidas. Algo similar ocurre con las Casas de Víctor 
Horta en Bruselas (Bélgica, 2000), que, según la 
evaluación de ICOMOS, testifi can las diferentes fa-
cetas de su creatividad.

Ahora bien, en estos ejemplos, el respaldo his-
tórico no es el mismo que en, digamos, las manifes-
taciones del arte rupestre en que el distanciamien-
to y la signifi cación del hecho histórico admiten 
que la colección de obras sea más importante que 

Parque Güell, España © AR.
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la calidad o características de cada una. La Ciudad 
de Vicenza y las Villas de Palladio en el Véneto 
(Italia, 1994, 1996) abarcan, entre la nominación 
original y la extensión, 25 componentes, lo cual es 
una cantidad elevada pero que responde a un buen 
análisis tipológico.

En las obras de autores o los movimientos 
arquitectónicos la serie debe ser seleccionada so-
bre la base del valor como novedad o manifi esto 
conceptual de cada componente, no mediante un 
criterio acrítico de colección. Es probable que el 
exceso de obras que no aportaban lo sufi ciente 
disminuyera la calidad de la primera nominación 
de la Obra en de Le Corbusier. Sin embargo, siem-
pre quedará la duda de por qué resultó tan difícil 
que se reconociera la obra, tanto la suya como la 
de Frank Lloyd Wright. En el primer caso se pre-
sentaron tres expedientes de nominación, en el se-
gundo, dos. Habría quizás que analizar esos ejem-
plos en que la signifi cación de la obra total es tan 
importante para la historia que resulta permisible 
incluir todos los componentes que propone el Es-
tado Parte que, de hecho, se está comprometiendo 
a su preservación y correcta gestión. 

No existe una metodología para seleccio-
nar los componentes de las series, solo tener en 
cuenta que todos contribuyan en alguna medida 
al valor universal excepcional de la serie como 
conjunto y, lógicamente, mientras más extendida 
(en área y número de componentes) es la serie, 
más difi cultades se encontrarán en el proceso de 
gestión del bien. Una solución podría ser englo-
bar la serie en un gran paisaje cultural, pero salvo 
en casos en que el aislamiento del sitio sea una 
protección en sí misma, como en los cafetales del 
oriente de Cuba ya mencionados, esto puede re-
sultar imposible.

h. Hecho histórico o proceso muy específi co.
Se trata de casos en los que el límite temporal 
muestra con claridad la signifi cación de la serie, 
pertenezcan o no sus elementos a una misma ti-
pología.

Un buen ejemplo es el del Arco de Struve 
(Bielorrusia, Estonia, Finlandia, Letonia, Lituania, 
Moldavia, Noruega, Federación Rusa, Suecia y Ucra-
nia, 2005)

En el caso de los Béguinages Flamencos (Bél-
gica, 1998) se entendió por ICOMOS que era nece-
saria una serie para poder explicar el fenómeno de 
los Beguine. Las Ciudades capitales y tumbas del 
antiguo Reino de Koguryo (China, 2004) es una se-
rie formada por componentes de diferentes catego-
rías patrimoniales.

i. Itinerarios culturales y bienes en serie.
La relación es tan estrecha que se produce en va-
rias formas. En principio hay que recordar que los 

Villa Savoye, Francia © AR.
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itinerarios son hechos de la historia, no se crean, 
mientras que las series han sido vistas siempre 
como una elaboración conceptual de una nomi-
nación para la inscripción. Sin embargo, hay que 
insistir en que, aunque el proceso de identifi cación 
de los bienes y la consiguiente preparación de un 
expediente dependen de la voluntad humana, el 
valor (universal, regional o local) es objetivo den-
tro de su subjetividad, y por tanto las series más 
lógicas son aquellas que se derivan del valor com-
partido por varios bienes patrimoniales, estén o no 
protegidos legalmente.

Dicho esto pueden analizarse los casos en 
que existe una relación entre un itinerario cultural 
y bienes en serie.

a) Itinerarios de gran complejidad que más 
que un itinerario único constituyen un siste-
ma, como, por ejemplo, los correspondientes a 

las diásporas de la esclavitud, lo cual puede 
abarcar varios itinerarios si son identifi cados 
como tales o, de no ser así, como procesos mi-
gratorios. En este caso podríamos encontrar-
nos con una serie de diferentes tipos de bie-
nes, entre los cuales estarían los itinerarios 
así identifi cados.
El Qhapaq Ñan o Camino Principal Andino es 
un sistema derivado de la estratifi cación de 
varios itinerarios culturales que abarcan los 
desarrollados por las primeras comunidades 
andinas hasta el sistema de dominación te-
rritorial establecido por los incas. Una alter-
nativa a los efectos de una nominación pudo 
haber sido considerarlo como una serie dia-
crónica de itinerarios culturales, en la medida 
en que cada uno fuera identifi cado en su sin-
gularidad histórica, pero la decisión fue nomi-
nar el itinerario como serie de monumentos, 
paisajes, tramos del camino y sitios asociados 
al mismo. 
b) Itinerarios complejos que están bien iden-
tifi cados pero constituirían bienes transnacio-
nales de gran extensión y por tanto, difíciles 
de inscribir como totalidad. En ese caso cada 
tramo puede tener, o no, valor universal, por 
determinadas particularidades propias, ade-
más del otorgado por el itinerario principal 
o de base. En caso de inscribirse por tramos, 
cada uno sería parte de una inscripción en se-
rie que, al fi nalizar todo el proceso, dejaría de 
ser una serie para constituir una unidad. Sin 
embargo, los tramos con valor universal por sí 
mismos, continuarían siendo reconocidos por 
derecho propio.
Dos buenos ejemplos son el Camino Real de 
Tierra Adentro, de México, inscrito en 2010, 
el cual consta de 60 componentes, cinco de Hollyhock House, Estados Unidos © AR.



67

VALOR UNIVERSAL EXCEPCIONAL Y BIENES SERIADOS

los cuales ya formaban parte de la Lista del 
Patrimonio Mundial. El itinerario posee valor 
universal excepcional por sí mismo, pero a su 
vez es una parte del Camino Real Interconti-
nental, del cual otro tramo signifi cativo es la 
Ruta Colonial Transístmica de Panamá, en la 
Lista Indicativa. 
Fuera de la región latinoamericana, el iti-
nerario más complejo es la Ruta de la Seda: 
red viaria del corredor Chang’an-Transhan, 
inscrita como itinerario-serie en 2014, y que 
incluye componentes de China, Kazajstán y 
Kirguistán, lo cual no deja de ser una parte 
de la enorme extensión de la Ruta de la Seda, 
que incluye también rutas acuáticas. 
c) Bienes en serie cuyo valor universal les es 
otorgado por formar parte de un itinerario 
cultural que constituye un hecho histórico in-
cuestionable. Esta situación se da, por ejemplo, 
en el caso del Camino de Santiago en Francia. 
Cuando se produjo la inscripción del mismo, el 
Comité de Patrimonio Mundial solicitó al Es-
tado Parte la incorporación al ya inscrito Ca-
mino de Santiago, pero en 1998 se presentó 
e inscribió el bien en forma independiente. El 
camino fue identifi cado en su totalidad pero 
los componentes de la serie son, en su inmen-
sa mayoría, aislados.
La Ruta del Incienso - Ciudades del Desierto 
en el Negev (Israel, 2005) es un interesante 
caso en que lo inscrito es un sitio o paisa-
je cultural que forma parte de un itinerario 
identifi cado, del cual ya estaban inscritos 
otros bienes: Petra (Jordania, 1985) y La Tierra 
del Incienso (Omán, 2000), que a su vez cons-
tituye una serie no identifi cada ofi cialmente 
como tal.

GESTIÓN E INTERPRETACIÓN 
DE LOS BIENES EN SERIE

En el caso de bienes en serie es indispensable dis-
poner de un sistema de gestión o de mecanismos 
que garanticen la gestión coordinada de los distin-
tos componentes, y deberán aparecer detallados en 
la propuesta de inscripción.12

Si se trata de una serie transnacional, deberá 
tenerse en cuenta:

- Características políticas, económicas, legales 
y sociales de los Estados en los que se en-
cuentran los bienes.
- Características de las comunidades específi -
cas y los actores involucrados en la gestión de 
los bienes propuestos.
- Particularidades de cada uno de los bienes 
en cuanto a dimensiones, relaciones territo-
riales, etcétera.

Es necesario, además, que los representantes 
de los bienes propuestos como serie desarrollen 
un enfoque común para el sistema de gestión, ba-
sado en lo siguiente:

1. El reconocimiento por parte de los Estados 
partes del Valor Universal Excepcional de 
la serie de bienes propuesta y, por lo tanto, 
que el sistema de gestión común satisfaga 
la necesidad de preservarla, asegurando su 
integridad, autenticidad y, en general, salva-
guardando todas los componentes.

2. Asimismo, que la gestión consista en un sis-
tema único basado en los siguientes princi-
pios:

12. UNESCO (2008). Directrices Prácticas para la aplicación de la Con-
vención del Patrimonio Mundial, WHC. 08/01.
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• Concepto de un sistema único en el que parti-
cipan los diversos niveles de gobierno, institu-
ciones, centros, propietarios y comunidad local, 
así como todos los actores involucrados en la 
gestión.

• Sistema de gestión basado en el concepto de 
desarrollo sostenible.

• Enfoque ambiental. Planifi cación de medi-
das de protección ambiental para proteger 
al hombre y la naturaleza. 

• Desarrollo del turismo con un enfoque sos-
tenible y basado en la diversidad, el respeto 
a los valores humanos, el medio ambiente, la 
historia y la cultura.

• Concepto de educación e investigación como 
factores dinamizadores, no solo en términos 
sociales sino también económicos.

• Consolidación de la imagen de comunidades 
históricamente vinculadas al desarrollo de 
la educación y la ciencia.

• Vincular la gestión con la artesanía y otros 
productos tradicionales que muestran la 
importancia cultural del sitio y, al mismo 
tiempo, constituyen una forma de diversifi -
cación laboral.

• La conservación del patrimonio como una 
forma de promover la economía local y re-
gional.

• Desarrollo de los valores de los habitantes 
en función de su compromiso con la historia 
del sitio y mediante los programas de difu-
sión de cultura e historia.

En cuanto a los aspectos relacionados con la 
conservación del patrimonio, la base deben ser los 
textos doctrinales de la UNESCO y el ICOMOS. El tu-
rismo ha estado presente en el concepto del siste-
ma de gestión debido al potencial incuestionable 

para el desarrollo económico, al atraer inversiones 
y generar empleo, pero también como una forma 
de difundir los valores culturales que están pre-
sentes y como un canal para desarrollar el diálogo 
multicultural. Esto se basa en la idea, tal como se 
propone en la Carta Internacional de Turismo Cul-
tural,13 de que “la gestión de la conservación y las 
actividades turísticas deberían proporcionar bene-
fi cios económicos, sociales y culturales equitativos 
a los hombres y mujeres de la comunidad local o 
anfi triona, a todos los niveles, a través de la educa-
ción, la formación y la creación de oportunidades 
de empleo a tiempo completo”; así como que “Los 
programas para la protección y conservación del 
patrimonio natural y cultural en sus característi-
cas físicas, en sus valores intangibles, expresiones 
culturales contemporáneas y sus variados contex-
tos, deberían facilitar a la comunidad anfi triona y 
al visitante, de un modo equilibrado y agradable, 
la comprensión y el aprecio de los signifi cados de 
este patrimonio”.14

3. Acuerdo sobre colaboración coordinada para 
la gestión y seguimiento de la conservación 
de las propiedades, el desarrollo científi co y 
la gestión del conocimiento a través de las 
instituciones vinculadas a los bienes pro-
puestos.

Este acuerdo se basaría en un sistema inte-
grado de desarrollo y gestión del conocimiento, 
mediante la cooperación entre las entidades edu-
cativas y de investigación y los centros de inter-
pretación y museos. Del mismo modo, capacitación 
académica y técnica sobre los aspectos específi cos 

13. ICOMOS (1999). Carta Internacional sobre Turismo Cultural. (La 
gestión del turismo en los sitios con patrimonio signifi cativo).

14. Ibíd. 
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de la conservación del patrimonio relacionados 
con los temas que son el objeto de la serie.

Esto llevaría a la elaboración de programas 
conjuntos de investigación, así como al intercam-
bio de expertos y bibliografía. El acuerdo entre 
las universidades en los distintos lugares sobre la 
concesión de becas y el intercambio de profesores 
y estudiantes es de particular importancia.

Los centros de investigación, educación, for-
mación, información e interpretación y los museos 
relacionados con este tema trabajarían de manera 
coordinada.

LA INTERPRETACIÓN Y PRESENTACIÓN 
EN LOS BIENES EN SERIE15

La clave está en cómo transmitir el signifi cado del 
bien, su autenticidad e integridad, en función del 
valor de la serie en toda su magnitud. Es por ello 
que hay que destacar que el principal valor es el 
del conjunto, por lo que la gestión deberá estar en 
función de ello. Como la interpretación no puede 
verse aislada sino como parte integrante del sis-
tema de gestión, y derivada de su valor, es posible 
lograr una correcta interpretación siempre que se 
parta de la complejidad del proceso histórico que 
le dio origen y sin que medien mecanismos cues-
tionables por sus fi nes netamente turísticos o co-
merciales.

Las series tienen particularidades generales 
que las diferencian notablemente de otros bienes, 
como son:

• Pueden comprender varios tipos o categorías 
de patrimonio cultural: monumentos, ciuda-

des, paisajes culturales, itinerarios, patrimo-
nio industrial, etcétera.  

• Los principales valores son los de la propia 
serie, independientemente de los valores 
particulares de los bienes que lo conforman. 

• Son bienes culturales muy complejos, a ve-
ces estratifi cados. 

Qhapaq Ñan, Perú © AR.

• El concepto de serie no sólo favorece la com-
prensión y la comunicación entre los pue-
blos o comunidades, sino también la coope-
ración para la conservación del patrimonio. 
Es por ello que la gestión debe ser basada 
en la cooperación entre los países, regiones 
o lugares en que se localizan componentes 
de la serie.

• De lo anterior se deriva el enfoque holístico 
de la gestión y la interpretación.

15. Basado en la ponencia “Interpretación en el patrimonio com-
partido”, presentada a Itinerarios Culturales: planes de manejo y 
turismo sustentable, San Miguel de Allende, julio 2011.
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la Carta de Interpretación sino 
que los amplían para dar res-
puesta a las particularidades 
de los bienes seriados.

• Importancia de transmitir los 
valores de la serie como con-
junto.
• Subrayar la integridad de ésta y 
salvar mediante la presentación 
las posibles discontinuidades. 
• Tener en cuenta la estratifi -
cación.
• Respetar la autenticidad y, a 
la vez, ser veraces y auténticos 
sin concesiones al enfoque es-
trictamente mercantil.
• Tomar en consideración los 
valores intangibles y el patri-
monio inmaterial.

• Presentación interesante, sencilla, directa y 
activa pero basada en los acuerdos del mo-
delo de gestión común o en sistema.

• Interpretación coherente con la ya desarro-
llada por la comunidad.

El valor del conjunto es una de las caracterís-
ticas que diferencian a las series de otros tipos de 
bienes, por lo que es imprescindible trabajar en el 
sentido de garantizar la comunicación de ese va-
lor. Como se trata de un concepto relativamente 
nuevo, es muy necesario explicarlo por todos los 
medios, entre ellos el de la interpretación, la cual 
ayudaría a hacer comprensibles los dos niveles de 
referencia, el general y el inmediato del compo-
nente específi co. 

Puede pensarse que la solución es siempre 
acudir a crear un centro de interpretación, pero 

Camino Real de Tierra Adentro, México © AR.

• Su estudio y tratamiento requieren una apro-
ximación multidisciplinar.  

Es fundamental comprender que se trata de 
una visión dinámica, basada en los procesos históri-
cos, en los factores condicionantes y no solamente 
en las particularidades del bien. Estos conceptos no 
solo son aplicables a los casos con valor universal 
excepcional, sino que abren un camino para la com-
prensión y valoración de bienes que ganan su prin-
cipal signifi cación de su relación con otros bienes y 
contextos, lo que abre una amplia perspectiva para 
la investigación y la protección.

A partir de las características de los bienes en 
serie, pueden plantearse varios criterios generales 
para guiar la interpretación como parte de la ges-
tión. Estos criterios no contradicen los principios de 
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esto no siempre es posible, por el coste y, en mu-
chos casos, por el hecho de que puede implicar 
añadir una edifi cación que, en lugar de contribuir 
a la conservación, sea un elemento agresivo al en-
torno. En los casos en que es posible utilizar una 
estructura existente que además es parte del patri-
monio del sitio, el centro de interpretación puede 
constituir un elemento importante en la explica-
ción de los valores más generales, no solo los del 
lugar específi co donde está instalado.

En una serie son igualmente importantes los 
monumentos como palacios o iglesias que las obras 
de ingeniería, los paisajes y el patrimonio vernácu-
lo, por tanto es necesario que todos los elementos 
de la comunicación y del diseño de la señalética 
(placas, inscripciones, señales) y la museografía es-
tén en función de transmitir el signifi cado de la se-
rie. En primer lugar, el nombre del bien deberá ser 
abarcador y no referirse a elementos específi cos. 
Asimismo, deberá existir una unidad en el diseño, 
que ayude a los visitantes que recorran todo o par-
te de la serie, a comprenderla en su totalidad. 

Un ejemplo interesante es el de Santiago de 
Cuba, ciudad que marca el fi nal histórico del do-
minio español en América. En ella hay varios sitios 
que muestran momentos de la batalla naval que 
puso fi n a la guerra de independencia de Cuba, lo 
que incluye la Loma de San Juan, conservada como 
museo al aire libre, los barcos hundidos durante la 
batalla, el fuerte El Viso y, en el Castillo del Morro, 
una exposición permanente explica la historia de 
la fortifi cación, lo que incluye la batalla naval y, por 
ende, una parte de la serie. Es decir, ésta no puede 
en este caso ser explicada en su totalidad, pero sí 
el sitio específi co en relación con su signifi cación 
histórica.

Sería entonces importante que la interpreta-
ción se trabajara en sistema: asignando desde el 

nivel general y mediante la cooperación, las distin-
tas funciones de cada componente.  

Aunque lo ideal sería que toda serie identi-
fi cada correctamente tuviera sufi ciente integridad 
para su protección y conservación en toda su ex-
tensión, puede ocurrir que, aunque los atributos 
que posea sean sufi cientes como portadores de los 
valores, las intervenciones para la conservación y 
la propia gestión pueden contribuir, no a crear una 
integridad falsa, sino a mostrar, subrayar, evocar y 
hasta explicar dichos valores, tanto del elemento 
componente como del itinerario en su conjunto. 

La interpretación, mediante la señalización, 
puede desempeñar un importante papel, como 
ocurre con el Camino de Santiago, donde las dife-
rentes señales con la concha de los peregrinos van 
marcando el rumbo. Lógicamente, habrá que aler-
tar con respecto al posible abuso de las señales, la 
a veces baja calidad en el diseño o las tergiversa-
ciones para la promoción turística.  

El grado de autenticidad es parte del valor de 
un bien, por lo que, a la hora de identifi car y valo-
rar una serie no basta con describir sus atributos 
sino que es necesario evaluar hasta qué punto son 
confi ables los rasgos que la identifi can. La presen-
tación deberá lograrse mediante la comunicación 
del signifi cado de la materia histórica y sus valores 
culturales, protegiéndolos del impacto de la in-
fraestructura interpretativa intrusiva y la presión 
de los visitantes.

Cabe insistir en el tema, pues el enfoque con 
fi nes comerciales y de un turismo mal concebido 
puede ser muy peligroso para la conservación de 
la autenticidad de un bien. Y es probablemente la 
interpretación el eslabón más débil, pues los pro-
motores y otros gestores pueden sucumbir a la 
tentación de inventar historias y hasta atributos 
que, según ellos, aportan riqueza al bien existente.
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Nadie discute los centros de referencia, pero 
hay otras acciones: puestas en escena como Wi-
lliamsburg que abarcan toda la ciudad, y sus va-
riantes más limitadas como los centuriones roma-
nos junto al Coliseo o las esclavas del siglo XVIII 
en la Plaza de San Francisco de La Habana; espec-
táculos de luz y sonido, uso de los monumentos 
para grandes y sofi sticadas representaciones, y 
otras supuestas creaciones artísticas: uso y abuso 
del patrimonio como negocio, que no es lo mismo 
que puesta en valor. Aunque no afecte físicamente 
al monumento puede dañar su dignidad mediante, 
a veces, el ridículo. 

El problema es más complejo en el caso de 
las series, pues se parte, por defi nición, de dos nive-
les de lectura: el principal, el del conjunto, y el pro-
pio del elemento componente. En el diseño de la 
interpretación debe quedar muy claro que en nin-
gún caso es aceptable una tergiversación del men-
saje a transmitir. Es necesario cuidar que nunca se 
produzcan intervenciones o re-funcionalizaciones 
que tiendan a confundir, es decir, es necesario que 
cualquier acción de protección o gestión vaya en-
caminada a la conservación de la autenticidad.

Muy ligado a lo anterior están los aspectos in-
tangibles que contribuyen a proporcionar sentido 
y signifi cado a los diversos elementos que compo-
nen el conjunto y los valores asociativos. Por tanto, 
la interpretación deberá lograr el vínculo entre lo 
material y lo inmaterial.  

En las series, el concepto de “espíritu del lu-
gar” y su identifi cación estarían vinculados, en 
principio, a la totalidad de la misma pero, por su 
complejidad, hay signifi cados añadidos que obede-
cen a las identidades de los distintos lugares. Qui-
zás la solución está en tratar de conocer lo más 
posible lo subjetivo a través de datos objetivos. Es 
decir: por un lado, buscar en la historiografía para 

encontrar los signifi cados históricos, pero también 
todo tipo de fuentes tales como leyendas, tradi-
ciones orales, etc., y, por otro, en los habitantes 
actuales del lugar. Conocer sus interpretaciones, 
valoraciones, criterios. Pero, al mismo tiempo, no 
perder de vista que lo principal es la componente 
educativa en la interpretación: mostrar y explicar 
siempre el hecho o proceso histórico, apoyándose 
en la cultura inmaterial como fuente inagotable de 
signifi cación. Usar todo lo que aportan la literatura, 
las artes plásticas, la música, el cine, los personajes 
del lugar, las leyendas, pero teniendo el cuidado de 
que no se traspase el límite de lo auténtico.

La presentación in situ deberá ser interesante, 
sencilla, directa y activa pero basada en los acuer-
dos del modelo de gestión común o en sistema. Lo-
grar que la interpretación en un bien tan complejo 
como una serie sea sencilla es realmente un reto, 
pero la solución para ello está en partir de un mo-
delo de gestión común o estructurado como siste-
ma, desarrollado por todos los actores que partici-
pan en el mismo. Este modelo de gestión deberá 
basarse en la potencialidad de cada componente 
y en sus posibilidades de mostrar los valores del 
conjunto. 

El modelo de gestión deberá garantizar que 
cada componente ejerza las funciones que le co-
rresponden, y se especialice en ellas sin competir 
con el resto de los componentes. De ningún modo 
pueden darse situaciones como las de algunos bie-
nes inscritos como serie en la Lista del Patrimonio 
Mundial pero que no muestran coordinación entre 
ellos. Para lograrlo hay que partir de la cooperación 
como base de todo el modelo de gestión y nunca 
permitir la competencia en aras de la gestión privi-
legiada de algún componente.

Como la interpretación se deriva del mode-
lo o sistema de gestión, cuando éste ha sido bien 
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concebido puede esperarse que la interpretación 
también lo esté. Un excelente ejemplo es el de los 
acuerdos de gestión coordinada y a la vez especia-
lizada del patrimonio de la minería del mercurio 
en Almadén (España) e Idria (Eslovenia). 

Ahora bien, la comunidad es la verdadera 
propietaria del bien, lo cual no es en lo absoluto 
incompatible con la afi rmación de que lo funda-
mental es el valor educativo de la interpretación/
presentación. En las tradiciones culturales se ma-
nifi esta claramente la identifi cación de la pobla-
ción con el sitio donde vive y sus valores.

Es prácticamente imposible que la comuni-
dad desarrolle una interpretación tradicional equi-
vocada, aunque puede haber sido permeada, en los 
últimos tiempos, por los lugares comunes de la 
pacotilla turística. Por otra parte, las migraciones 
globales han transformado fuertemente la imagen 
y de hecho la identidad de muchos lugares, sin que 
pueda por ello hablarse de agresión a la autentici-
dad, y que se trata de un proceso natural.

Por tanto, los gestores de un bien seriado tie-
nen la obligación de precisar, de común acuerdo 
con la comunidad o los representantes de las mis-
mas en los casos más complejos, cómo se deberá 
interactuar en la interpretación, sobre la base de 

la cultura popular tradicional comunitaria, pero en 
forma coordinada con el resto de los implicados y 
dentro del sistema común de gestión.

A MANERA DE CONCLUSIÓN

Habría que recordar que, como se expresó anterior-
mente, el concepto de serie desarrollado aquí no se 
refi ere al proceso de nominación e inscripción sino 
a la presencia, en todas partes, de bienes que com-
parten valores, que tienen una signifi cación de con-
junto totalmente objetiva y derivada de los procesos 
históricos. Lo que se ha tratado de explicar han sido 
los posibles criterios, basados en ejemplos, que per-
miten identifi car distintos tipos de series o grupos 
de bienes cuya valoración como conjunto es un paso 
más en la conservación de un patrimonio comparti-
do cuya intrínseca diversidad lo enriquece, porque 
es producto de la historia, no imaginado, creado ni 
gestado por promotores. 

El concepto de serie de bienes conduce a un 
enfoque muy importante desde el punto de vista 
de la detección de los valores presentes, y es el he-
cho de que, al corresponder a una noción sistémi-
ca, pone el énfasis en las relaciones y procesos, no 
solo en la visión limitada de cada componente. ❂
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1. INTRODUCCIÓN

Aunque no siempre se evidencie, las decisiones 
sobre la conservación, así como en cualquier otra 
acción dirigida hacia el patrimonio cultural, llevan 
implícitas ideas acerca de los signifi cados de los 
bienes culturales y, especialmente, acerca del rol 
que éstos cumplen como referentes de una época, 
un modo de vida, o más ampliamente, una forma 
de entender el mundo.

Si bien en época reciente las defi niciones de 
patrimonio cultural han incorporado diversidad de 
miradas y tipologías, así como aportes de diversas 
áreas, en especial de las ciencias sociales. Sin em-
bargo, uno de los grandes obstáculos para alcanzar 
la integralidad en el patrimonio, no sólo en la de-
fi nición sino, y especialmente, en la praxis, es que 
el concepto mismo surge al alero de los procesos 
sociales, culturales y políticos de los siglos pasa-
dos en occidente, con una marcada valoración de 
la monumentalidad, lo estético o lo antiguo, y vin-
culado al surgimiento de los estados-nación y los 
colonialismos (Smith, 2006).  

En este contexto, hasta hace pocas décadas, 
las decisiones sobre qué y cómo conservar estaban 
reservadas casi exclusivamente a un reducido nú-
mero de profesionales, los llamados “especialistas 
del pasado”, en palabras del antropólogo Néstor 
García Canclini (1999), arquitectos, arqueólogos e 
historiadores cuyas voces detentaban una auto-
ridad casi exclusiva para determinar no sólo de 
qué modo eran abordados los bienes patrimonia-
les sino, y más importante, qué manifestaciones 
podían ser consideradas dentro de esta catego-
ría. Sin embargo, en las últimas décadas, y de la 
mano de una revisión tanto teórica como ética y 
metodológica de los procedimientos relacionados 
con el patrimonio cultural, se ha evidenciado un 

mayor interés y compromiso por fomentar incor-
poración de las comunidades en los procesos de 
patrimonialización, preservación y gestión de los 
bienes culturales, lo que en un movimiento de ida 
vuelta, también ha signifi cado que la sociedad civil 
demanda actualmente mayor visibilización y parti-
cipación en todo lo relacionado con sus manifesta-
ciones culturales, incluido el patrimonio.

En el Patrimonio Mundial, esto se ha visto re-
fl ejado en el contenido de documentos internacio-
nales, como la Carta de Burra sobre lugares de sig-
nifi cación cultural (Icomos, 2019), el documento de 
Nara sobre autenticidad  (Unesco, Iccrom, Icomos, 
2014) y especialmente su actualización Nara +20 
(Unesco, Iccrom, Icomos, 2014), que enfatiza el ca-
rácter diverso y polisémico del patrimonio cultural. 
También es destacable,  en el ámbito europeo, la 
Convención de Faro1 (2005), acerca de la importan-
cia del patrimonio cultural para la sociedad.

Específi camente en lo referente a la Conven-
ción del Patrimonio Mundial (UNESCO, 1972), duran-
te la 31ª sesión del Comité de Patrimonio Mundial, 
realizada en Christchurch, Nueva Zelanda en 2007, 
se agregó un quinto objetivo estratégico, una quin-
ta “C”, correspondiente a comunidades, mediante la 
cual “las comunidades locales se convierten en un 
actor fundamental en el proceso de identifi cación, 
protección y gestión del patrimonio” (Conti, 2012:54).

Visibilizar distintas miradas e interpretaciones 
para un mismo bien, y a la vez proponer el desafío 
de encontrar vías de intervención que se ajusten y, 
sobre todo, que no contravengan, estas diferentes 
visiones es una tarea pendiente y presente en los 
diferentes ámbitos del patrimonio cultural. Por lo 
tanto, una pregunta fundamental para la conserva-
ción contemporánea es qué signifi can los bienes 

1. Convenio Marco del Consejo de Europa sobre el valor del patri-
monio cultural para la sociedad.
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culturales para las comunidades o grupos de per-
sonas que se vinculan con ellos, y de qué manera 
nuestras acciones como profesionales del patrimo-
nio afectan esta experiencia. 

En este capítulo realizamos una revisión de 
los elementos a considerar para determinar la sig-
nifi cación de un sitio, en el contexto de un plan de 
conservación. 

2. ¿QUÉ ES LA SIGNIFICACIÓN?

De la Torre y Mason defi nen la signifi cación cultu-
ral como “la importancia de un sitio determinada 
por la agregación de valores atribuidos a él”.2 Es-
tos valores pueden ser atribuidos desde un ámbi-
to disciplinar, pero también desde otros ámbitos, 
como el económico o el social (De la Torre y Mason, 
2002:3). Esta defi nición es interesante, y nos pare-
ce útil para este manual, pues plantea no sólo la 
existencia de signifi cados, o valores, sino éstos, en 
conjunto, confi guran un sentido, que aquí denomi-
namos signifi cación. 

Una defi nición similar, esta vez para el tra-
bajo con colecciones, la entrega la herramienta 
australiana para la gestión de colecciones Signi-
fi cance 2.0: “la signifi cación se refi ere a los valores 
y signifi cados que los objetos y colecciones tienen 
para las personas y las comunidades” (Russell y 
Winkworth, 2009:1).3

Como veremos, cuanto mayor y más variada 
es la cantidad de actores considerados en el pro-
ceso patrimonial, mayor será la diversidad de va-
lores atribuidos. Cuanto más amplia sea nuestra 
mirada respecto a las comunidades vinculadas a 
los bienes culturales, más rica y profunda será su 
signifi cación.

3. LA SIGNIFICACIÓN 
Y EL PLAN DE CONSERVACIÓN

Un plan de conservación se caracteriza por centrar 
su desarrollo en torno a la signifi cación. Su objeti-
vo es la preservación de los valores o signifi cados 
del bien patrimonial.  

Sin embargo, lo anterior plantea un dilema: si 
bien nuestro objetivo principal es preservar el sig-
nifi cado, las acciones de conservación, restauración 
o gestión no pueden aplicarse sobre conceptos. El 
proceso de la conservación requiere de un soporte 
sobre el cual realizar la intervención, así como de 
referentes para el monitoreo.

Para comprender la relación entre signifi ca-
ción y conservación, necesitamos referirnos al pro-
ceso de valoración.

4. EL PROCESO DE VALORACIÓN

La valoración, o la acción de atribuir signifi cado, 
está presente en todo el proceso de patrimoniali-
zación desde el mismo momento en que se deci-
de considerar (o no) que algo es patrimonial, has-
ta las decisiones para preservación o destrucción. 
En general, el proceso de valoración es lo que 
subyace a todos los “qué” y “cómo” de la gestión y 
conservación del patrimonio cultural (Avrami et. 
al 2018:2).

Como hemos visto, los bienes culturales no 
signifi can lo mismo para todos los grupos de per-
sonas ni en todas las épocas. Los signifi cados van 
cambiando, tanto como cambia la visión de mundo 
de las personas. Por ello, al pensar en valores es 
necesario recordar dos palabras fundamentales: 
cambio y contexto.

Cuando pensamos en “cambio”, estaremos te-
niendo en cuenta que las percepciones acerca de 

2. Traducción de la autora.
3. Traducción de la autora.



79

VALORES Y ATRIBUTOS PARA UNA CONSERVACIÓN INTEGRAL

las cosas, y el patrimonio cultural no es una ex-
cepción, van mutando con el tiempo y las circuns-
tancias, de modo que aquello que pudo haberse 
considerado valioso en el pasado hoy podría ha-
ber cambiado su valor, o más posiblemente, haber 
cambiado las razones por las cuales se considera 
valioso. Esto nos lleva a la segunda palaba, “con-
texto”. El cambio se da a partir del contexto. ´Las 
percepciones están profundamente infl uidas por 
las circunstancias sociales, políticas, culturales, te-
rritoriales, económicas, etc. 

Al relevar los signifi cados de un determinado 
bien cultural es fundamental evidenciar el contex-
to de valoración, y asimismo considerar que lo que 
estamos evidenciando es una especie   de fotogra-
fía, un refl ejo de un momento que, aunque tienen 
incidencia en el futuro, es pasajero. 

Como los contextos de valoración son múl-
tiples, y existen no sólo de manera lineal en el 
tiempo, sino superpuestos, coexistiendo en un 
mismo momento, las valoraciones pueden volver-
se complejas, y en ocasiones presentarse como 

Vista de la planta de lixiviación de Santa Laura, en el sitio Ofi cinas Salitreras Humberstone y Santa Laura, Chile. Aquí es posible observar 
las huellas del paso del tiempo y los efectos de las condiciones ambientales extremas, características vinculadas a lo antiguo y a la memoria, 

las cuales, desde el uso original funcional, posiblemente no habrían sido valoradas. © JE.
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opuestas, dependiendo de los intereses de quie-
nes las ejercen.

4.1 Comunidades de valoración
Cuando hablamos de comunidad, más a un grupo 
formalmente constituido, nos estamos refi riendo a 
un grupo de personas con intereses, visión y expe-
riencias compartidos sobre un determinado tema 
(en este caso la relación con determinado referen-
te patrimonial). El concepto de comunidad ha sido 
ampliamente trabajado desde diversas disciplinas, 
y en el ámbito de los estudios del patrimonio cul-
tural es una incorporación relativamente reciente, 
vinculada a la participación de grupos sociales en 
los procesos de toma de decisiones de gestión, 
conservación, manejo de riesgos, etc. 

Como mencionan Waterton y Smith (2010), al 
igual que sucede con el patrimonio cultural, enten-
der la Comunidad como un proceso más que como 
una entidad nos puede ayudar a generar aproxima-
ciones más fl exibles y participativas. Especialmente 
nos puede facilitar el tratar con ciertas ‘incoheren-
cias’ aparentes, que no son tales, sino que surgen de 
nuestra poca comprensión de las dinámicas comu-
nitarias. En este ámbito, encontramos principalmen-
te la vinculación de miembros de la comunidad con 
otras comunidades o actores relevantes que tienen 
intereses contrapuestos a los de su grupo, así como 
también las comunidades con límites conceptuales, 
ontológicos y prácticos difusos, o actores que for-
man parte de más de una comunidad, cuyo rol muta 
según desde qué lugar se encuentren participando.

Por lo tanto, al incluir a la comunidad como 
un componente del proceso de valoración es fun-
damental plantear no sólo la acción de valoración 
que ésta ejerce, sino también las relaciones que 
establece, con el fi n de obtener una mejor apro-
ximación al contexto de la valoración. Del mismo 

modo, es necesario indicar de qué manera se está 
entendiendo la comunidad en el caso específi co 
que se esté abordando, y cuáles son sus límites 
administrativos, políticos, territoriales y sociocul-
turales.

Es recomendable, si bien no imprescindible, 
identifi car al menos tres grandes supra comunida-
des o ámbitos desde donde surgen las valoracio-
nes comunitarias, a saber: ámbito vernáculo, donde 
se inscriben los intereses asociados a la relación 
cotidiana con el referente patrimonial, ya sea por 
proximidad física, memoria, prácticas tradicionales, 
saberes situados, o intereses vinculados al terri-
torio; ámbito científi co o académico, cuyas valo-
raciones emanan de desde lo disciplinar, y están 
caracterizadas por relaciones, normas y una ética 
propia de la producción de conocimiento formal, 
desde determinados paradigmas; y ámbito institu-
cional, en muchas ocasiones imbricado con el ám-
bito científi co, que se caracteriza por valoraciones 
surgidas de la relación patrimonio cultural-Estado, 
es decir, discursos identitarios del estado-nación, 
instrumentos de protección legal, entidades y me-
canismos para la salvaguardia, con un marcado én-
fasis en lo monumental y lo estético, enmarcado 
en lo que Laurajeanne Smith (2006) defi ne como 
el Discurso Patrimonial Autorizado. Es posible iden-
tifi car un cuarto ámbito, el económico, el cual sin 
embargo es transversal a los otros tres, asociado a 
los intereses económicos que pudieran tanto favo-
recer como perjudicar la preservación de los valo-
res patrimoniales. 

Es importante señalar que, si bien hacemos la 
distinción entre ámbitos y comunidades, éstas no 
son estancas, ni tampoco estáticas. Los actores y las 
comunidades pueden transitar, y de hecho lo ha-
cen, entre diferentes ámbitos, dependiendo del rol 
que ejerzan en el proceso patrimonial. Así, desde el 
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4. La idea de las comunidades como ámbitos de valoración está 
tomada de Ladrón de Guevara y Elizaga (2009).

ámbito local también podemos encontrar valores 
vinculados a la ciencia o a la institucionalidad, o 
desde la institucionalidad podemos encontrar que 
existen integrantes de este ámbito interactuando 
desde su rol de agentes locales (como ejemplo). 
Por esta razón, insistimos en la importancia de 
considerar el análisis del proceso de valoración 
como una fotografía de un momento particular, el 
cual puede ser muy diferente si cambian las condi-
ciones del contexto y de los actores involucrados.

De esta manera, el primer componente a iden-
tifi car se puede organizar así:4 (Fig. 1).

En cada caso, será necesario detallar quiénes 
componen cada comunidad, sus intereses y relación 
con el Bien, posibles confl ictos, así como otros an-
tecedentes que se consideren importantes para el 
proceso de valoración.

La pregunta para identifi car a las comunida-
des del proceso de valoración es ¿quién? o ¿quié-
nes? (¿para quién? y ¿con quién conservamos?)

Ejemplos de comunidades referidas a cada 
ámbito son los siguientes: (Fig. 2).

4.2 Valores del patrimonio cultural 
La refl exión en torno a los valores de los bienes 
culturales no es nueva. Desde El culto moderno a 
los monumentos de Aloïs Riegl (1903) en adelante, 
se han generado diversas aproximaciones no sólo 
a los signifi cados, sino también a las formas de 
intervención determinadas por éstos. Sin embar-
go, tanto la atribución de signifi cado como la pro-
puesta de aproximación estaba reservada al ámbi-
to experto, como mencionamos al principio de este 
capítulo. Esto iba acompañado de un énfasis en el 
aspecto material de los bienes, junto con la idea, 
más o menos explícita, de que los signifi cados es-

taban dados de manera univoca y permanente. En 
otras palabras, la condición de monumento, y pos-
teriormente de patrimonio cultural, era inherente 
al bien cultural.

A partir del énfasis cultural y social en las de-
fi niciones de patrimonio cultural el valor pasa a ser 
algo en permanente construcción, dependiente del 
contexto y, como ya hemos mencionado, concep-
tual. El foco de atención cambia desde la materia a 
la idea, siendo la primera un soporte para la expre-
sión de la segunda. Los valores no existen “en” los 
objetos, sino que se expresan “a través” de ellos. Un 
mismo bien cultural puede representar múltiples 
valores, dependiendo del contexto de valoración.

Existen diferentes tipologías de valores. Avra-
mi diferencia entre valores patrimoniales y valo-
res sociales. Los primeros corresponden a lo que 
tradicionalmente se ha consignado como valores 
del patrimonio cultural: valor histórico, estético, 
artístico y científi co.  La conservación y gestión clá-
sicamente se han enfocado en el relevamiento y 

Fig. 1: Esquema de cómo un ámbito de valoración está conformado 
por varias comunidades (Elizaga, J. elaboración propia, 2020).

Comunidad 1 

Ámbito

Comunidad 3 

Comunidad 2 
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Fig. 2: Composición de los ámbitos de valoración (Elizaga, J. elaboración propia, 2020).

preservación de estos valores, con énfasis en los 
aspectos materiales del patrimonio, poniendo a los 
bienes culturales como el objetivo de las acciones 
para la preservación.  Por otro lado, los valores so-
ciales son aquellos que surgen asociados a pro-
cesos no directamente vinculados al campo patri-
monial o a las disciplinas que se ocupan de él. Un 
enfoque en los valores sociales tiende a enfatizar 
procesos amplios para contextualizar las dinámi-
cas patrimoniales, como por ejemplo temas de de-
sarrollo económico, confl icto social y/o político, de-
rechos civiles o preservación del medio ambiente. 
Aquí el objetivo de la conservación y la gestión es 
generar benefi cios en un amplio rango de situacio-
nes asociadas a la situación social del lugar donde 
se encuentra en bien (Avarmi y Mason, 2019:11). En 
esta misma línea, Wijesuriya, Thompson, and Young 

(en Avrami y Mason, 2019:12) ha diferenciado entre 
valores esenciales, correspondientes a los valores 
patrimoniales, y valores instrumentales, correspon-
dientes a los valores sociales.

Es importante conocer esta distinción, aun-
que en la práctica no la apliquemos en nuestro 
análisis, ya que un enfoque exclusivamente en 
valores patrimoniales nos llevará a descuidar las 
implicancias que podrían tener nuestras acciones 
en un ámbito amplio, especialmente para las co-
munidades que se vinculan más directamente con 
los bienes culturales. Por otra parte, si sólo nos en-
focamos en los valores sociales, corremos el riesgo 
de perder de vista el motivo primero por el cual 
estamos llevando a cabo estas acciones, es decir, su 
reconocimiento como bienes patrimoniales, tanto 
a nivel local-nacional, como mundial.
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Si bien podemos identifi car un sinnúmero de 
valores y de relaciones valor-comunidad-ámbito 
de valoración, es recomendable restringir el análi-
sis a los más relevantes, al menos en una primera 
etapa. La Jerarquización puede realizarse en base a 
varios criterios, pero generalmente los valores más 
relevantes son los que suscitan mayor debate o es-
tán en las bases de los confl ictos, cuando éstos se 
presentan. Para determinar qué valores considerar, 
es fundamental realizar un levantamiento detalla-
do de las percepciones, idealmente mediante tra-
bajo de campo, y si esto no fuera posible, mediante 
la consulta exhaustiva de material bibliográfi co 
(que de todos modos es necesaria, aunque se reali-
ce trabajo de campo).

Como conclusión de este apartado, podemos 
decir que los valores poseen ciertas características:

• Son contextuales y dinámicos
• Se construyen de manera colectiva e inter-

subjetiva: están vinculados a los intereses 
de una comunidad o grupo de interés

Fig. 3: Relación entre los ámbitos / comunidades de valoración y la asignación de valor (Elizaga, J. elaboración propia, 2020).

Valor (significado) 1.1 

Ámbito / comunidad 
1

Valor (significado) 1.3 

Valor (significado) 1.2 Bien cultural 

• Corresponden a ideas o conceptos acerca de 
los bienes culturales, pero no los defi nen de 
manera permanente y exclusiva

• Se expresan mediante características per-
ceptibles de los bienes culturales: los atri-
butos

La pregunta para identifi car los valores es ¿por 
qué?  un bien cultural es relevante. Las respuestas a 
esta pregunta son múltiples, tantas como comuni-
dades se consideren en el análisis. (Fig. 3).

4.3 El Valor Universal Excepcional
Una categoría de valor particular la constituye el 
Valor Universal Excepcional (VUE, en español, o 
OUV, por sus siglas en inglés). Según aparece en las 
Directrices Operativas (Unesco, 2019, par. 49-53), el 
VUE “signifi ca una importancia cultural y/o natural 
tan extraordinaria que trasciende las fronteras na-
cionales y cobra importancia para las generaciones 
presentes y venideras de toda la humanidad. Por lo 
tanto, la protección permanente de este patrimo-
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nio es de capital importancia para el conjunto de 
la comunidad internacional. El Comité defi ne los 
criterios de inscripción de los bienes en la Lista del 
Patrimonio Mundial”.

Un bien Patrimonio Mundial inscrito en la Lis-
ta del Patrimonio Mundial de la UNESCO cuando es 
posible demostrar que posee Valor Universal Ex-
cepcional, el cual se compone de tres “pilares”: los 
criterios de inscripción, la autenticidad e integri-
dad y las medidas de protección y gestión, entre las 
que se cuentan los planes de conservación, además 

de medidas administrativas, legales y otros planes 
vinculados y agrupados en el plan de manejo.

La preservación del VUE es el principal obje-
tivo de las acciones de gestión y conservación lle-
vadas a cabo en los sitios inscritos en la Lista del 
Patrimonio Mundial

Los criterios de inscripción son 10, y se divi-
den en 6 para el patrimonio cultural y 4 para el 
patrimonio natural. Los bienes inscritos deben res-
ponder, al menos a uno de estos criterios (Unesco 
2019, par. 77-78):

Paseo Atkinson, en el sitio Área Histórica de la ciudad Puerto de Valparaíso, Chile, donde se entrecruzan valoraciones y usos locales con aquellos ema-
nados de la inscripción en la Lista del Patrimonio Mundial © Andrea Margotta.
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(i) representar una obra maestra del genio crea-
dor humano;

(ii) atestiguar un intercambio de valores huma-
nos considerable durante un periodo concre-
to o en un área cultural del mundo determi-
nada, en los ámbitos de la arquitectura o la 
tecnología, las artes monumentales, la plani-
fi cación urbana o la creación de paisajes;

(iii) aportar un testimonio único, o al menos ex-
cepcional, sobre una tradición cultural o una 
civilización viva o desaparecida;

(iv) ser un ejemplo eminentemente representati-
vo de un tipo de construcción o de conjunto 
arquitectónico o tecnológico, o de paisaje que 
ilustre uno o varios periodos signifi cativos de 
la historia humana;

(v) ser un ejemplo destacado de formas tradicio-
nales de asentamiento humano o de utiliza-
ción de la tierra o del mar, representativas de 
una cultura (o de varias culturas), o de inte-
racción del hombre con el medio, sobre todo 
cuando éste se ha vuelto vulnerable debido 
al impacto provocado por cambios irreversi-
bles;

(vi) estar directa o materialmente asociado con 
acontecimientos o tradiciones vivas, ideas, 
creencias u obras artísticas y literarias que ten-
gan una importancia universal excepcional. (El 
Comité considera que este criterio debería uti-
lizarse preferentemente de modo conjunto con 
los otros criterios);

(vii) representar fenómenos naturales o áreas de 
belleza natural e importancia estética excep-
cionales;

(viii) ser ejemplos eminentemente representa-
tivos de las grandes fases de la historia de 
la tierra, incluido el testimonio de la vida, de 
procesos geológicos en curso en la evolución 

de las formas terrestres o de elementos geo-
mórfi cos o fi siográfi cos signifi cativos;

(ix) ser ejemplos eminentemente representativos 
de procesos ecológicos y biológicos en curso 
en la evolución y el desarrollo de los ecosiste-
mas terrestres, acuáticos, costeros y marinos y 
las comunidades de vegetales y animales te-
rrestres, acuáticos, costeros y marinos;

(x) contener los hábitats naturales más repre-
sentativos e importantes para la conserva-
ción in situ de la diversidad biológica, com-
prendidos aquellos en los que sobreviven 
especies amenazadas que tienen un Valor 
Universal Excepcional desde el punto de vis-
ta de la ciencia o de la conservación.

Asimismo, como mencionamos antes, el bien 
debe reunir las condiciones de autenticidad e

Integridad, según lo expresado en las Directri-
ces Prácticas, par. 79-a 95 (Unesco, 2019).

Respecto a la Autenticidad, las Directrices esta-
blecen que “según el tipo de patrimonio y su contex-
to culturales, puede estimarse que un bien reúne las 
condiciones de autenticidad si su valor cultural (tal 
como se reconoce en los criterios de la propuesta de 
inscripción) se expresa de forma fehaciente y creí-
ble a través de diversos atributos, como:

• forma y diseño;
• materiales y substancia;
• uso y función;
• tradiciones, técnicas y sistemas de gestión;
• localización y entorno;
• lengua y otras formas de patrimonio inmaterial;
• espíritu y sensibilidad; y
• otros factores internos y externos.
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Estas categorías de atributos, como veremos 
en el punto 4.5, pueden ser de utilidad para el aná-
lisis de los atributos de los valores de otros bienes 
culturales, no sólo de los inscritos en la Lista del 
Patrimonio Mundial.

4.4 El VUE y los valores locales
Cuando un bien es inscrito en la Lista del Patrimo-
nio Mundial de la Unesco, el Estado Parte respon-
sable adquiere un compromiso ante la comunidad 
internacional para su preservación, y por lo tanto 
el VUE pasa a ser preponderante dentro de las ac-
ciones que este estado lleve a cabo en términos de 
gestión o conservación.

Las valoraciones locales usualmente se aso-
cian a percepciones vernáculas y usos consuetu-
dinarios, que constituyen valoraciones culturales, 

pero no necesariamente patrimoniales. Asimismo, 
muchas valoraciones locales se encuentran en lo 
que más arriba llamamos valores sociales. 

Las percepciones y usos locales pueden forta-
lecer y dar profundidad al VUE, situándolo de ma-
nera concreta en el contexto territorial en el que 
se encuentra. Esto ocurre cuando existe un vínculo 
virtuoso entre los diferentes ámbitos de valoración, 
con una buena retroalimentación y un proceso par-
ticipativo desde la etapa temprana de preparación 
de una nominación.

Sin embargo, también puede ocurrir que, con 
posterioridad a la inscripción en la Lista, y general-
mente producto de una planifi cación y gestión poco 
participativas, el bien se sienta “ajeno” para la co-
munidad que, hasta antes de su inscripción, interac-
tuaba de manera cotidiana con él. Otro escenario 

Trabajo sobre valores y atributos en la localidad de Socoroma, Chile, para el Qhapaq Ñan, Sistema Vial Andino,
tramo Putre-Zapahuira © Archivo Centro Nacional de Sitios Patrimonio Mundial. 
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posible es que, si bien el patrimonio cultural puede 
ser una vía para el desarrollo local, un proceso de 
nominación sin una adecuada estrategia de par-
ticipación local podría generar expectativas poco 
realistas sobre las oportunidades de desarrollo y 
los requerimientos para alcanzarlo en el corto-me-
diano plazo. Por último, podría ocurrir que las va-
loraciones locales amenazaran la preservación del 
VUE debido a necesidades de desarrollo asociadas a 
infraestructura o emprendimientos económicos. Un 
ejemplo de ello es el mentado caso del Valle del 
Elba en Dresde, inscrito en 2004 y retirado de la 
Lista en 2009, previo paso por la Lista del Patrimo-
nio Mundial en peligro en 2006, luego de que el Es-
tado parte decidiera continuar con la construcción 
del puente Waldschlößchen. Se trata de un análisis 
caso a caso en el que los valores patrimoniales se 
ven enfrentados a los sociales, tal como lo presenta 
el análisis de Avrami y Mason (2019:14).

4.5 Los atributos
Como mencionamos en la sección anterior, si bien 
la preservación del valor es el foco de las accio-
nes de conservación y gestión, no es posible reali-
zar estas acciones directamente sobre los valores, 
dado que se tratad de conceptos o ideas. Por ello, 
nos centramos en aquellas características de los 
bienes culturales mediante las cuales los valores 
son percibidos. Estas características reciben el 
nombre de “atributos”, y su identifi cación respon-
de a la pregunta “¿qué es lo relevante en un bien 
cultural que lo hace excepcional y receptor de la 
categoría “patrimonio cultural?”.

Podemos identifi car una gran variedad de atri-
butos para cada valor, y es posible que en algunos 
casos los atributos de un mismo valor cambien se-
gún la comunidad de valoración. Por ejemplo, dos 
comunidades (digamos, una comunidad científi ca 

y una comunidad local) pueden coincidir en que 
un sitio es relevante debido a su antigüedad, sin 
embargo, mientras la comunidad científi ca identi-
fi ca atributos materiales asociados al uso original 
y al paso del tiempo evidenciable en la materia, la 
comunidad local podría valorar elementos vincu-
lados a la memoria y a un uso más reciente. Este 
tipo de situaciones es común, y es la fundamenta-
ción para el desglose no sólo de los valores sino 
de los atributos que sustentan esos valores, ya que 
el trabajo únicamente centrado en el valor puede 
pasar por alto percepciones poco evidentes en el 
nivel del concepto-idea-signifi cado. Las relaciones 
entre comunidad, valor y atributo se grafi ca en el 
siguiente esquema: (Fig. 4).

Al igual que en el caso de los valores, podemos 
identifi car gran diversidad de atributos, construidos 
de manera ad-hoc al caso que estamos analizando. 
Sin embargo, resulta útil contar con algunas ma-
cro-categorías que ordenen nuestro análisis. Como 
mencionamos más arriba, los atributos de para eva-
luar la Autenticidad también pueden ser útiles para 
el análisis de los atributos en general: 

• forma y diseño: Refi ere tanto a las caracterís-
ticas formales como a la planifi cación de la 
forma y el funcionamiento.

• materiales y sustancia: Refiere a la mate-
rialidad en sí misma y a sus características 
(por ejemplo, contexto de obtención, ti-
pología del material, características físico 
químicas, etc.)

• uso y función: Refi ere a los usos, tanto ori-
ginales como los que ha tenido el bien a lo 
largo de su historia.  

• tradiciones, técnicas y sistemas de gestión: 
Este atributo cobra especial relevancia en 
los casos de asociación con comunidades 
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que se vinculan activamente con el Bien. Los 
componentes de patrimonio inmaterial vin-
culados a saberes tradicionales y organiza-
ción social se indican en esta categoría.

• localización y entorno: Se refi ere a la loca-
lización física y a las relaciones que posee 
el bien con su entorno ambiental. En este 
punto es importante consignar aspectos 
como las vistas, recorridos, y las relaciones 
con otros bienes o centros culturales junto 
con los cuales el bien podría conformar un 
sistema o red. 

• lengua y otras formas de patrimonio inmate-
rial: Los atributos asociados a esta categoría 
refi eren a componentes de patrimonio inma-
terial vinculados al bien, tales como toponi-
mia, memoria, ritualidad, etc.

• espíritu y sensibilidad: se refi ere a las carac-

terísticas inmanentes del bien, que general-
mente son bien conocidas y reconocidas a 
nivel local, como los aromas, la luz, el “am-
biente” de un lugar. Estos atributos pueden 
vincularse al contenido de Declaración de 
Quebec sobre la preservación del espíritu del 
lugar (Icomos, 2008).

5. CONTRASTACIÓN DE LAS VALORACIONES

Una vez que hemos relevado las diferentes valores 
asociadas a los ámbitos-comunidades de valora-
ción, es preciso contrastar las valoraciones, con el 
fi n de establecer cuáles son las que poseen mayor 
fuerza en el contexto de la gestión / conservación, 
y asimismo, cuáles debemos tener en considera-
ción ya sea porque surgen de comunidades poco 
representadas, pero que podrían verse afectadas 

Fig. 4: Relación entre comunidad – valor asignado – atributos del valor (se omite el paso 
“bien cultural por razones de espacio, no obstante, se muestra en la fi g. 3) (Elizaga, J. elaboración propia).

Valor (significado) 1.1 

Ámbito / comunidad 
1

Valor (significado) 1.3 

Valor (significado) 1.2 

Atributo 1.1.1

Atributo 1.1.2 

Atributo 1.2.1 

Atributo 1.2.2  

Atributo 1.3.1 

Atributo 1.3.2 

se expresa en
(tantos atributos 

como sea funcional 
para el trabajo)

se expresa en
(tantos atributos 

como sea funcional 
para el trabajo)

se expresa en
(tantos atributos 

como sea funcional 
para el trabajo)
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por las decisiones, o porque son valoraciones con-
trarias a la preservación de los valores patrimonia-
les-sociales del bien.

Con el fi n de visibilizar la vinculación de las 
comunidades con el bien, es recomendable realizar 
un mapa de interés e infl uencia, generando un pla-
no dividido en 4: en cada cuadrante se ubicará una 
letra A, B,C,D, correspondiente a:5

A: mucho interés, mucha infl uencia
B: mucho interés, poca infl uencia
C: poco interés, mucha infl uencia
D: poco interés, poca infl uencia

Las comunidades ubicadas en la letra A po-
seen mucho interés y gran capacidad de infl uir en 
las decisiones de conservación/gestión, por lo que 
la atención debe ser puesta en que sus valoracio-
nes no opaquen las de las comunidades ubicadas 
en los otros cuadrantes. Aquí podemos encontrar 
con mayor seguridad valoraciones del ámbito ins-
titucional y académico.

En el cuadrante B encontramos grupos con 
gran interés y vinculación con el bien, pero cuya 
“voz” no posee tanta fuerza, ya sea porque están 
subrepresentados o porque no cuentan con los 
canales de comunicación o el conocimiento para 
participar de los procesos. Es importante generar 
estrategias que garanticen la participación de es-
tos grupos, ya que, al estar fuertemente vinculados 
con el bien, las decisiones que tomemos los afec-
tarán directamente.

En el cuadrante C se encuentran grupos que 
poseen infl uencia en las decisiones, pero que al 
momento del análisis no manifi estan interés o no 
aparecen directamente afectados por las decisio-

nes, sin embargo, es importante mantener la vincu-
lación dado que pueden ser fuentes de información, 
eventual apoyo o entorpecimiento de los procesos.

En el cuadrante D se encuentran los grupos 
que al momento del análisis no presentan interés 
ni capacidad de incidir en el proceso. Si bien son 
los que reciben la menor cantidad de atención, es 
bueno monitorear si su relación con el bien se ve 
modifi cada y pasan a formar parte de alguno de los 
otros tres cuadrantes. 

Debe tenerse en cuenta que se trata de situa-
ciones dinámicas, y que un cambio en el contexto 
puede cambiar estas relaciones. 

Posteriormente se recomienda generar una 
matriz o un gráfi co que permita visualizar todos los 
elementos del análisis. La forma en que se decida 
presentar esta información depende de cada ana-
lista, sin embargo, es importante que las relaciones 
principales queden claramente expresadas. 

6. CONCLUSIONES

Hemos presentado, de manera muy breve, algunas 
consideraciones sobre la importancia de considerar, 
al momento de intervenir un bien cultural, no sólo 
su aspecto material, sino sus signifi cados y el rol que 
cumple como parte de un sistema social y cultural. 
Esto cobra especial relevancia cuando tratamos con 
patrimonios locales, con comunidades que partici-
pan activamente de la producción patrimonial, pero 
también en contextos sociales en los que los bienes 
culturales son parte importante de la vida cotidiana, 
no siendo el valor patrimonial el más relevante. So-
bre esto último, también es necesario considerar que 
toda acción sobre estos bienes incide en el ámbito 
desde el cuál es valorado. Así, si un bien cumple una 
función, por ejemplo, religiosa o espiritual, o bien 
proporciona cohesión social o es relevante para la 5. Modifi cado de Myers (2005).
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memoria local, las intervenciones que llevemos a 
cabo tendrán repercusiones en esos aspectos. Esto 
es importante al momento de evaluar los resulta-
dos de las intervenciones, en los que se debe con-
siderar, no sólo el impacto sobre las dimensiones 
patrimoniales, sino también sobre todos los demás 
aspectos relacionados con el bien en cuestión.

Sumada a la diversidad de usos y conceptua-
lizaciones sobre los bienes culturales, existe otro 
elemento a considerar: la diversidad de valores 
atribuibles a éstos. Si bien puede resultar de utili-
dad un listado “prefabricado” de valores y atributos, 
hay que tener en consideración que la signifi cación 
es el resultado no sólo de la agregación de valores, 
sino de las relaciones entre éstos, las cuales se es-
tablecen de manera única y especifi ca a partir de 
las relaciones entre personas y bienes culturales 
en sus propios contextos sociales, históricos y cul-
turales, políticos, ambientales, etc.

Por lo anterior, este escrito constituye ante todo 
una invitación a explorar las particularidades de los 
bienes culturales en contexto, como primer paso 
antes de cualquier otro tipo de intervención, ya sea 
ésta de conservación, como de gestión o registro. ❂
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Vista exterior del edifi cio y la zona a intervenir en el año 2016. La franja correspondiente de troncos 
se ha desmontado para proceder a la reparación de los elementos dañados y a la sustitución de los irrecuperables. 
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6 dicen “Intervenir lo mínimo posible en la trama 
de las estructuras históricas de madera constituye 
todo un ideal”, concepto que sigue existiendo en el 
segundo documento, esta vez en su artículo 12, “Las 
intervenciones deben seguir el criterio de mínima 
intervención…”. 

De lo anterior deducimos la importancia del 
concepto de “mínima intervención”, y, sin embargo, 
el presente artículo evitará caer en la tentación de 
formular una defi nición para dicho concepto. Bus-
cará, en su lugar, mostrar algunas de las posibili-
dades de aplicación, intentando abrir dicho campo, 
más allá de lo puramente material. 

A pesar de haber renunciado, de entrada, a 
defi nir “mínima intervención” como un concepto 
único, con una sola formulación, no renunciamos 
a formular la pregunta ¿En qué consiste la mínima 
intervención? Y dado que para responder la pre-
gunta existen tantas posibilidades como personas 
que se enfrentan su aplicación práctica, con varia-
ciones para cada caso de conservación patrimonial, 

RESUMEN

El artículo repasa el concepto de “mínima inter-
vención” en los procesos de conservación de los 
bienes del patrimonio cultural construidos prin-
cipalmente con madera, desde diversos ángulos, 
centrando los ejemplos principalmente en sitios 
Patrimonio Mundial. Sin pretender realizar una re-
visión exhaustiva del concepto, sí se aportan enfo-
ques diversos con la intención de desligarlo, en la 
medida de lo posible, del ámbito tradicional de la 
conservación material. Así, se asocia, por ejemplo, 
el concepto mínima intervención, a la parte intan-
gible de las estructuras, o a sitios patrimonio tem-
porales o evolutivos. 
Palabras clave: Autenticidad, mínima intervención, 
intangible, evolutivo, frágil.

EL CONCEPTO DE MÍNIMA INTERVENCIÓN

En el año 1999 se aprobaron los primeros Princi-
pios del Comité Internacional de la Madera de ICO-

MOS. Durante el año 2016 se procedió a una pro-
funda revisión de los mismos,1  proceso en el que 
participaron expertos de nueve países, para fi nal-
mente aprobar el documento fi nal en la Asamblea 
General de ICOMOS en Delhi, en diciembre de 2017. 
Esta revisión tuvo como objetivo ampliar el obje-
to de los principios, de un enfoque casi puramen-
te material y centrado en las estructuras, a todo el 
patrimonio en madera, incluyendo tanto la parte 
material como la intangible. 

Y, sin embargo, a pesar de esta profunda ac-
tualización, el cuerpo del documento original se 
mantiene. Los Principios de 1999, en su artículo 
  
1. “the primary aim of conservation and preservation is to maintain the 

authenticity of the historic fabric.” ICOMOS IIWC (2017) Principles 
for the conservation of wooden built heritage. IIWC. Art. 12. 

La misma franja, vuelta a montar en taller, para comprobar 
los ajustes, antes de volver a ser desmontada y vuelta a montar 

defi nitivamente en el sitio, antes de la llegada del invierno. 
© Mikel Landa.



MIKEL LANDA  •  ALAZNE OCHANDIANO

96

procederemos modestamente, a mostrar algunos 
ejemplos que servirán de materia para el debate. 

AUTENTICIDAD ESTRUCTURAL, 
AUTENTICIDAD MATERIAL

Parece claro que los procesos de conservación del 
patrimonio cultural son dependientes de una di-
versidad de factores, siendo uno de los principales, 
el contexto cultural.2 Del mismo modo, dichos pro-
cesos dependerán, entre otros factores, del mate-
rial o materiales con los que están construidos o 
de su estado de conservación.

Comenzaremos, por tanto, por la aplicación del 
concepto de mínima intervención a la conservación 
material, dado que en ocasiones se liga la autentici-
dad del bien a dicha conservación material, es decir 
a mantener o retener la mayor cantidad de material 
existente del bien en cuestión. Es el caso de Tampo-
ne que en la introducción a su obra “Il restauro delle 
strutture di legno”,3 defi ne no solamente la autenti-
cidad material, sino también la autenticidad estruc-
tural, “…que minimice la alteración de la autenticidad 
estructural, material y del aparejo de los monumentos 
y de sus estructuras portantes…”. Tanto las publicacio-
nes de Tampone, como sus intervenciones en el pa-
trimonio de madera, especialmente en las estructu-
ras lígneas, están enfocadas a la maximización de la 
conservación material, evitando, si es posible, alterar 

en lo más mínimo la materialidad de dichas estruc-
turas. Para ello introduce, si es necesario, elementos 
construidos con otros materiales, fundamentalmen-
te de acero, cuyo objetivo es suplir la parte de la 
resistencia que la estructura de madera ha perdido 
y que dada su formación de ingeniero era capaz de 
diseñar con exquisitez. 

Este planteamiento, supedita cualquier otra 
consideración acerca la intervención en las estruc-
turas construidas con madera, a la conservación 
material, y asocia el concepto de mínima interven-
ción a la capacidad de retener la mayor cantidad 
de material, introduciendo elementos, general-
mente de otro material, que suplan las carencias.

Así como hay autores que centran la interven-
ción conservadora a retener la máxima cantidad 

Consolidación de un árbol monumental. Tampone, (1996). Il restauro 
delle strutture di legno. Milano. Hoepli. P. 368.
La imagen es un símil del concepto de intervención en una estructura 
de madera dañada, basado en la conservación material que propugna 
Tampone. La introducción de un elemento externo, en este caso 
metálico, está concebida para soportar los esfuerzos que el árbol 
ya no puede. Dibujo: G. Tampone.

2. “…el respeto debido a todas las culturas requiere que los bienes 
del patrimonio deban juzgarse y tomarse en consideración dentro 
de los contextos culturales a los que pertenecen”. ICOMOS (1994). 
Documento de Nara sobre la Autenticidad. Nara. ICOMOS. Art. 11.

3. “Poiché da anni perseguo una constante ricerca su una sorta di res-
tauro alternativo che riduca al mínimo l’alterazione dell’autenticità 
strutturale, materica e d’apparecchio dei monumenti e delle loro 
strutture portanti, anche in quest’opera mi sono ispirato ai principi 
conseguenti esponendo sempre criticamente tecnologie e tecniche 
ed indicando con franchezza la natura e l’entità dei compromessi 
che ciascuna di esse inevitabilmente comporta”. Tampone (1996), 
Il restauro delle strutture di legno. Milano. Hoepli. Introduzione.   
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de material existente,4 los Principios del comité 
internacional de la madera de ICOMOS, dibujan un 
panorama más amplio, defi niendo como objetivo 
principal de la conservación el mantenimiento de 
la autenticidad e integridad histórica del patrimo-
nio cultural.5 Por ello, entendiendo la conservación 
del patrimonio cultural desde una perspectiva in-
tegral, supone tener en cuenta, no solamente la 
parte material del bien, sino, además, lo intangible. 
En el caso de una estructura de madera, la parte 
material la forman los elementos de madera, pies 
derechos, vigas, solivos, u otros, que colocados uno 
junto al otro y unidos de diversas maneras forman 
el conjunto resistente. La parte intangible de dicha 
estructura es diversa, pero en este artículo, nos re-
feriremos solamente a la función estructural. 

CONSERVACIÓN DE LA FUNCIÓN RESISTENTE

La función resistente de una estructura de madera 
forma parte intrínseca de la misma y es importante 
para comprender su autenticidad. Por tanto, desde 
una visión de la conservación de una estructura de 
madera de una manera más completa, podríamos 
ampliar el principio de mínima intervención, para 
decir que es importante que el proceso de conser-
vación de una estructura de madera incluya todos 
los esfuerzos necesarios, dirigidos tanto a conser-
var tanto la máxima cantidad posible del material 
original, como su función resistente.6

Frecuentemente, la intervención conservadora 
debe llevarse a cabo en un bien cuya estructura ha 
sufrido daños o mermas en la capacidad resistente 
puntual, en alguno de sus elementos o de manera 
más general, en partes importantes del conjunto. 
El elemento dañado puede haber sufrido una pér-
dida de materia, como es el caso de un ataque de 
hongos de pudrición, o una rotura, que no conlleva 
pérdida de material. En ambos casos, la capacidad 

Arriba: Unión en doble rayo de Júpiter en el centro de un tirante 
de cercha en l’Arsenale de Venecia. 

Abajo: Misma unión, empleada por Claudio Menichelli en la 
reparación de varios tirantes. La lógica de su empleo reside en que 

la tensión a tracción es constante a lo largo del tirante de la cercha. 
Dibujo: Landa-Ochandiano arquitectos. 

4. “The major objective of current preservation theory and practice 
is to retain as much as possible of the existing materials of the 
historic building” Larsen, K.E.; Marstein, N. (2000) Conservation 
of Historic Timber Structures. An ecological approach. Bath. But-
terworth-Heinemann. p. 14.

5. “El objetivo prioritario de la preservación y de la conservación es 
mantener la autenticidad histórica y la integridad del patrimonio 
cultural”. ICOMOS. IIWC (1999). Principios que deben regir la conser-
vación de las Estructuras históricas de madera. México. IIWC. Art. 4.

6. Yeomans, D. (2007) Appropriate technologies for conservation. Jour-
nal of Architectural Conservation. Donhead Publishing. Dorset. 
p. 15. 
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resistente del elemento ha sufrido una merma. Para 
devolver al elemento capacidad resistente sufi cien-
te para que cumpla la función resistente que le fue 
encomendada necesitará ser reparado.

Podría defi nirse reparar, como el conjunto de 
acciones7 necesarias para recuperar la efi ciencia 
estructural de un elemento o estructura. En el 
caso de que la patología consista en una deforma-
ción que ponga en peligro la estabilidad, podría 
defi nirse la reparación como aquellas acciones 
dirigidas a recuperar una geometría segura de la 
estructura, con una alteración mínima de la forma 
actual.

Dado que las estructuras de madera son prin-
cipalmente isostáticas, debido a la forma en que 
tradicionalmente se han unido con ensambles, 
puede enfocarse cualquier intervención en reparar 
solamente aquellos elementos que tengan pato-
logías, sin intervenir en las uniones, de forma que 
la estructura siga trabajando de la misma manera. 
Tradicionalmente cualquier carpintero, indepen-
dientemente de su contexto cultural, ha empleado 
métodos similares para la reparación, consistiendo 
en preparar la madera a reparar mediante la reali-
zación de un ensamble, y la colocación de un pres-
tado de madera que se une al primero. Esta técnica 
llamada injerto, greffe,8 incalmo9 o Stiel,10 consi-
gue gracias a la eliminación de una mínima parte 

Arriba: Vista interior de la nave principal de los astilleros Mendieta. 
Puede verse la fragilidad de la estructura y sus deformaciones. 
Abajo: Los estabilizadores ya colocados en el edifi cio, respetan todos 
los elementos, principales, secundarios y menores, del mismo. 
© Mikel Landa.

7. “repair is a painstaking intervention in the historic fabric, aiming at 
replacing only decayed parts and otherwise leaving the structure 
and the materials intact”. Larsen, K. E. (1994). Architectural Preser-
vation in Japan. Trondheim: Tapir publishers.

8. La misma palabra, injerto, la emplean algunos autores en francés, 
greffe. Abraham, B., Brindel-Beth, S., Florentin, G-H., Maisonneu-
ve, P. (1993). Le bâti pan de bois. Paris: Électricité de France. p. 94.

9. La misma palabra, injerto, la emplean algunos autores en italiano, 
incalmo. Laner, F. (2011). Il restauro delle strutture di legno. Paler-
mo. Grafi ll. pp. 57-73.

10. Stiel, del alemán, signifi ca tija o pecíolo. Mönck, W., Erler, K. (2004). 
Schäden an Holz-konstruktionen. Das standardwerk für Sanierun-
g+Denkmalpfl ege. 4. Aufl age. Berlin. Verlag Bauwesen. p. 237.
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de madera, generalmente dañada, la recuperación 
parcial o completa11 de la capacidad resistente de 
un elemento estructural.

Debido al funcionamiento isostático de las es-
tructuras de madera puede decirse que, si se tiene 
la capacidad de reparar un solo elemento de made-
ra, cualquiera que sea su patología, se puede tener 
la capacidad de reparar la totalidad de la estructu-
ra, cualquiera que sea su daño. 

ADECUACIÓN DEL CONCEPTO DE MÍNIMA 
INTERVENCIÓN A LAS NECESIDADES 

DE CONSERVACIÓN

A continuación, mostraremos cuatro ejemplos de 
intervención en un bien construido principalmen-
te con madera, en los que el concepto de mínima 
intervención ha debido ser adaptado a las necesi-
dades del objeto. Los tres primeros ejemplos co-
rresponden a trabajos realizados por los autores 
del artículo. El cuarto es la restauración de Kizhi 
Pogost.  

ACTUACIONES PREVIAS

Los astilleros Mendieta de Lekeitio fueron cons-
truidos en 1917 y estuvieron en funcionamiento 
hasta la década de los 90 del siglo pasado y mos-
traban unas deformaciones generalizadas y multi-
direccionales que ponían en peligro la estabilidad 
y supervivencia del edifi cio y su intervención con-
servadora posterior. En esta fase previa, el objetivo 
consistía en que el edifi cio llegara en pie al mo-
mento en el que pudiera ser intervenido. 

Una vez realizado el diagnóstico, se comprobó 
que a pesar de que la estabilidad del conjunto estaba 
comprometida, la calidad de los pilares era sufi cien-
te, por lo que se ideó un estabilizador, que, apoyado 
en dichos pilares, y usándolos como parte del propio 
estabilizador, se introdujeron barras horizontales de 
madera y diagonales de acero inoxidable. A la espera 
del proyecto de intervención, no se realizó ninguna 
acción en ningún elemento del edifi cio. 

Arriba. Vista interior de la nave principal de la catedral de Ica, Perú. Se 
aprecian los daños producidos por dos sismos, el de 2007 y el de 2011. 
Abajo: Dibujo constructivo de dos arcos fajones, con el encuentro de 

las vigas de luneto y las clavijas de refuerzo de los camones fendados.  
© Mikel Landa. 

11. Landa, M., (1997). Comportamiento de las uniones encoladas 
para la reparación de elementos estructurales de madera que 
trabajan a fl exión. Tesis Doctoral. Escuela Técnica Superior de 
Arquitectura Universidad de Navarra. Pamplona.  
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baldaquino, construido con madera de castaño 
a mediados del s XVII. Una de dichas patologías 
consistía en pérdida de sección de dos vigas que, 
conjuntamente con un diseño estructural inacaba-
do, habían resultado en la pérdida del apoyo de 
varios solivos de los que cuelga el artesonado del 
baldaquino. 

Una solución que se basara en la sustitución 
de las vigas dañadas por otras era inviable, además 
de innecesario, por lo que se diseñó una solución 
consistente en realizar una serie de injertos com-
binados, que permitieran reconstruir las dos vigas 
desde el interior del baldaquino, para obtener una 
viga reparada. Esta viga está formada en una mitad, 
por la viga original, y el resto por madera aporta-
da para la ocasión, unidas de la manera adecuada 
para permitir a la viga recuperar la capacidad re-
sistente original. 

La madera empleada en la reparación provie-
ne de otro edifi cio de Santiago de Compostela, el 
convento de Bonaval, y es también de castaño, con 
una antigüedad similar, es decir tres siglos y medio. 
El concepto de mínima intervención, en este caso, 
está basado tanto en evitar cualquier desmontaje, 
realizando la reparación in situ, como en el empleo 
de madera de la mayor compatibilidad técnica e 
histórica.

INTERVENCIÓN CON DESMONTAJE

No es infrecuente encontrarnos con la aseveración 
de que son solo los japoneses los que tienen por 
costumbre desmontar periódicamente los edifi cios 
de madera para proceder a su conservación, y que 
este hecho se basa en una cuestión cultural. La fra-
se anterior contiene varias imprecisiones. Son mu-
chos los contextos culturales en los que se emplea 
el desmontaje como herramienta para la conserva-

ESTUDIOS PREVIOS

El encargo que nos realizó el Getty Conservation Ins-
titute consistía en conocer la viabilidad de conservar 
la madera de la estructura de la catedral de Ica, que, 
recubierta de quincha, comprende todos los pilares, 
bóvedas y cúpulas, y que había sufrido daños impor-
tantes en varias bóvedas y en la cúpula principal, en 
los terremotos de 2007 y 2009. La catedral de Ica es 
uno de los edifi cios tipológicos seleccionados por 
el GCI a ser estudiados para luego diseñar técnicas 
sismoresistentes para reforzar edifi cios similares sin 
perjudicar el material y diseño original del edifi cio. 

El trabajo fue muy breve y necesitó de un tra-
bajo intensivo in situ, estudiando los distintos as-
pectos de la construcción y la madera, y las patolo-
gías existentes. En sus conclusiones, determinó los 
motivos por los que había caído la cúpula principal 
y el fallo que se había producido en los apoyos de 
las vigas de luneto.

El concepto de intervención mínima en este 
caso está asociado al hecho de que una mayor in-
versión en el estudio del edifi cio facilita una in-
tervención conservadora de menor entidad, para 
conseguir los mismos fi nes. Concretamente, las 
recomendaciones indicaban, entre otras cosas, la 
posibilidad de conservar la casi totalidad de la ma-
dera de las cubiertas, una pequeña modifi cación 
en el apoyo de las vigas de luneto, la recuperación 
y recolocación de los arcos encamonados caídos, 
luego de una pequeña reparación, y el empleo de 
una especie de madera más durable para la re-
construcción de la cúpula principal y los cupulines. 

INTERVENCIÓN IN SITU

Durante el proceso de restauración de la catedral 
de Santiago, se detectan varias patologías en el 
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Arriba. Izquierda: Santiago apóstol, amablemente, nos señala con su bastón el punto en el que los solivos 
habían perdido el apoyo. El asiento del artesonado es evidente a simple vista.

Abajo: En el interior, el apoyo del solivo de la izquierda es, visto desde arriba, el mismo que señala el apóstol. 
La tablazón entre solivos son las artesas que, en la imagen de la izquierda aparecen talladas y revestidas de pan 

de oro. La reparación se ha debido realizar con injertos, para evitar desmontajes. Tanto la madera reparada como la 
aportada es de castaño, de procedencia y edad similares: 350 años aproximadamente.

© Mikel Landa.
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ción del patrimonio en madera, con mayor o menor 
asiduidad, entre ellos, Noruega,12 Rusia, México13 y 
España.14 

¿Puede llegar a llamarse mínima intervención, 
aquella consistente en desmontar el edificio por 
completo? Es el caso de la restauración de Kizhi 
Pogost,15 comenzada en 2011 y terminada en 2019. 
Después de varios procesos de restauración pre-
vios, de menor magnitud, y debido a problemas 
estructurales graves, el edifi cio fue apeado con 
una estructura metálica en 1982. Posteriormente, 
y para la restauración actual, se modifi có el apeo, 
para permitir sustentar la parte superior del edifi -
cio, mientras anualmente se procedió a desmontar 
una franja del mismo, para realizar las reparacio-
nes necesarias en taller. El proceso, recientemente 
terminado, ha supuesto la reparación de los tron-
cos dañados, la sustitución de los irrecuperables, y 
la conservación de todos los demás en su posición 
original. También ha supuesto una fuente de cono-
cimiento importante, tanto de los procesos de do-
cumentación, como de los de intervención, inclui-
das las técnicas tradicionales de construcción de 
edifi cios con madera y las técnicas de reparación 

de elementos estructurales de madera realizadas 
con madera.

CONCLUSIONES PARCIALES

De lo anteriormente expuesto, parece deducirse 
que el concepto de mínima intervención, no está li-
mitado a una receta concreta aplicable en todos los 
casos, sino que varía en función del edifi cio, de sus 
condicionantes constructivos, de sus patologías, de 
las necesidades de conservación, y de la fase de la 
que se trate. El criterio de mínima intervención, y 
su aplicación a una intervención concreta estará 
condicionada por el contexto cultural, pero tam-
bién por el hecho de que se trata de una construc-
ción realizada con madera. Esto último, produce un 
cierto efecto homogeneizador entre culturas.

MÍNIMA INTERVENCIÓN EN UN PAISAJE 
CULTURAL EVOLUTIVO VIVO

Hasta ahora nos hemos referido a la conservación 
de edifi cios, o bienes físicos. Sin embargo, la con-
servación del patrimonio cultural va más allá del 
simple hecho construido, y abarca una cada vez 
más amplia gama de conceptos materiales e in-
tangibles. Entre ellos, los paisajes culturales, “obras 
conjuntas del hombre y la naturaleza”,16 en los que, 
a su materialidad, se le añade el peso y complejidad 
de la vertiente intangible. Y, entre ellos, nos centra-
remos en aquellos paisajes que han evolucionado 
orgánicamente y están vivos. Dado que se trata de 
un campo amplio y complejo, y no es objeto del 

12. Durante el programa de conservación de las Stavkiche, a cargo 
de Riksantikvaren, y dirigido por Sjur Mehlum, se empleó el cri-
terio de desmontar completamente el edifi cio en el caso de la 
torre del campanario de Borgund, mientras que no se desmontó 
el edifi cio principal de la iglesia de Borgund, ni ninguna de las 
otras 27 Stavkirche. 

13. La Petatera, en Villa de Álvarez, estado de Colima, México, es 
una plaza de toros que se desmonta y se vuelve a montar anual-
mente empleando el mismo material, guardado durante el resto 
del año por 71 familias. No se trata propiamente de una inter-
vención conservadora, sino de conservación por uso.

14. La casa-torre medieval Jaureguía en Donamaría, Navarra, fue 
restaurada por la arquitecta Maite Apezteguía. Sus dos plantas 
superiores, construidas completamente de madera, fueron total-
mente desmontadas durante el proceso de intervención realiza-
da en el año 2001.

15. Restauración liderada por el arquitecto Vladimir Rakhmanov, el 
ingeniero Iosiph Rasha, y el carpintero Alexey Chusov.

16. “The term “cultural landscape” embraces a diversity of mani-
festations of the interaction between humankind and its na-
tural environment”. UNESCO. (2019). Operational Guidelines for 
the Implementation of the World Heritage Convention. Paris. 
UNESCO.



103

EL CONCEPTO DE MÍNIMA INTERVENCIÓN EN EL CONTEXTO DE LOS SITIOS PATRIMONIO MUNDIAL

Arriba: Vista general del Valle Salado desde la zona de los manantiales de salmuera.
Abajo: vista de un grupo de eras recuperadas y en producción, otro grupo de eras son daños superfi ciales, 
y un tercer grupo con los entramados descargados y apeados, a la espera de intervención. © Mikel Landa.
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presente artículo realizar un estudio exhaustivo 
del concepto de mínima intervención aplicado a 
todos los tipos de casos posibles, sino refl exionar 
acerca del concepto y poner de relieve su compleji-
dad y aplicabilidad, basado en ejemplos concretos, 
nos centraremos en un único caso: la recuperación 
integral del paisaje cultural del Valle Salado de 
Añana. Y habiendo escrito profusamente acerca de 
la intervención material en el sitio,17 en este caso 
nos centraremos en la aplicación del concepto de 
mínima intervención a la recuperación de lo intan-
gible, y específi camente del uso.

UN LUGAR DONDE LO CONSTANTE 
ES EL CAMBIO

Existen datos de que existía producción de sal en 
el sitio hace 6.700 años, producción por evapo-
ración forzada en vasijas cerámicas, que ya en el 
año 80 de nuestra era, había cambiado a produc-
ción por evaporación natural en terrazas de arci-
lla construidas sobre el terreno. El paisaje siguió 
evolucionando hasta llegar a la imagen actual 
donde las terrazas de piedra combinan con las de 
madera y los acabados de arcilla con los de canto 
rodado, cemento o piedra natural. Las dimensiones, 
forma, materiales, sistemas constructivos, métodos 
de producción, sistema de distribución de salmue-
ra, organización de la propiedad, de la producción, 
han cambiado de manera progresiva o radical en 
diferentes épocas. Miles de autores, de profesión 
salineros, han construido, modifi cado, reparado, 
partes del Valle Salado a lo largo de un número 
incontable de intervenciones.

SAL TRADICIONAL VS SAL INDUSTRIAL. 
DECADENCIA Y… ¿FINAL?

Durante el último tercio del siglo XX, y debido a la 
competencia con la sal producida de manera in-
dustrial, las salinas tradicionales, en general, han 
sufrido un abandono progresivo, y entre ellas el 
Valle Salado de Añana, que, de más de doscientos 
salineros, pasa a tener solamente dos activos en el 
año 1998. Las consecuencias del abandono de la 
producción, son entre otras, el abandono del man-
tenimiento, y en un sitio tan frágil tiene como con-
secuencia el progresivo deterioro de las terrazas y 
el derrumbe y la ruina de un buen número de ellas. 

En ese contexto, comienza en el año 2000 la 
elaboración del Plan Director18 para la recupera-
ción integral del sitio ¿Cuál es el significado de 
mínima intervención en una situación tan extrema? 
¿Qué papel juegan las técnicas de intervención, la 
elección de materiales, la posibilidad de reparar 
in situ, o de desmontaje de los entramados? Pa-
rece claro que, tanto el objetivo de máxima con-
servación material como el de recuperación de la 
función estructural, no van a ser criterios princi-
pales en la toma de decisiones acerca del futuro 
del sitio. 

LA TOMA DE CONCIENCIA DE LA RELACIÓN 
ENTRE AUTENTICIDAD Y USO

A diferencia de otros sitios construidos con mate-
riales y técnicas más durables, el Valle Salado ne-
cesita de mantenimiento constante para su super-
vivencia, y dicho mantenimiento se consigue con 
el uso. Desde el punto de vista de la conservación 

17. Landa, M. Ochandiano, A., (2014). Valle Salado de Añana. Manual 
de Preservación arquitectónica. Zaragoza. AITIM.

18. Landa, M., Ochandiano, A., Lasagabaster, J. I. , Azkarate, A., & Ava-
los, A. (2004). Master Plan for the Integral recovery of Añana Salt 
Valley. Vitoria-Gasteiz: DFA.
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material, no es viable la supervivencia física del si-
tio con un uso diferente al tradicional.

Uno de los aspectos más relevantes del sig-
nifi cado del sitio es su hecho físico, las terrazas, su 
construcción, que condicionan el método productivo, 
quien a su vez condiciona el tipo de sal que se produ-
ce. Tanto el método productivo como la sal producida, 
forman parte del signifi cado del sitio. Es importante 
remarcar que tanto el sitio como el método producti-
vo dan a la sal sus características específi cas.

Las características tanto físicas como quí-
micas de la sal la diferencian de la sal industrial. 
Chefs de primera línea internacional, como Martín 
Berasategui, han reconocido la calidad de la sal 
producida en Añana, empleándola en sus restau-
rantes. Este hecho, pone de relieve, que la sal tiene 
un valor, y que éste puede refl ejarse en el precio de 
venta, diferenciándose de la sal industrial. La toma 
de conciencia de este hecho cambió por completo 
las reglas de juego, permitiendo plantear una recu-
peración integral del sitio, sostenible, basada en el 
respeto a su autenticidad. 

MÍNIMA INTERVENCIÓN 
EN EL VALLE SALADO DE AÑANA

En las Directrices Prácticas para la aplicación de la 
Convención del Patrimonio Mundial, se indica que 
“puede estimarse que un bien reúne las condicio-
nes de autenticidad si su valor cultural se expresa 
de manera fehaciente y creíble a través de diversos 
atributos, como: forma y diseño, materiales y subs-
tancia, uso y función…”

En el caso del Paisaje Cultural del Valle Sa-
lado de Añana, fue la toma de conciencia de la re-
lación entre uso y autenticidad, lo que posibilitó 
diseñar un futuro sostenible para el sitio. 

Podría defi nirse como mínima intervención en 
el Valle Salado de Añana, al hecho de pasar de pro-
ducir sal según el método tradicional a producir 
sal según el método tradicional, con conciencia de 
su valor. 

El resto es intervención conservadora. ❂
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Planes de conservación para sitios 
de Patrimonio Mundial en México:
de la diversidad a una metodología compartida

Rosana Calderón Martin del Campo*

* Dirección de Patrimonio Mundial, INAH.

Fortaleza de Brimstone Hill, San Cristóbal y Nieves © Archivo DPM.
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MARCO GENERAL PARA LA CONSERVACIÓN

La conservación en términos amplios está integra-
da por actividades que tienen como objetivo la pre-
servación de un bien cultural, ya sea un inmueble, 
un conjunto de inmuebles, una obra de infraestruc-
tura, un itinerario cultural, un sitio arqueológico, o 
un paisaje cultural, preservando su valor históri-
co, artístico, identitario, social, etc., aumentando 
con estas acciones su permanencia física, para ser 
apreciado y disfrutado por las generaciones actua-
les y futuras.

Existen disciplinas de conservación, que se es-
pecializan en diferentes tipos de bienes culturales, 
es decir, bienes inmuebles, bienes muebles y bienes 
muebles asociados al inmueble. Todas ellas com-
parten un concepto amplio de conservación, que 
involucran una o más estrategias, desde la mínima 
intervención, hasta trabajos de gran extensión.

CONSERVACIÓN

En la planeación de un proyecto/actividades de 
conservación, se debe asegurar la protección bási-
ca de los bienes culturales inmuebles, sin dejar de 
lado a los bienes muebles asociados al inmueble 
y muebles integrados al mismo; el criterio princi-
pal es el respeto de la forma, materiales y técnicas 
constructivas originales y/o auténticas,1 lo que le 

PLANES DE CONSERVACIÓN PARA SITIOS DE PATRIMONIO MUNDIAL EN MÉXICO

proporcionan el carácter histórico relevante a un 
bien cultural, considerando por lo tanto, acciones 
de conservación que impliquen la menor interven-
ción.2

Para determinar el tratamiento de conserva-
ción más apropiado, deben contemplarse los si-
guientes factores:

1. El valor del bien cultural, tal como fue deter-
minado en su evaluación —inscripción—.

2. La valoración del bien debe ser integral, con-
siderando los valores históricos, artísticos, 
sociales, económico, e incluso políticos, con 
miras a establecer los criterios y las medidas 
necesarias para su conservación.

3. Las condiciones físicas, integridad y contexto 
del bien cultural.

4. El impacto del tratamiento a efectuar en la 
integridad de la materialidad del bien cul-
tural, y por consecuencia en su autenticidad.

5. La documentación e información disponible.
6. Determinar de manera analítica y sustentada 

qué debe conservarse y qué debe eliminarse.
7. El establecimiento de la unidad potencial del 

edifi cio, zona (sitio) arqueológica (o), conjun-
to urbano o territorio cultural, sin eliminar 
aquellos elementos que han sido anexados 
con el paso del tiempo y lo defi nen cultural-
mente.

8. La responsabilidad del conservador es pre-
servar la totalidad del bien cultural.

9. Entender al bien cultural como un sistema.
10. Darle un uso que promueva la conservación de   

 sus valores patrimoniales.

también en las Directrices Prácticas para la implementación de 
la Convención del Patrimonio Mundial. (UNESCO; World Heritage 
Convention, 2019).

2. (Parks Canada. Canadian Heritage, 2012).

1. En este documento se considera original, las técnicas de cons-
trucción y los materiales utilizados inicialmente en la creación 
de un bien cultural, acorde con lo establecido en “La Conferen-
cia de Nara sobre Autenticidad de 1994”, que aclara que los va-
lores atribuibles a un bien cultural, dependen de las fuentes 
de información disponibles, comprensibles y confi ables, que 
permitan percibir y entender dichos valores: “Conocimiento y 
comprensión de estas fuentes en relación con las características 
originales y últimas del patrimonio cultural y su signifi cado, es 
un requisito básico para afi rmar todos los aspectos de su au-
tenticidad”. (UNESCO; ICCROM; ICOMOS, 1994). Espíritu manifi esto 
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3. Parks Canada. Canadian Heritage, (2012), Azevedo Salomao & 
Torres Garibay.

4. Parks Canada. Canadian Heritage, (2012), UNESCO; World Heritage 
Centre, 2000, Stovel, 2001; Medici & Steb, 2001; Tallin Cultural 
Heritage Departament, Estonia National Comission for Unesco, 
2002.

5. ICCROM; EVTEK; Instituto Portuguésde Conservació y Restaura-
ción; Centro de Investigación y Restauración de Museos de Fran-
cia; Ministerio de Patrimonio Cultural de Hungría, (2000).

11. La intervención —ya sea de conservación o 
de restauración— debe ser multi e interdisci-
plinaria.

12. La disponibilidad de recursos humanos y fi nan
 cieros.

13. Las oportunidades de presentación.3

Las acciones de sustitución y reconstrucción 
son las más intrusivas por lo que deben contem-
plarse como el último recurso, siempre que se ten-
ga la información necesaria y sufi ciente para rea-
lizar este tipo de acciones sin poner en riesgo la 
autenticidad del bien cultural.4

Las reproducciones, reconstrucciones o réplicas 
de un bien cultural, se deben considerar como un 
medio para estrategias de interpretación, en algunos 
casos sirven para reforzar medidas de conservación.

ACCIONES DE CONSERVACIÓN

Inventarios
Contar con un inventario completo de los bienes 
culturales que integran un sitio Patrimonio Mun-
dial, es fundamental, un registro detallado de bie-
nes culturales a proteger es una herramienta in-
valuable, para planear acciones de conservación, 
así como en casos de desastres. La Convención de 
Vantaa, señala a los inventarios como una de las 
acciones estratégicas para la conservación de pa-
trimonio cultural.5

Para una adecuada catalogación y documen-
tación, se puede tomar como referencia los prin-
cipios propuestos por ICOMOS6 en esta materia; en 
estos registros deben incluirse los monumentos, 
componentes arquitectónicos, bienes inmuebles y 
muebles asociados, así como grupos de edifi cios, 
pueblos y ciudades históricas, paisajes culturales, 
etc., es importante identifi car los elementos o atri-
butos que defi nen su valor. 

Para sitios con numerosos componentes, 
como: ciudades, itinerarios culturales, zonas-sitios 
arqueológicas(os), entre otros, es muy pertinente 
contar con inventarios en plataformas digitales, 
que faciliten la georreferenciación y que permitan 
poner a disposición pública esta información.7 

PRESERVACIÓN

La preservación implica las medidas a corto, me-
diano y largo plazo que se realicen a fi n de detener 
y/o minimizar el deterioro y/o prevenir el daño. La 
preservación promueve aumentar la vida de los 
bienes culturales, proveyendo un entorno seguro 
y estable.8

6. Fielden & Jokilehto, (1998), ICOMOS, 5-9 (1996).
7. Ringbeck, (2008).
8. Parks Canada. Canadian Heritage, (2012) En la Carta de Burra, 

Preservación se defi ne como: “Mantener el tejido histórico de un 
lugar en su estado actual y retardar su deterioro” ICOMOS Austra-
lia para Sitios de Signifi cación Cultural, (1999). De acuerdo con 
el Art & Architecture Thesaurus Online, del Getty Conservation 
Institute, se defi ne Preservación como: “Úsese para acciones to-
madas para prevenir cambios ulteriores o deterioro en objetos, 
sitios, o estructuras. Cuando se toman tales acciones específi -
camente en edifi cios u otras estructuras por razones culturales, 
estéticas, o históricas, use “preservación histórica”. Conservation 
Research Foundation Museum, (2004). Tal vez la defi nición más 
actualizada de este término será: “Acción o proceso de protec-
ción, mantenimiento y/o estabilización de los materiales exis-
tentes, la forma y la integridad de un sitio histórico o de un com-
ponente individual siempre que se proteja su valor patrimonial”. 
Federal Provincial Territorial Ministers of Culture and Heritage 
in Canada, (2016).



111

PLANES DE CONSERVACIÓN PARA SITIOS DE PATRIMONIO MUNDIAL EN MÉXICO

Las actividades de preservación involucran 
las mínimas intervenciones físicas, en el caso de 
medidas provisionales, y estas deben ser reversi-
bles, para no poner en riesgo las opciones de con-
servación de largo plazo. Para el caso de medidas 
de largo plazo, las actividades de preservación ase-
guran la estabilidad y seguridad de un bien cul-
tural, tales como el mantenimiento rutinario para 
que pueda ser visitado y apreciado.9

CARACTERIZACIÓN DE INMUEBLES 
QUE PUEDEN SER CONSIDERADOS 

MONUMENTOS,10 O BIENES PATRIMONIALES.

En la sección de Signifi cación se habla de los pro-
cesos de patrimonialización, y de las diversas ac-
ciones para determinar los valores y atributos de 
un bien cultural. Por razones prácticas, aquí nos re-
feriremos a los bienes inmuebles o zona (sitios) de 
inmuebles, que ya han sido objeto de un proceso 
de valoración y signifi cación, y que requieren ser 
preservados y conservados.

• Vestigios, inmuebles y/o zonas (sitios) ar-
queológicos: ceremoniales, ciudades, asen-
tamientos, fortifi caciones, etc.

• Edifi cios religiosos: Templos y anexos para 
servicios religiosos; iglesias y conventos, ca-
pillas, catedrales, edifi cios obispales y arzo-
bispales, casas curales, seminarios, etc.

• Edifi cios para servicios públicos: Palacios y 
ofi cinas de gobierno, fuentes, acueductos, 
puentes, edifi cios de asistencia (como hos-
pitales), de educación, de recreo, cárceles, al-
hóndigas, etc.

• Edifi cios civiles: Para producción: como ha-
ciendas, ingenios, fábricas, etc.

• Edifi cios militares: Cuárteles, fortifi caciones, 
etc.

• Edifi cios de habitación: Palacios, casas 
• Monumentos conmemorativos: De ornato 

público, como estatuas, inscripciones, ban-
cas, fuentes, (estelas, tronos, altares, tumbas), 
etc.

• Zona de monumentos (Centros históricos): 
Áreas en las que se concentran varios mo-
numentos –inmuebles- como los que se 
mencionaron arriba y que forman conjuntos, 
como aldeas, pueblos o ciudades, entre otros.

• Edifi cios y/o asentamientos industriales: 
Fábricas, talleres, molinos, etc.11

• Paisajes culturales.
• Itinerarios culturales.
• Sitios memoriales.
• Sitios mixtos, culturales y naturales. Aunque 

en este documento no se hará referencia es-
pecífi ca a ellos.

MATERIALES CONSTRUCTIVOS

Conocer las características de los materiales uti-
lizados en la edifi cación de los inmuebles patri-
moniales, posibilita la mejor comprensión de los 
sistemas constructivos, lo que, a su vez, permitirá 
entender las mecánicas de deterioro y por tanto 

9. Parks Canada. Canadian Heritage, (2012).
10. Para los propósitos de este documento, el término Monumen-

to se utiliza para identifi car todo bien cultural cuya importancia 
arqueológica, histórica o artística da testimonio de una sociedad 
pasada o incluso actual, de su creatividad y su necesidad para 
adaptarse a las muy diversas situaciones y condiciones que en-
frenta. ICOMOS. International Council on Monumentos and Sites, 
(1965), Lourés Seoane, (2001). En palabras del Arq. Carlos Chanfón: 
todo aquello que puede representar valor para el conocimiento 
(…) del pasado histórico” de una Sociedad. Chanfón Olmos, (1996).

11. Dirección de Monumentos Históricos. INAH, (1988); González 
Avellaneda, Hueytletl Torres, Pérez Méndez, Ramos Molina, & 
Salazar Muñoz, (1988).
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12. J.D.B, (2016).
13. González Avellaneda, Hueytletl Torres, Pérez Méndez, Ramos 

Molina, & Salazar Muñoz, (1988).

tener una idea más clara de los procedimientos de 
conservación que se propondrán para determinado 
bien.

Con fi nes prácticos los materiales de cons-
trucción se clasifi carán en dos grupos, de acuerdo 
con su origen, inorgánicos y orgánicos:

• Los materiales inorgánicos, son de origen 
mineral y se subdividen en:

• Pétreos: Agregados de uno o varios mi-
nerales sólidos, con propiedades físicas y 
químicas defi nidas, que se encuentran de 
manera natural. Los minerales que con-
forman los materiales pétreos pueden 
ser esenciales, como el cuarzo, feldespato, 
mica, etc. Mientras que cada tipo de piedra 
cuenta con minerales accesorios, que se 
encuentran en menor proporción (menos 
del 5% del volumen total) y les da carac-
terísticas específi cas, como coloración o 
resistencia, por ejemplo, cuarzos, ferro-alu-
minio, silicatos, óxidos, entre otros.12 
• Metálicos: Aquellos compuestos por 
elementos como: fi erro, estaño, zinc, cobre, 
plomo, y que pueden formar aleaciones 
como el bronce, latón y soldaduras.13

• Los materiales pétreos a su vez se subdi-
viden en naturales y artifi ciales, los primeros 
solo requieren trabajos de extracción, mien-
tras que los segundos requieren de acciones 
de manufactura determinada.

• Naturales: Rocas que se encuentran de 
manera natural en la superfi cie de la Tie-
rra, y que pueden estar formadas por un 
conjunto de minerales.

• Artifi ciales: También se les llama manu-
facturados, en los que se agrupan los ma-
teriales en los que el hombre ha interve-
nido para su elaboración. Se clasifi can en:
• Manufacturados en frío: Como el adobe
• Manufacturados por cocción: Como la 
teja, ladrillo, vidrio y cemento.14

• Los materiales metálicos que son emplea-
dos en construcción son:

• Metales Ferrosos: Integrado por muy di-
versos productos, que se clasifi can en tres 
grandes grupos:

• Hierro – Hierro dulce: Mezclas con 
cierta proporción de carbono que les 
permite ser forjable, dúctil, maleable. Se 
usa frecuentemente en: rejas, baranda-
les, herrajes y utensilios.
• Acero – Extradulce: Hierro con una ma-
yor proporción de carbono en su estruc-
tura química. Forjable, soldable, fusible y 
puede ser templado. Su uso principal en 
construcción es: Viguetas, soleras, barro-
tes, remaches, tornillos, alambres, clavos.
• Fundición: Hierro con una muy alta 
proporción de carbono. No es forjable y 
no se puede soldar. Es fusible y puede 
templarse. Se usa frecuentemente en: 
Rejas, barandales, columnas.

• Metales No Ferrosos: Los utilizados en 
construcción son: zinc, cobre, estaño, plo-
mo y aleaciones como, latón, bronce y sol-
dadura.15

• Los materiales orgánicos, son de origen ve-
getal o animal.

14. González Avellaneda, Hueytletl Torres, Pérez Méndez, Ramos 
Molina, & Salazar Muñoz, (1988).

15. González Avellaneda, Hueytletl Torres, Pérez Méndez, Ramos 
Molina, & Salazar Muñoz, (1988).
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Gráfi co 1. Materiales inorgánicos de construcción. González 
Avellaneda, Hueytletl Torres, Pérez Méndez, Ramos Molina, & Salazar 

Muñoz, (1988).

SISTEMAS CONSTRUCTIVOS

Para entender con mayor precisión los mecanismos 
de deterioro de los bienes inmuebles considerados 
patrimonio cultural, es indispensable conocer los 
sistemas de construcción. Estos de manera muy ge-
neral se pueden clasifi car en tres categorías:

• Arqueológicos
• Históricos
• Modernos

Entre esta primera categorización se pueden 
identifi car subcategorías, que corresponden a los 
elementos principales que confi guran una edifi ca-
ción, tales como, cimientos, apoyos aislados, entre-
pisos y muros.

Los sistemas constructivos se defi nen como: 
“…el conjunto de elementos que conforman física-
mente una obra arquitectónica”17 y se pueden divi-
dir de acuerdo con su función:

• Estructurales: Aquellos elementos de apoyo 
y cubiertas del inmueble, como:

Gráfi co 2. Materiales orgánicos de construcción. González Avellaneda, 
Hueytletl Torres, Pérez Méndez, Ramos Molina, & Salazar Muñoz, 

(1988).

• Madera, tanto dura como blanda, y se 
utiliza en elementos como: 
• De manera temporal: En cimbras, 
apuntalamientos, cerchas o moldes.
• De manera permanente: En viguerías, 
apoyos, cimentaciones, techumbres, así 
como en acabados, puertas, ventanas, recu-
brimientos en pisos, muros y techumbres.

• Materiales de origen vegetal: Para aglu-
tinantes y acabados.

• Materiales de origen animal: Principalmen-
te como aglutinantes, desgrasantes e imper-
meabilizantes, como: Estiércol, crines, cebo, 
cera, cola, huevo, jabón.16

17. González Avellaneda, Hueytletl Torres, Pérez Méndez, Ramos 
Molina, & Salazar Muñoz, (1988).
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Gráfi co 6. Técnica de bloques modulares de adobes. Lambayeque, Perú. 
(750-1375 d.C.) Chirinos & Zárate, (2016).

Gráfi co 5.  Fachada Este del Templo IV, Tikal, Petén, Guatemala Larios 
(2003). Tomado de: Ponciano, (2011).

Gráfi co 3. Perspectiva de reconstrucción del sistema constructivo del 
complejo Tablero sobre Talud teotihuacano. (Villalobos, 2020).

Gráfi co 4. Perspectiva de ubicación hipotética de un posible templo 
interior en el Templo de las Inscripciones. Palenque, Chiapas. México. 
Villalobos, (2020).

• Cimentación: Componentes que trans-
miten las cargas del inmueble al suelo. 
• Superestructura: Secciones del edifi cio 
que distribuyen las cargas a la cimenta-
ción (muros, columnas, pilastras, arcos, 
arrastres). 
• Cubiertas: Elementos arquitectónicos 
que cubren los espacios habitables (ta-
blaterrados y bóvedas, por ejemplo).
• Elementos de liga o comunicación: Es-
caleras y pasillos.

• Acabados: Recubrimientos que se aplican a 
los elementos estructurales para ofrecer una 
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mejor apariencia, comodidad para los usua-
rios y protección al espacio arquitectónico, 
como: aplanados, lambrines, rodapiés, guar-
dapolvos, zoclos, así como decoraciones en 
formas y materiales diversos.

• Instalaciones: Redes internas y/o externas 
que suministran o desalojan fl uidos, que pro-
porcionan servicios y funcionalidad a las edi-
fi caciones: dotación de agua potable, bajadas 
de aguas pluviales, gárgolas, drenajes, ener-
gía eléctrica, y en la actualidad, servicios de 
voz y datos.18

Es importante señalar que esta sección no 
pretende hacer un recorrido exhaustivo de los sis-
temas constructivos arqueológicos, históricos y/o 
modernos, ya que no es el propósito. Los ejemplos 
que se consignan son meramente ilustrativos.

DIAGNÓSTICO

El diagnóstico del estado de conservación del 
bien cultural en cuestión implica el registro de 
manera sintética de los deterioros presentes en él. 
Debe registrarse tanto en su materialidad, como 
en sus aspectos sociales y legales, entre otros, que 
puedan afectar su permanencia como documento 
histórico. Este registro permitirá tomar las deci-
siones más adecuadas para su intervención de 
conservación.19

El análisis de un inmueble, grupo de inmue-
bles, o sitios arqueológicos debe partir de lo gene-
ral a lo particular, conocer la historia del contexto 
del cual forma parte, así como, el estudio del ámbi-
to físico-geográfi co, económico y social. Posterior-

Gráfi co 7.  Características de un inmueble histórico. Tomado de: 
Dirección de Monumentos Históricos. INAH, (1988).

Gráfi co 8. Características de un inmueble moderno. Tomado de: 
Dirección de Monumentos Históricos. INAH, (1988).

18. González Avellaneda, Hueytletl Torres, Pérez Méndez, Ramos 
Molina, & Salazar Muñoz, (1988).

19. Azevedo Salomao & Torres Garibay, (2017).
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20. Azevedo Salomao & Torres Garibay, (2017).

mente se delimita el área de estudio, considerando 
el radio de infl uencia que el inmueble tiene en el 
contexto en el que se encuentra.20

Es indispensable conocer las principales eta-
pas de ocupación, características urbanísticas y/o 
contexto de cada una. Con estas consideraciones 
previas —o estudios preliminares— se debe reali-
zar un análisis urbano-arquitectónico teniendo en 
cuenta los siguientes aspectos:

• El sitio
• Los límites del espacio urbano
• La traza
• El sistema parcelario
• Los espacios construidos (análisis tipológico, 

de materiales y sistemas constructivos, data-
ción. De lo que ya se habló en el punto an-
terior)

• Identifi cación de edifi cios (elementos) rele-
vantes. Análisis de densidad patrimonial

• Plazas y espacios públicos
• Vialidades
• Intersecciones viales
• Los espacios intermedios de circulación
• La vegetación circundante
• Remates visuales
• Imagen urbana
• Ubicación en zonas de riesgo por movimien-

tos telúricos, inundaciones, huracanes, etc.

Lo que debe relacionarse con aspectos fun-
cionales, como:

• Uso del suelo
• Infraestructura y equipamiento urbanos
• Movilidad urbana y accesibilidad
• Mobiliario urbano

• Todo esto, a su vez, relacionarlo con aspectos 
ambientales:

• Iluminación
• Ventilación
• Asoleamiento
• Orientación
• Contaminación ambiental y auditiva

Los aspectos de políticas locales, legislación 
aplicable, tenencia de la tierra, así como, la orga-
nización social, aspectos simbólicos y de signifi ca-
ción vinculados con los habitantes del lugar, son 
tan importantes, como los aspectos materiales.21 
Se puede contar con un muy efi ciente proyecto de 
conservación en términos de atención material, 
que fracasará si no se atienden los aspectos de le-
gislación y de vinculación social.

Las intervenciones de conservación, mal pla-

21. (Azevedo Salomao & Torres Garibay, 2017).

Gráfi co 9. Tipología de intervención en Sitios y Monumentos Culturales. 
Tomado de Azevedo Salomao y Torres Garibay.
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neadas o realizadas con imprecisión, pueden dañar 
de manera irreversible los bienes culturales.

La etapa de diagnóstico tiene como fi nalidad 
determinar con precisión las condiciones en las 
que se encuentra el bien, particularmente en tér-
minos de alteración y deterioro, así como realizar 
una primera propuesta de solución. En el caso de 
sitios Patrimonio Mundial, es indispensable eva-
luar el estado del Valor Universal Excepcional.

Se realiza un análisis metodológico, utilizan-
do los recursos de la restauración, apoyándose en 
otras disciplinas, esta aproximación multidiscipli-

naria garantizará una adecuada solución a las pro-
blemáticas detectadas. 

La metodología de diagnóstico de Pedro Ga-
lindo García propone:

1. Clasifi cación y evaluación de los datos levan-
tados.

2. Tipo de alteraciones producidas, funcionales 
o traumáticas y niveles de riesgo, principal-
mente aquellos que afecten la seguridad del 
inmueble y de sus usuarios.

3. Determinar la falta de cumplimiento de las 
normativas vigentes y propuestas de repara-
ción, mejora, sustitución o implantación.

4. Evaluación de soluciones, recursos humanos, 
materiales, equipamiento, recursos fi nancieros, 
etc.24

El diagnóstico es una etapa previa a la emi-
sión de la propuesta de Intervención correspon-
diente, este último, es el instrumento que defi ne 
las alternativas de solución a las problemáticas 
identifi cadas durante el diagnóstico.

El dictamen es el instrumento que indica las 
acciones por aplicar y los métodos, criterios y nor-
mas a seguir para anular y/o minimizar las alte-
raciones y deterioros detectados. Debe defi nirse 
tomando en cuenta los siguientes aspectos:

• Plantear las alternativas de solución que po-
drán ser aplicadas en función de las proble-
máticas detectadas, con fundamento en los 
criterios técnicos y teóricos, previamente es-
tablecidos.

• Especifi car y argumentar de forma completa 
los procedimientos a seguir para cada pro-
puesta de intervención.

Gráfi co 11. Ilustración 10. Proceso de diagnóstico. Tomado de Azevedo 
Salomao y Torres Garibay.23  

Gráfi co 10. Tipología de intervención en Sitios y Monumentos Culturales. 
Tomado de Azevedo Salomao y Torres Garibay.22 

22. (Azevedo Salomao & Torres Garibay, 2017).
23. (Azevedo Salomao & Torres Garibay, 2017). 24. (Galindo García, 1985).
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• Determinar y explicar el orden de cada pro-
cedimiento de conservación/restauración a 
aplicar, así como su calidad.

• Indicar en qué procedimientos es indispensa-
ble la participación de determinados especia-
listas.

• Establecer un cronograma y grados de inter-
vención para cada problemática detectada.

• Plantear las formas de control para la ejecu-
ción de los trabajos, y los instrumentos de re-
gistro para comprobar la efi ciencia de la inter-
vención.25

• El dictamen y la información relacionada 
debe almacenarse en más de un acervo, tan-
to en instancias ofi ciales, como culturales, 
designadas por los gobiernos de cada Estado 
Parte, y debe promoverse que sea disponible 
a la consulta pública.

CRITERIOS PARA LA ELABORACIÓN 
DE UN PROYECTO DE CONSERVACIÓN

• Todo proyecto de conservación debe ser, 
desde el principio, multidisciplinario y tener 
contemplados los presupuestos a largo pla-
zo para el mantenimiento del bien cultural.

• Contar con profesionales especializados en 
la materia, según sea el caso, arqueólogos, 
arquitectos restauradores, ingenieros, res-
tauradores de bienes muebles, etc.

• Tener como base el estudio analítico y crítico 
de los sistemas constructivos de la región y 
del tipo de bien de que se trate —arqueoló-
gico, histórico, industrial, itinerario cultural—.

• Elaborar diagnósticos del estado de conser-
vación de los bienes culturales, ya sea un in-

mueble (arqueológico, histórico, industrial), 
o del conjunto de inmuebles que integren 
el bien cultural, para determinar un plan 
de conservación, así como uno de manteni-
miento menor y mayor, o correctivo si fuese 
el caso.

• Realizar la cartografía —levantamientos arqui-
tectónicos— de la(s) estructura(s), con la fi na-
lidad de reconocer el diseño y sistemas cons-
tructivos, así como identifi car los procesos de 
destrucción (deterioro). Acompañado de regis-
tro fotográfi co y videográfi co detallado, pla-

25. (Galindo García, 1985). 26. (Galindo García, 1985).

Gráfi co 12. Esquema de Pedro Galindo García. Tomado de Azevedo 
Salomao y Torres Garibay.26  
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nos, croquis, plantas, alzados, cortes y de ser 
posible, empleo de nuevas tecnologías, como 
fotogrametría, o registro en 3D (escaneo).

• Los trabajos de consolidación de las estruc-
turas deberán contemplar la integración de 
los materiales que aún se encuentren in situ, 
utilizando para esto, las mismas técnicas 
constructivas y materiales del original. Res-
petando el carácter histórico (Valor Univer-
sal Excepcional) del bien cultural.

• Durante la intervención deben documentar-
se todos los elementos que permitan cons-
truir un discurso en torno a la(s) estructu-
ra(s) arquitectónica(s), lo que posibilitará 
hacer legible el bien cultural al público no 
especializado.

• Atender los principios marcados en la Con-
vención sobre la Protección del Patrimonio 
Mundial, Cultural y Natural, de 1972 y sus co-
rrespondientes Directrices Prácticas.

• Respecto a intervenciones de consolidación 
de los bienes culturales, es indispensable 
considerar los criterios establecidos en las 
cartas internacionales de conservación:

a. Carta de Atenas. Conservación de Monu-
mentos de Arte e Historia. (Conferencia 
Internacional de Atenas, Grecia, 1931).
b. Carta de Venecia. Carta Internacional 
para la Conservación y la Restauración de 
Monumentos y Sitios. (CIAM, Venecia, 1964).
c. Normas de Quito. (Quito, 1967)
d. Resolución de Brujas sobre la Conserva-
ción de las Pequeñas Ciudades Históricas. 
(ICOMOS, Bélgica, 1975).
e. Carta de Machu Picchu. Ciudades Históri-
cas. (CIAM, Cusco, 1977).
f. Carta de Florencia. Jardines Históricos. 
(Adoptado por ICOMOS en 1982).

g. Carta de Toledo o de Washington. Carta 
Internacional para la Conservación de Po-
blaciones y Áreas Urbanas Históricas. (ICO-

MOS, Washington, 1987).
h. Carta Internacional para la Gestión del 
Patrimonio Arqueológico. (ICOMOS, Lausana, 
Suiza, 1990).
i. Documento de Nara sobre la Autentici-
dad. (UNESCO, ICOMOS, ICCROM, Japón, 1994).
j. Principios para la Creación de Archivos 
Documentales de Monumentos, Conjuntos 
Arquitectónicos y Sitios Históricos y Artís-
ticos. (ICOMOS, 1996).
k. Carta de Burra para Sitios de Signifi ca-
ción Cultural. (ICOMOS, Australia, 1999).
l. Carta del Patrimonio Vernáculo Construi-
do. (ICOMOS, México, 1999).
m. Carta Internacional sobre Turismo Cul-
tural. La Gestión del Turismo en los Sitios 
con Signifi cación Cultural. (ICOMOS, México, 
1999).
n. Carta de Cracovia 2000. Principios para la 
Conservación y Restauración del Patrimo-
nio Construido. (Conferencia Internacional 
sobre Conservación, Cracovia, 2000).
o. Carta de ICOMOS sobre los Principios para 
el Análisis, Conservación y Restauración de 
las Estructuras del Patrimonio Arquitectóni-
co. (ICOMOS, Zimbabwe, 2003).

• Es importante restituirle al(los) inmueble(s) el 
mayor número de elementos constructivos ori-
ginales, siempre que se tenga la información 
sufi ciente para hacerlo, con la fi nalidad de ofre-
cer al público no especialidad una lectura clara 
del bien.

• Respetar las técnicas de construcción origi-
nales, tanto en elementos estructurales (pi-
sos, muros, techos, etc.) como en instalacio-



120

ROSANA CALDERÓN MARTIN DEL CAMPO

nes (hidráulicas, por ejemplo), así como, en 
acabados (aplanados, pintura, etc.). Utilizar 
de preferencia las técnicas de formulación 
de materiales originales, evitando en lo po-
sible el uso de materiales modernos.

• Es indispensable tomar en cuenta la estabili-
dad estructural y la integración visual, cuan-
do se planeé restituir los volúmenes cons-
tructivos.

• Tener siempre presentes los principios de re-
versibilidad en las intervenciones, así como 
la anastilosis.27

• Ya que un principio importante es la rever-
sibilidad de las intervenciones, es necesario 
señalar con claridad los elementos que se 
restituyeron o agregaron, a fi n de que, si fue-
se el caso, puedan removerse sin afectar ele-
mentos originales.

• Toda intervención que pueda afectar la inte-
gridad y/o conservación de un bien cultural, 
y por tanto ponga en riesgo su Valor Univer-
sal Excepcional, debe ser evaluada de mane-
ra colegiada, por especialistas en la materia 
de las entidades facultadas para autorizarla, 
nunca deberá ser una decisión unilateral, y 
debe ser informado el Comité del Patrimo-
nio Mundial. 

• El mantenimiento es una actividad indis-
pensable para garantizar la conservación a 
largo plazo de los bienes culturales. Debe 

contemplarse un programa de manteni-
miento a corto, mediano y largo plazo que 
asegure la permanencia material e inmate-
rial del Valor Universal Excepcional. Toda 
obra de mantenimiento y/o conservación 
debe ser supervisada por la entidad facul-
tada para ello, apoyada en los especialistas 
en la materia.28

• No debe dejarse de lado, que todas las ac-
tividades de Diagnóstico y posteriormente 
las acciones de conservación, conservación 
preventiva y mantenimiento implican cos-
tos que deben presupuestarse y gestionarse 
permanentemente. Sin los recursos fi nancie-
ros necesarios, ningún plan de conservación 
y mantenimiento tendrá éxito.

• Es importante tener claro que debe contar-
se con recursos fi nancieros de operación, los 
cuales deben ser permanentes y constantes, 
y por otro lado se pueden programar recur-
sos fi nancieros para proyectos específi cos.

DIMENSIÓN SOCIAL DE LOS SITIOS 
PATRIMONIO MUNDIAL

Una adecuada gestión y manejo de los sitios Patri-
monio Mundial, permite aprovechar las oportunida-
des de dinamizar el entorno social y su bienestar 
económico, con la inclusión concertada de los go-
biernos, en sus diferentes niveles, y de organismos 
de la sociedad.

Es indispensable tener muy claro que los 
bienes culturales son parte de un sistema social 
y ambiental.29

27. “Recomposición de las partes existentes pero desmembradas. 
Los elementos de integración serán siempre reconocibles y 
constituirán el mínimo necesario para asegurar las condiciones 
de conservación del monumento y restablecer la continuidad 
de sus formas. (ICOMOS. International Council on Monumentos 
and Sites, 1965). Puede considerarse también anastilosis, cuan-
do existe la necesidad de reponer elementos con materiales 
contemporáneos a fi n de proteger otros elementos originales 
-siempre haciendo evidente la intervención-, por ejemplo: la ha-
bilitación de drenes, drenajes, botaguas, etc.

28. Instituto Nacional de Antropología e Historia. WHC-UNESCO, 
(2012).

29. Instituto Nacional de Antropología e Historia. WHC-UNESCO, 
(2012).
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PLANEACIÓN TERRITORIAL (URBANA)

Como labor importante, debe considerarse la pla-
neación territorial —el entorno, ya sea urbano o ru-
ral—, como, el uso del suelo para los bienes abiertos 
a la visita pública, o los entornos urbanos complejos.

Promover la participación de las instancias 
rectoras —para el caso de México, el INAH— para el 
ordenamiento y planeación de los usos del suelo, y 
normas en materia de imagen urbana de los sitios 
Patrimonio Mundial. Factor de gran importancia, 
ya que el Valor Universal Excepcional de los sitios 
esta frecuentemente relacionado con el entorno 
geográfi co en el que se encuentran.

Planear el tipo de actividades económicas 
que sean acordes con el sitio Patrimonio Mundial 
de que se trate, incluido el turismo, buscando que 
sean sostenibles.30

AMENAZAS Y CONSERVACIÓN PREVENTIVA

Debe tenerse presente, desarrollar estrategias de 
conservación preventiva, en la identifi cación y pre-
vención de riesgos, así como las medidas planea-
das para su control.

Los elementos para evaluar y planear debe-
rían ser:

— Instrumentos legales, prácticos y técnicos
— Competencias y métodos utilizados a nivel 

regional y subregional
— Medidas del Estado Parte para contrarrestar 

los peligros que amenazan al bien cultural, 
con la participación de la sociedad civil.

— Medidas correctivas, a corto, mediano y lar-
go plazo.31

MANTENIMIENTO

La conservación no se restringe a una intervención 
que ocurre de manera única, es parte de una rutina 
de mantenimiento, que debe ser cíclica. Las accio-
nes de mantenimiento son sumamente importantes 
para mitigar el deterioro sin alterar la integridad o 
apariencia de los bienes culturales.32

Las acciones de mantenimiento, por lo tanto, 
son parte de una estrategia de conservación pre-

*Esta tabla no es exhaustiva, sólo es indicativa, y busca aportar un ejemplo para 
que cada responsable de un bien cultural pueda planear sus actividades de man-
tenimiento.

Limpieza de

Limpieza de

 

Revisión del 
estado de 
conservación de 

Impermeabiliza-
ción en 

Pintura en

Pintura en

Limpieza en

Reposición de 
faltantes en

Reposición de

Espacios/habitaciones
Pasillos
Accesos (Zaguanes)
Escaleras

Azoteas
Bajadas de agua de 
lluvia

Muros
Pisos
Azoteas

Azoteas

Aplanados exteriores
Aplanados interiores

Herrerías
Carpinterías

Tinacos y cisternas 
(depósitos de agua)

Todo el edificio

Tanques estacionarios 
de gas

Diaria

Una vez al mes

Una vez al año (cómo 
mínimo), antes de la 
temporada de lluvia

Cada dos años o antes 
si estuviera en mal 
estado

Cada dos años
Cada cinco años

Cada dos años o antes 
si se encuentra en mal 
estado

Mínimo una vez al año

En cuanto se detecte su 
pérdida o mal estado

Cada ocho años 
(consultar las 
especificaciones de la 
compañía de gas) 

Acción de 
mantenimiento Área Frecuencia

30. Instituto Nacional de Antropología e Historia. WHC-UNESCO, (2012).
31. Ringbeck, (2008).

32. Ringbeck, (2008).
33. Dirección de Monumentos Históricos. INAH, (1988).

Ejemplo de Calendario de Mantenimiento33:
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ventiva integral, deben contemplarse desde un 
punto de vista multidisciplinar, y evaluarse desde la 
perspectiva de mejores prácticas de conservación.

El mantenimiento incluye medidas prácticas y 
técnicas que son necesarias para que la condición 
del sitio/bien permita su disfrute como un recurso 
cultural, sin dañarlo. 

Es un proceso continuo, por lo que es necesa-
rio defi nir su frecuencia, con base en la disponibili-
dad y conocimiento técnico del personal dedicado 
a estas acciones, así como los recursos fi nancieros 
requeridos.

El monitoreo de un programa de manteni-
miento garantiza su éxito, o en su caso las modifi -
caciones que se consideren necesarias.

Deben contemplarse medidas especiales para 
situaciones de riesgo como vandalismo, robo, in-
cendio, inundación y/o terremotos.33

PRESENTACIÓN/INTERPRETACIÓN. 
FACILIDADES A LA VISITA

La presentación integra actividades, instalaciones, 
programas y servicios incluyendo aquellos relacio-
nados con la interpretación y actividades planeadas 
para los visitantes, lo que pone en contacto al pú-
blico, tanto directa, como indirectamente con sitios 
Patrimonio Mundial, ya sea inmuebles, centros his-
tóricos, zonas arqueológicas, itinerarios culturales, 
paisajes, etc.

Se promueve conciencia por medio de infor-
mar y atraer a los visitantes, difundiendo la infor-
mación de los bienes culturales y las oportunidades 
para su disfrute, a través de su interpretación y su 
amplia signifi cación a visitantes y no visitantes —
habitantes, personas que laboran en los sitios, etc.-, 

proporcionando oportunidades de apropiación de 
los usuarios y el involucramiento del público, pro-
veyendo servicios e instalaciones indispensables.

Por lo tanto, se deben planear estrategias de 
visita que generen un turismo sustentable, lo que 
implica no sólo el disfrute de los sitios Patrimonio 
Mundial, sino mejorar la calidad de vida de los ha-
bitantes en torno a estos sitios, sin comprometer 
sus relaciones sociales, ni expresiones culturales 
propias.

CONCLUSIONES

Contar con una línea metodológica de análisis del 
patrimonio cultural edifi cado, para proponer una 
adecuada intervención de conservación, restaura-
ción, uso y mantenimiento, es fundamental.

En esta sección se ha dejado evidencia de que 
es necesario contar con una visión integral y secuen-
cial de las acciones que deben llevarse a cabo para 
contar con un plan de conservación del patrimonio 
cultural, efi caz.

La investigación y la aproximación crítica al 
conocimiento y evaluación del estado de conser-
vación del bien patrimonial es una herramienta 
indispensable, y es la base para el planteamiento 
de la intervención de conservación/restauración a 
ejecutar.

Los principios y criterios sólidamente funda-
mentados son la guía para la toma de decisiones 
sobre los bienes patrimoniales; no se puede omitir 
el conocimiento detallado de los aspectos legales, 
así como la signifi cación y vinculación social, en 
torno a un bien.

Contar con un equipo interdisciplinario y de 
amplia experiencia, permite garantizar que un plan 
de conservación se aplique de manera metódica, 
ordenada, acuciosa y estricta.34. Fielden & Jokilehto, (1998).
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Estar a cargo de acciones de conservación en 
patrimonio cultural implica respetar su condición 
de documento histórico, por lo que toda interven-
ción deberá ser muy responsable, teniendo una vi-
sión integral. 

Planear con cuidado el fi nanciamiento y ges-
tión de recursos fi nancieros para la conservación 
y mantenimiento de los sitios Patrimonio Mundial, 
garantiza su éxito.

Por otro lado, contar con estrategias de turismo 
sustentable, no sólo permite la difusión y promoción 
de estos bienes, sino que puede ser una fuente de 
ingresos que benefi cie tanto a sus habitantes, como 
a garantizar la preservación de estos. ❂
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CEDULA DE DIAGNÓSTICO DE CONSERVACIÓN PARA SITIOS E INMUEBLES ARQUEOLOGICOS, HISTÓRICOS Y MODERNOS* 

 
OBSERVACIONES:                                 FECHA: 

ELABORÓ: 

 
ALTERACIONES POR CAUSA ESTRUCTURALES 

TIPOS DE ELEMENTOS CONSTRUCTIVOS: 
 
 

 
CLA
VE 

TIPO DE 
ALTERACIÓN 

BASAMENTO/ 
CIMENTACIÓN CUBIERTAS MUROS PISOS ENTREPISOS CORNISA DINTEL ESCALERA BANQUETA PINTURA MURAL 

RELIEVES EN 
PIEDRA 

1 DERRUMBES 

           

2 GRIETAS 

           

3 FISURAS 

           

4 DESPLOME 

           

5 HUNDIMIENTOS 

           

6 
PERDIDA DE 
ELEMENTOS 
CONSTRUCTIVOS 

           

INSTITUCIÓN:   SITIO / ZONA ARQUEOLÓGICA: 
 

EDIFICIO: 

7 

PERDIDA 
RECUBRIMIENTOS 
DE ESTUCO 
(APLANADOS) 

           

8 
DESINTEGRACIÓN 
DE ELEMENTOS 
CONSTRUCTIVOS 

           

9 
ACUMULACION 
DE ESCOMBRO 

           

10 
INESTABILIDAD 
ESTRUCTURAL 

           

11 
ESTANCAMIENTO 
DE AGUA 

           

12 
ESCURRIMIENTO 
 DE AGUA 

           

13 
FILTRACIÓN DE 
AGUA 

           

14 
NÚCLEOS 
EXPUESTOS 

           

15 
PERDIDA DE 
ELEMENTOS 
DECORATIVOS 

           

16 
DESPLAZAMIENT
O POR EMPUJE 

           

17 
 

OTROS: 

           

 

*Cédula diseñada por la Coordinación Nacional de Conservación del Patrimonio Cultural. INAH. México. Adaptada por Rest. Rosana Calderón Martin del Campo 
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CEDULA DE DIAGNÓSTICO DE CONSERVACIÓN PARA SITIOS E INMUEBLES ARQUEOLOGICOS, HISTÓRICOS Y MODERNOS* 

 
OBSERVACIONES:                                 FECHA: 

ELABORÓ: 

 
ALTERACIONES POR CAUSA ESTRUCTURALES 

TIPOS DE ELEMENTOS CONSTRUCTIVOS: 
 

INSTITUCIÓN:   SITIO / ZONA ARQUEOLÓGICA: 
 

EDIFICIO: 

 
CLA
VE 

PROPUESTA DE 
SOLUCIÓN 

 
BASAMENTO/ 
CIMENTACIÓN 

CUBIERTAS 
 

MUROS 
 

PISOS ENTREPISOS 
 

CORNISA 
 

DINTEL 
 

ESCALERA 
 

BANQUETA 
 

PINTURA MURAL 
 

RELIEVES EN 
PIEDRA 

18 ANASTILOSIS 

           

19 
CONSOLIDACIÓN 
ESTRUCTURAL 

           

20 RECIMENTACIÓN 

           

21 
REORIENTACIÓN 
DE DESAGÜES 

           

22 
APUNTALAMIENT
O 

           

23 
SELLADO DE 
GRIETAS 

           

24 
SELLADO DE 
FISURAS 

           

25 REJUNTEO 

           

26 
RELLENO DE 
HUNDIMIENTOS 

           

27 
REPOSICION DE  
ELEMENTOS 
CONSTRUCTIVOS 

           

 
DIBUJOS: 
 
 
 
 
 

28 

CONSTRUCIÓN DE 
CUBIERTAS DE 
PROTECCION 
 

           

29 
OTRAS: 
 

           

*Cédula diseñada por la Coordinación Nacional de Conservación del Patrimonio Cultural. INAH. México. Adaptada por Rest. Rosana Calderón Martin del Campo 
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ALTERACIONES POR CAUSAS FÍSICAS Y QUÍMICAS 
TIPOS DE ELEMENTOS CONSTRUCTIVOS: 

 
 
CLA
VE 

TIPO DE 
ALTERACIÓN 

BASAMENTO/ 
CIMENTACIÓN CUBIERTAS MUROS PISOS ENTREPISOS CORNISA DINTEL ESCALERA BANQUETA PINTURA MURAL 

RELIEVE EN 
PIEDRA 

30 

SALES, 
CLORUROS, 
CARBONATOS, 
SULFATOS, 
 ETC. 

           

31 
PÉRDIDA POR 
EROSIÓN PLUVIAL 

           

32 
PULVERULENCIA 
DE MATERIAL 
CONSTITUTIVO 

           

33 
EXFOLIACIÓN DE 
MATERIAL 
CONSTITUTIVO 

           

34 
PERDIDA DE 
MATERIALES 
CONSTITUTIVOS 

           

35 OTROS 

           

 
 
CLA
VE 

PROPUESTA DE 
SOLUCIÓN 

BASAMENTO/ 
CIMENTACIÓN CUBIERTAS MUROS PISOS ENTREPISOS CORNISA DINTEL ESCALERA BANQUETA PINTURA MURAL 

RELIEVE EN 
PIEDRA 

36 

ANÁLISIS PREVIOS, 
IDENTIFICACIÓN DE 
SALES (PRUEBAS A 
LA GOTA, POR EJEM.) 

           

37 DESALINIZACIÓN 

           

38 CONSOLIDACIÓN 

           

39 
RESANE Y 
RIBETEO 

           

40 
REPOSICIÓN DE 
FALTANTES 

           

41 
DESMONTAJE Y 
TRASLADO DE 
ELEMENTOS 

           

42 OTROS 

           

 
DIBUJOS: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

*Cédula diseñada por la Coordinación Nacional de Conservación del Patrimonio Cultural. INAH. México. Adaptada por Rest. Rosana Calderón Martin del Campo 
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CEDULA DE DIAGNÓSTICO DE CONSERVACIÓN PARA SITIOS E INMUEBLES ARQUEOLOGICOS, HISTÓRICOS Y MODERNOS* 

ALTERACIONES POR CAUSAS BIOLÓGICAS 
TIPOS DE ELEMENTOS CONSTRUCTIVOS: 

 
CLA
VE 

TIPO DE 
ALTERACIÓN 

BASAMENTO/CIME
NTACIÓN CUBIERTAS MUROS PISOS ENTREPISOS CORNISA DINTEL ESCALERA BANQUETA PINTURA MURAL 

RELIEVE EN 
PIEDRA 

43 
DESARROLLO DE 
HIERBAS 

           

44 
DESARROLLO DE 
ÁRBOLES 

           

45 
DESARROLLO DE 
MICROORGANISM
OS 

           

46 

LUGARES CON 
PRESENCIA DE 
ROEDORES U OTRO 
TIPO DE ANIMAL 
SUPERIOR 

           

47 

LUGARES CON 
PRESENCIA DE 
HORMIGAS U 
OTRO TIPO DE 
INSECTO 

           

48 
DESECHOS 
FÍSICOS 
ANIMALES 

           

49 
DISGREGACIÓN 
DE MATERIALES 
POR ANIMALES 

           

50 
DISGREGACIÓN 
DE MATERIALES 
POR INSECTOS 

           

51 
LOCALIZACIÓN 
DE ÁREAS 
INSALUBRES 

           

CLA
VE 

TIPO DE 
ALTERACIÓN 

BASAMENTO/CIME
NTACIÓN CUBIERTAS MUROS PISOS ENTREPISOS CORNISA DINTEL ESCALERA BANQUETA PINTURA MURAL 

RELIEVE EN 
PIEDRA 

52 

SITIOS 
MANCHADOS 
POR 
EXCREMENTO 

           

53 OTROS 

           

 
CLA
VE 

PROPUESTA DE 
SOLUCIÓN 

BASAMENTO/CIME
NTACIÓN CUBIERTAS MUROS PISOS ENTREPISOS CORNISA DINTEL ESCALERA BANQUETA PINTURA MURAL 

RELIEVE EN 
PIEDRA 

54 
ELIMINACIÓN DE 
HIERBA 

           

55 
ELIMINACIÓN DE 
ÁRBOLES 

           

56 
ELIMINACIÓN DE 
MICROORGANISM
OS 

           

57 
APLICACIÓN DE 
BIOCIDAS 

           

58 
LIMPIEZA DE 
ÁREAS 

           

59 
CONSTRUCCIÓN 
DE CUBIERTAS DE 
PROTECCIÓN 

           

60 

DOTACIÓN DE 
SERVICIOS 
SANITARIOS/SEÑ
ALIZACIÓN 

           

61 OTROS 

           

*Cédula diseñada por la Coordinación Nacional de Conservación del Patrimonio Cultural. INAH. México. Adaptada por Rest. Rosana Calderón Martin del Campo 
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DIBUJOS: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

*Cédula diseñada por la Coordinación Nacional de Conservación del Patrimonio Cultural. INAH. México. Adaptada por Rest. Rosana Calderón Martin del Campo 
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Uno de los factores que modulan la fi sonomía y 
la existencia de los sitios patrimoniales del mun-
do es, sin duda, su constante exposición a los di-
ferentes agentes naturales y condiciones sociales, 
factores inherentes a su emplazamiento, a su uso, 
vocación, y a su signifi cado. Con toda certeza, hoy 
en día sabemos que esas condicionantes, tarde o 
temprano se traducen en riesgos para la integridad 
del patrimonio que se resguarda; entendiendo por 
riesgo la suma de el factor peligro mas la vulne-
rabilidad que se presente en el patrimonio dado 
(Stovel, 1998).

Permitirse la inacción ante la presencia de 
riesgos que potencialmente afectan al patrimonio 
cultural constituye una omisión de consecuencias 
enormes en el quehacer cotidiano en la conserva-
ción patrimonial. Esta premisa, que hoy en día es 
comprendida y compartida por la mayoría de los 
especialistas, solo ha sido tomada con la seriedad 
necesaria después de respuestas caóticas ante de-
sastres naturales o antrópicos, que han signifi cado 
pérdidas irreversibles e invaluables de componen-
tes del patrimonio cultural mundial.

Ejemplos recientes, aún incomprensibles son 
las pérdidas que, por incendios, conocimos de la em-
blemática Catedral de Notre Dame, Francia (2019), o 
del Museo Nacional de Brasil, Río de Janeiro (2018), 
o la recurrencia inesperada de devastadores sismos, 
que han arrasado joyas arquitectónicas y conjuntos 
monumentales, como los casos del paisaje cultural 
y ciudadela de Arg-é Bam, Irán (2003), y la arquitec-
tura de tierra de la histórica ciudad de Amatrice, Ita-
lia (2016). Ejemplos de pérdidas de patrimonio por 
acción antrópica se ejemplifi ca claramente en los 
casos extremos de vandalismo y expolio de Angkor 
(Camboya) por largo tiempo, o el exterminio de los 
Budas de Bamiyan, Afganistán (2001), estos casos 
solo por mencionar algunos ejemplos.

La catastrófi ca dinámica de los desastres so-
bre el patrimonio cultural, ha movido en las últi-
mas décadas, a estados, instituciones, científi cos, 
legisladores, fi lántropos, y ejecutores de los planes 
de gestión patrimonial, a tratar de establecer bases 
sobre las cuales intentar evitar los daños al patri-
monio por desastres, y mas recientemente, de pre-
venir y preparar los sitios del Patrimonio Mundial 
ante los riesgos que se detectan. 

De esta manera, el movimiento conservacio-
nista internacional, ha logrado paliar acciones, que 
en ocasiones resultan mayormente destructivas, de 
métodos de atención a los desastres que poten-
cialmente representaban mayor peligro a los mo-
numentos que el desastre mismo.

En el ámbito del Patrimonio Mundial, les ha 
correspondido organizarse para respuestas expe-
ditas y coordinadas ante desastres, a los órganos 
asesores de la UNESCO, como son el Consejo In-
ternacional de Sitios y Monumentos (), el Consejo 
Internacional de Museos  (ICOM), el Centro Interna-
cional para el estudio de la Preservación y Restau-
ración de la Propiedad Cultural (ICCROM), el Conse-
jo Internacional de Archivos (ICA), y la Federación 
Internacional de Asociaciones e Instituciones de 
Bibliotecas (IFLA). Todos estos organismos han pu-
blicado normas, procedimientos, y estrategias para 
atender los potenciales desastres en los términos 
de sus competencias. ICOMOS, ICCROM y el Centro del 
Patrimonio Mundial han convenido que, dentro de 
las exigencias para la confi guración de los planes 
de manejo o planes de gestión de sitios del Pa-
trimonio Mundial, no puede faltar un capítulo que 
aborde la preparación al riesgo, o prevención de 
riesgos, a fi n de que los responsables, en campo 
y administrativos, tengan el conocimiento de qué 
hacer en caso de la presencia de riesgos, y mejor 
aún, qué hacer en caso de desastres. 
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El presente texto trata del ejemplo de la pre-
paración a los riesgos dentro del Plan de Manejo 
de Monte Albán, sitio arqueológico del Patrimonio 
Mundial, en Oaxaca, México. Esto, debido a que la 
propuesta de manejo de este sitio, ha sido modelo 
para otros varios sitios mexicanos y latinoamerica-
nos; ya que basa su gestión en una metodología in-
cluyente, que prioriza la interacción cotidiana con 
las comunidades que rodean a este bien cultural.

Monte Albán fue inscrito por México en la 
Lista del Patrimonio Mundial el 11 de diciembre 
de 1987, reconocido por su valor universal excep-
cional; es un sitio arqueológico monumental de la 
tradición arquitectónica y urbanística mesoameri-
cana, se ha identifi cado como el sitio mas impor-
tante de la región de Oaxaca, al haber sido la capi-
tal de la cultura Zapoteca por un largo período de 
mas de trece siglos, entre 500 a.C. y 850 d.C., época 
cuando se dio su abandono por razones no muy 
claras todavía.

Este sitio, ubicado estratégicamente sobre la 
cima de tres cerros en el centro del valle de Oaxaca 
(Monte Albán, Cerro del Gallo y Atzompa), sobresale 
por sus enormes dimensiones y su arquitectura en 
conjuntos de monumentos piramidales de lo que 
fueran templos, palacios y santuarios. Los restos de 
su infraestructura urbana denotan la magnifi cencia 
de la ciudad, cuya vida social y religiosa se concentró 
en su magnífi ca plaza principal, una explanada de 
60 000 m2 delimitada por series de templos de va-
rios tamaños. 

A lo largo de su historia, la ciudad se cons-
tituyó por espacios que fueron sumándose hasta 
confi gurar, en la época conocida como IIIb-IV, un 
asentamiento urbano de mas de dos mil hectáreas, 
que funcionó a base de unidades tipo “barrios”, des-
de donde las élites controlaron el territorio oaxa-
queño y resguardaron el espacio mas sagrado que 

fue su plaza principal. La economía de esta ciudad 
se cimentó sobre la producción agrícola realizada 
en las mas de dos mil terrazas de cultivo que se 
fueron construyendo en las laderas de los cerros 
para el abasto propio, mismo que complementó los 
productos allegados por el tributo que, a manera 
de impuestos, exigía la ciudad a sus sitios conquis-
tados y allegados, interpretado por esto, como un 
verdadero estado temprano.

La ciudad fue la sede de desarrollos intelec-
tuales de innegable valor, entre ellos la invención 
de una escritura jeroglífi ca temprana (iniciada 500 
años a.C.), y su desarrollo a lo largo de las épocas, 
dando como resultado una alta civilización mesoa-
mericana, en la que fl orecieron las artes, los cono-
cimientos agrícolas, la medicina tradicional, y la ci-
mentación de una religión politeísta que se utilizó 
para el control estatal.

Estas y otras variadas razones convencieron 
a la UNESCO para declarar el sitio como patrimonio 
cultural de la humanidad, conjuntamente con el 
Centro Histórico de Oaxaca, en 1987. La categoría 
que se le asignó fue de “Sitio Arqueológico”, reco-
nociendo su Valor Universal Excepcional mediante 
los criterios (iii) y (iv).

El área inscrita por la UNESCO comprende 375 
hectáreas como zona núcleo, a la que se añade 121 
hectáreas de zona de amortiguamiento (https://
whc.unesco.org/en/list/415 ). Sin embargo, la de-
claratoria nacional de protección que le otorgó el 
INAH en 1993, reconoce 2071 hectáreas que abar-
ca todos los vestigios de la ciudad prehispánica, 
que es la zona ofi cialmente designada de protec-
ción por México y que se asume, por ende, como 
complemento de la zona de amortiguamiento.

Problemática contemporánea.  Los municipios 
cuyos terrenos se vieron afectados por la delimita-
ción ofi cial de la zona de monumentos arqueoló-
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gicos (INAH.1993) son, Oaxaca de Juárez, Santa Cruz 
Xoxocotlán, San Pedro Ixtlahuaca y Santa María At-
zompa, todos rodeando la ciudad de Oaxaca,  por 
lo tanto, la integridad territorial de Monte Albán se 
ve afectada por las conurbaciones derivadas de los 
asentamientos no planifi cados, espontáneos, y mu-
chas veces propiciados por la corrupción entre los 
poderes.

El ámbito regional que comprende esta zona 
de monumentos arqueológicos nvolucra a una serie 
de actores sociales, como son las organizaciones y 
comisariados de comuneros, ejidatarios, poblacio-
nes tradicionales, colonias establecidas por recién 
llegados, y propietarios particulares que de alguna 
manera se involucran con la integridad del bien pa-
trimonial. Otro tipo de actores son las instituciones 
de gobierno — federales, estatales, municipales —, bá-

sicamente en las colindancias del polígono protec-
tor de Monte Albán, que de alguna manera tienen 
participación en las discusiones acerca de los lími-
tes y los usos permitidos, como son el Instituto Na-
cional de Antroplogía e Historia, la Comisión Federal 
de Electricidad, la Secretaría de Comunicaciones y 
Transportes, el registro Agrario Nacional, la Secreta-
ría de Turismo, Caminos y Aeropistas de Oaxaca, solo 
por mencionar las mas importantes.

Por otro lado, es importante también men-
cionar, como factor de gran impacto sobre la 
autenticidad/integridad del sitio, a los diversos 
usos a que se somete el suelo de valor arqueo-
lógico dentro del polígono de protección. Dentro 
de estos se han identifi cado áreas habitacionales, 
áreas de investigaciones arqueológicas, áreas de 
cultivo, áreas de pastoreo y áreas de extracción 

Monte Albán y Centro histórico de Oaxaca en la lista del Patrimonio Mundial (UNESCO)
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de recursos vegetales (leña, especies de selva baja 
caducifolia). 

Al estar este sitio rodeado por terrenos, anti-
guamente de vocación agrícola  y en el presente 
sujetos a una presión inmobiliaria propiciada por la 
corrupción entre autoridades agrarias y grupos de 
poder político, de esos cuatro municipios del cen-
tro de Oaxaca, el Plan de Manejo de Monte Albán 
(INAH, 2005) pone el énfasis en una perspectiva de 
gestión social alrededor del área protegida. Esto 
como parte de una metodología incluyente, con el 
fi n de apoyarse en las comunidades originales de 
los municipios en las diversas tareas de defensa del 
extenso polígono de protección, sobre todo de la 
tendencia de invasión de áreas por desarrollos ur-
banos espontáneos, y por la incidencia de desastres 
(incendios, deforestación y sismos) que afectan tan-
to las áreas monumentales como las diversas áreas 
aún no investigadas del polígono de protección.

Reconocemos en este sitio la existencia de 

riesgos que ponen constantemente en peligro su 
autenticidad/integridad, por lo que se hace necesa-
rio abordar el tema como una prioridad dentro de 
su esquema de manejo. En este capítulo abordamos 
de manera general las causas de los desastres y las 
acciones que se toman para evitarlos (cuadro 1)

De esta manera, los riesgos mas comunes iden-
tifi cados, que son recurrentes y destructivos dentro 
del bien patrimonial Monte Albán son: 1) incendios, 
2) sismos, 3), invasiones al polígono de protección.

Los incendios. La enorme extensión del polí-
gono de protección comprende, sobre todo, áreas 
de vegetación de matorral bajo (selva baja caduci-
folia), cuya supervivencia está proporcionalmente 
ligada a la tendencia de crecimiento urbano de la 
ciudad de Oaxaca, que, mediante asentamientos 
espontáneos, sin planifi cación, día a día va dismi-
nuyendo las áreas sanas de selva. 

Los incendios se generan regularmente en las 
partes bajas de los cerros, en las áreas de interface 

Prevención de desastres y acciones de mitigación
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entre pastizales y selva baja del sitio y las áreas 
de habitación, es decir viviendas nuevas. Al care-
cer estas de servicios urbanos, una práctica muy 
común es la quema de basura por los vecinos, que 
son los focos de arranque de incendios, ya que con 

los fuertes vientos fácilmente se salen de control 
y se convierten en incendios forestales al alcanzar 
las manchas forestales de bosque bien conservado.

La temporada de incendios en Monte Albán 
tiene lugar en la época seca, entre noviembre y 
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mayo. Podemos decir que, en promedio, la superfi -
cie que se quema cada año abarca entre el 15% y 
el 20% de la superfi cie del polígono. Además de las 
obvias pérdidas de vegetación en cada evento, cada 
incendio causa la pérdida de porciones de arqui-
tectura arqueológica aún no conocida o explorada. 
Al entrar en contacto con el suelo, el fuego quema 
la superfi cie vegetal y normalmente traspasa las 
primeras capas culturales, reventando por el calor 
pisos de estuco, piedras de construcción, argama-
sas y hasta montículos completos. Si bien puede 
decirse que el fuego nos permite ver componentes 
arquitectónicos no muy expuestos, el costo por ese 
conocimiento es muchas veces la destrucción de 
todos los elementos.

Que hacemos para que el riesgo no se trans-
forme en desastre? Como en todas las circunstan-
cias críticas, para minimizar la posibilidad de un 
desastre es necesario prevenirlo. La prevención es 

la clave para evitar al máximo la iniciación de los 
incendios. En este tipo de eventos tenemos la ven-
taja de que, siendo la mayoría de los incendios pro-
vocados por acción humana, es posible prevenirlos. 
A lo largo del año, una buena parte del tiempo y 
esfuerzo del área de seguridad dentro del plan de 

Monte Albán, México.
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manejo, debe destinarse tanto a las campañas de 
prevención, como a las de capacitación del personal 
que ha de atender el evento.

Las campañas de prevención conllevan acti-
vidades de limpieza, retirando todos los materiales 
combustibles que se encuentren en el área, como 
son basura, leña, madera, papel, además de la prohi-
bición de fumar en las áreas del sitio. En la medida 
en que se tengan menos materiales que permitan el 
incendio, se estarán abatiendo las posibilidades de 
que estos sucedan. Estas campañas se deben reali-
zar con las áreas de viviendas en las inmediaciones 
del polígono de protección. Sin importar el estatus 
de su presencia en el área o de sus viviendas, las 
personas viviendo en esas casas son potenciales 
ayudantes para prevenir el inicio de los incendios, 
esto toda vez que se ha detectado que muchas veces 
los incendios se originan en esas casas, mediante la 
quema de basura, práctica que fácilmente se sale de 
control. 

La excavación de brechas corta-fuego alrede-
dor de los polígonos de la zona arqueológica y en 
parajes estratégicos ayudan a parar la dispersión 
del incendio en buena medida. Esta actividad debe 
llevarse a cabo involucrando directamente a las 
comunidades, ya que esas brechas delimitan las 
áreas de vivienda, además de que pueden defen-
derlas de la misma amenaza.

Aunado a esto, las campañas de reforestación 
son esenciales para la creación de manchas vege-
tales nuevas y la creación se suelos en las áreas 
que han sido erosionadas por incendios o por efec-
to del cambio climático. Siempre se debe tener la 
precaución de reforestar solo con plantas nativas, 
en este caso de matorrales bajos característicos de 
la selva baja caducifolia.

Por otro lado, los encargados del bien patri-
monial, desde jefes hasta personal de limpieza, de-
ben estar capacitados para la atención y combate 
de los incendios. Los cursos de capacitación deben 
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ser permanentes, pero priorizados durante las tem-
poradas de lluvias, a fi n de que en la temporada 
seca todo el personal, y las comunidades puedan 
actuar de manera concertada durante un incendio. 
Los cursos que proporciona la Comisión Nacional 
Forestal (CONAFOR), deben ser obligatorios cada año, 
a fi n de que todo el grupo dé una respuesta satis-
factoria al evento. 

En este sentido, es imperativo contar con el 
equipo y las herramientas básicas para el ataque 
a un incendio, Equipos como vehículos-cisterna, 
extintores de mano, mochilas aspersoras de agua, 
equipos de protección personal, como trajes, botas, 
caretas, cascos y radios de trasmisión local son lo 
necesario. Igualmente las herramientas como pi-
cos, palas, abate-fuegos y machetes. En las insta-
laciones del sitio debe existir un lugar exclusivo 
para guardar todo lo inherente a la atención de los 
incendios, y destinar personal a revisar periódica-

mente el estado de los equipos y las herramientas, 
así como almacenar sufi ciente agua para transpor-
tarla en las mochilas y las cisternas.

En las ofi cinas del sitio, debe existir una perso-
na encargada de establecer los enlaces telefónicos, 
toda vez que no existe fuego pequeño, ya que todos 
potencialmente tienden a crecer y salirse de con-
trol. Aunque el primer frente de ataque del incendio 
es el personal capacitado por el sitio, se debe en-
lazar telefónicamente, por redes sociales o por ra-
dio a las comunidades aledañas y las instituciones 
especializadas para recibir el apoyo, es decir a los 
bomberos mas cercanos y a la CONAFOR. También 
Protección Civil y las Cruz Roja deben ser una pre-
sencia importante, para el caso de que haya heridos 
por el incendio, o por los esfuerzos al combatirlo.

Los sismos. Los eventos catastrófi cos más ame-
nazadores de la integridad del bien patrimonial que 
es Monte Albán, por sus devastadores efectos sobre 
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las áreas ya restauradas y expuestas a la visita pública, 
han resultado ser los sismos.

Tomando en cuenta que el territorio del actual 
estado de Oaxaca se encuentra en la confl uencia de 
cinco placas tectónicas, la Placa de Norteamérica, la 
Placa de Rivera, la Placa del Pacífi co, la Placa de Cocos 

y la Placa del Caribe, el resultado es que esta enti-
dad es una de las de mayor sismicidad en México 
y el mundo.

A diferencia de los incendios, los sismos son 
eventos naturales e impredecibles. La recurrencia de 
estos sismos, sus efectos sobre la arquitectura pre-
hispánica e infraestructura de Monte Albán, nos han 
permitido acumular una valiosa experiencia a partir 
de los últimos eventos; es decir, los sismos de 1999, 
2017 y 2019.

La atención a los eventos sísmicos los pode-
mos dividir en tres grandes etapas: la crisis, las ac-
ciones preventivas entre dos sismos, y los trabajos 
técnicos de recuperación.

La crisis, es el momento del sismo y sus efec-
tos inmediatos, en la que intervienen las personas 
que lo experimentan. Inmediatamente después de 
que haya cesado el movimiento (en el que la con-
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vención universal de NO CORRO, NO GRITO, NO EMPUJO, 
resulta fundamental para salvar vidas), es necesa-
rio poner en marcha el operativo adecuado.

Este tiene que ver con el manejo de la situa-
ción inmediata, ingresar al sitio y evacuar de ma-
nera ordenada y segura a turistas, trabajadores y 
personal adicional que se encuentre en el lugar, 
por rutas claramente establecidas y canalizando 
adecuadamente a personas que pudieron haber 
resultado lastimadas. La primera acción técnica se 
refi ere al ingreso del personal especializado a eva-
luar los daños que haya dejado el evento. Es de-
cir, arqueólogos, arquitectos, ingenieros y personal 
de seguridad, quienes deberán dictar las acciones 
inmediatas, áreas a acordonarse, apagado de gas, 
electricidad; y elaboración de la información bá-
sica para las instancias superiores y corporaciones 
de asistencia, como bomberos, compañía eléctrica, 
etcétera. 



143

PREVENCIÓN DE RIESGOS EN LOS PLANES DE CONSERVACIÓN DEL PATRIMONIO ARQUEOLÓGICO MUNDIAL

Acciones preventivas. Es necesario que el 
bien patrimonial cuente anticipadamente con un 
recuento del Estado de conservación, de tal ma-
nera que el personal técnico tenga la oportunidad 
de evaluar de manera objetiva los daños causados 
por el presente evento, y no los daños acumulados. 
Esto es importante sobre todo en términos de las 
negociaciones con las aseguradoras o instituciones 
que solventarán los costos del proyecto resultante. 
En esta etapa es necesario realizar un ejercicio de 
resumen en un plano general del sitio, para estar 
en condiciones de evaluar adecuadamente las di-
mensiones del daño causado.

Además, una cédula específi ca de documenta-
ción de daños, ayuda a recopilar los datos de ma-
nera expedita, de tal manera que, ante un nuevo 
evento, la información se recopile de manera or-
denada y rápida, con los datos necesarios para el 
posterior proyecto de restauración. 

De esta manera, lo más importante y el mejor 
trabajo preventivo que podemos hacer en cuanto 
al tratamiento de los daños por sismo, es lo que 
hacemos entre sismo y sismo (Fielden, 1991). Esto 
se refi ere a las actividades de documentación, 
elaboración de cédulas, acopio de equipo y herra-
mientas, organización de las cuadrillas de trabajo, 
defi nición de niveles de mando y responsabilida-
des, y sobre todo, dos actividades permanentes y 
cruciales:  la capacitación a los cuadros técnicos 
que habrán de enfrentarse a los daños que se cau-
sarán por el siguiente sismo, y el mantenimiento 
constante de las estructuras.

La capacitación se refi ere, mas allá de con-
cienciar al personal acerca de las ventajas de es-
tar preparados para lo que ocurrirá, a que se deben 
establecer simulacros, o ejercicios que permitan al 
personal ensayar su papel y la secuencia de activi-
dades que sea la adecuada para el sitio patrimo-

nial. El personal debe estar familiarizado con las 
cédulas de recorridos, de deterioros, mapas del sitio, 
tanto como con los lugares donde se resguardan 
los implementos mas útiles para llevar a cabo las 
tareas inmediatas; esto es cinta de prevención y “no 
pasar” para acordonar áreas delicadas, madera para 
apuntalamientos emergentes, cajas de controles 
eléctricos y de gas, vehículos para trasladar perso-
nal, cámaras fotográfi cas y directorios telefónicos o 
redes sociales para realizar los llamados de auxilio 
a las corporaciones del sector indicado.

El mantenimiento, es la secuencia de activida-
des cotidianas enfocadas a preservar el monumento 
en un estado de conservación aceptable. Es decir, el 
desyerbe y la limpieza son las actividades esencia-
les; sin embargo, otras aún mas importantes son el 
desazolve de los drenajes, ya que la acumulación 
del agua se convierte en el principal enemigo de un 
edifi cio siniestrado por sismo, al propiciar esa hu-
medad todo tipo de colapsos; igualmente se refi ere 
al mantenimiento de las instalaciones y la revisión 
periódica de los aspectos estructurales del edifi cio.

Ante los efectos de un sismo, se hace parti-
cularmente importante conocer cual era el estado 
de conservación ANTES del evento, de tal manera 
que los especialistas puedan evaluar cuantitativa-
mente la magnitud del daño. Por esa razón, es im-
portante realizar periódicamente la actualización 
de la fi cha técnica del estado de conservación de 
cada monumento dentro del sitio; es decir, una es-
pecie de fi cha clínica que permita valorar adecua-
damente los cambios e intervenciones a lo largo 
de su historia. En este sentido, un acervo completo 
de fotos históricas y reporte técnicos del sitio se 
convierten en un valioso referente para la toma de 
las decisiones posteriores.

Trabajos de recuperación. Se refi ere a los pro-
yectos de restauración que son el resultado de las 
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evaluaciones realizadas a los daños sufridos por 
el sismo. Son verdaderos proyectos de restauración 
arquitectónica que deben llevarse a cabo bajo los 
principios teóricos y éticos de la conservación pa-
trimonial (Díaz Berrio, 1974; Brandi,1990; Schável-
zon, 1999). En el rubro de la intervención de restau-
ración, existe una amplísima literatura acerca de 

diferentes tratamientos, mismos que deberán ser 
llevados a cabo por los especialistas en restaura-
ción de monumentos arqueológicos (Robles, 2009; 
Fahmel, 1991; Gendrop, 1997; Gordillo, 1996; Har-
tung, 1970) o monumentos históricos, de acuerdo a 
la temporalidad de la época constructiva.

En todos los pasos de esta secuencia de traba-
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jos, y sus teorías, no se debe dejar de lado toda la litera-
tura que constantemente se está produciendo por los 
especialistas internacionales en los órganos asesores 
de la UNESCO, ya que se trata de un bien del Patrimonio 
Mundial. El ICOMOS, el ICCROM, la IUCN, entre otras agen-

cias culturales, cuyas convenciones de creación han 
sido fi rmadas por México, proveen de información y 
eventual asistencia técnica ante casos críticos como 
los que nos ocupan en este capítulo, sus páginas 
web y otras redes sociales están abiertas para su 
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consulta e interacción (www.icomos.org, www.ic-
crom.org, www.unesco.org, www.iucn.org ) 

En sitios como Monte Albán y otros en Oaxaca, 
es importante conceptualizar la atención a los da-
ños por sismo como una actividad permanente, ya 
que la recurrencia de los movimientos telúricos no 
da tregua. Por lo tanto, es importante integrar en 
los equipos técnicos a ingenieros civiles, especia-
listas en ciencias de la tierra, geólogos, ingenieros 
hidráulicos, y cualquier otro tipo de especialidad 
que coadyuve en la toma de las mejores decisio-
nes para comprender el efecto del sismo y así tratar 
adecuadamente los deterioros. La inclusión de las 
nuevas tecnologías respecto a estas especialidades 
han probado ser grandes aliados para disminuir los 
tiempos del diagnóstico de los deterioros causados.

Invasiones al polígono de protección. Es esta 
una amenaza que casi nunca se enlista como po-
tencial desastre, debido quizás a sus implicaciones 

sociales y su perfi l eminentemente antrópico. Si 
bien los estudios antropológicos y sociológicos se 
refi eren a la población que circunda un bien como 
“la comunidad” o “la población”, en realidad al perci-
bir los niveles de aceptación o confl icto que puede 
generar la presencia de un sitio arqueológico obser-
vamos que en realidad estamos hablando en plural, 
son “las comunidades” o “las poblaciones”, ya que al 
interior de una comunidad se encuentran inmersas 
diversas posturas ideológicas derivadas de su eco-
nomía, su religión, incluso de su enfoque político. 

Para comprender cabalmente esta diversidad, 
los estudios sobre patrimonio cultural, se ha adop-
tado el término de actores sociales (stakeholders), 
para cuya identifi cación o estudio existen metodo-
logías académicas. Entre estos, alrededor de nues-
tros sitios patrimoniales, particularmente en Mon-
te Albán, se identifi can y caracterizan los grupos 
económicos de la comunidad, los políticos, los gre-
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mios de artesanos, vendedores, los representantes 
de los ejidos y comunidades, las asociaciones de 
colonias, las escuelas, las iglesias y sectas religio-
sas, los propietarios de terrenos, etc. 

Partiendo de esto, se puede defi nir lo que he-
mos denominado un paisaje social (social landsca-
pe), que es el panorama general de interacción en-
tre los actores sociales en torno a un bien (cultural 
o natural). La complejidad de este paisaje social 
tiende a multiplicarse en Oaxaca, en la medida en 
que las regulaciones municipales en materia de 
crecimiento urbano son letra muerta; por lo tanto, 
las áreas aledañas a la ciudad (entre ellas Monte 
Albán), sufren cotidianamente de invasiones por 
asentamientos espontáneos que ignoran cualquier 
tipo de reglamentación.

Es de esta manera que el riesgo de invasiones 
a la zona protegida se ha convertido en verdadera 

amenaza, toda vez que estas se dan en grupos de 
colonos azuzados por líderes, quienes “toman” los 
terrenos, trazan los lotes y las calles, introducen 
ilegalmente maquinaria pesada para nivelar terre-
nos o abrir calles, y con esas acciones se destruyen 
importantes vestigios arqueológicos.

Poco se puede hacer para disuadir un nuevo 
enclave urbano en el polígono de Monte Albán, 
mas que acompañar las acciones jurídicas y reali-
zar rescates y salvamentos arqueológicos, es decir, 
excavaciones parciales. En estas acciones sorpresi-
vas es como se ha perdido gran cantidad de vesti-
gios arqueológicos a lo largo de la vida de Monte 
Albán como zona arqueológica.

En este sentido, la metodología participati-
va de trabajos con las comunidades ha generado 
gradualmente un cierto nivel si no de plena con-
ciencia patrimonial, sí de buena vecindad entre las 
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comunidades y el INAH, por lo que cada vez más 
se busca involucrarlas en todas las tareas técnicas 
que se llevan a cabo en el polígono.

Las acciones de prevención ante este riesgo 
son eminentemente prácticas de gestión comuni-
taria, la comunicación con los núcleos urbanos, la 
asistencia a sus reuniones, el respeto a sus sistemas 
de cargos y la planeación de los trabajos futuros.

Un síntoma inequívoco de cierto éxito en las 
gestiones lo podemos ver cuando una comunidad 
da parte oportunamente acerca de una invasión a 
las autoridades competentes.

Igualmente, cuando una 
comunidad o núcleo agrario 
voluntariamente participa 
en las tareas técnicas con el 
personal del INAH, evitando 
así actos vandálicos que po-
nen en peligro el patrimonio 
arqueológico. Sin embargo, 
al ser esta una tarea de rela-
ciones humanas, paradójica-
mente es la mas complicada 
de lograrse, pues el discurso 
acerca del patrimonio ar-
queológico muchas veces no 
alcanza a llenar los intereses 
económicos de grupos o in-
dividuos que lucran con las 
porciones de terrenos.

 
CONCLUSIONES

A través de este rápido re-
cuento de los principales ries-
gos que están presentes en 
la vida cotidiana de la Zona 

Arqueológica de Monte Albán, hemos pretendido 
llamar la atención acerca de la importancia de su 
tratamiento profesional. Las diferentes etapas y ni-
veles para la atención a los desastres no son, como 
hemos visto, actividades sencillas o improvisadas. 
Por esa razón, es imprescindible que, dentro del 
plan de manejo del sitio exista un capítulo com-
pleto sobre la prevención de riesgos al patrimonio 
cultural que está en resguardo. En esta dinámica, 
podemos ver que se conjugan diversas capacidades 
técnicas, por lo que debe perseguirse la concurren-
cia de verdaderos profesionales desde los periodos 
de planeación para el manejo.

Monte Albán, México.
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La clara tendencia hacia la formalización de 
estos temas a través de la literatura emanada de 
los órganos asesores de la UNESCO, nos permite, 
además de actualizarnos en las tendencias inter-
nacionales para los tratamientos, establecer diálo-
gos académicos con nuestros pares alrededor del 
mundo. Las diferentes experiencias en otras lati-
tudes nos abren perspectivas interesantes acerca 
de las prácticas artesanales y la utilización de tec-
nologías novedosas. La comunicación con nuestros 
colegas resultará normalmente en formas enrique-
cedoras de tratar las problemáticas propias.

Un factor determinante en la prevención de 
riesgos en Monte Albán y el tratamiento de de-
terioros por desastres es la participación de las 
comunidades aledañas. En este caso es crucial 
convertir a las vecindades poblacionales -que nor-
malmente serían tomadas como amenazas-, en 
oportunidades de interacción para hacer frente a 
los múltiples factores de riesgo a que está someti-
do este bien patrimonial.  Las diversas comunida-
des no sólo son consideradas como mano de obra, 
sino también como portadoras de conocimientos y 
estrategias vernáculas para la prevención de varios 
agentes de deterioros.

Monte Albán, como sitio del Patrimonio Mun-
dial, enfrenta hoy en día sus riesgos como una ta-
rea cotidiana, sin detrimento de los demás aspectos 
para su manejo, con los que se complementa para 
llevar a buen término la enorme tarea de conservar 
este espectacular sitio para la humanidad. ❂
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RESEÑA PRELIMINAR

La relación paisaje y hombre se evidencia en una 
amplia diversidad de expresiones sociales, cuyos 
caracteres son defi nidos por las condiciones am-
bientales y la capacidad de respuesta del hombre. 
Estos lenguajes evidencian una indisoluble y sin-
gular unidad geohistórica, que alcanza las catego-
rías de cultura, civilización o estilo. La geografía 
es el escenario natural y, como tal, la cantera de 
materiales de construcción, mientras el hombre es 
el artífi ce de la transformación con su genio crea-
dor, insertando o superponiendo en un paisaje na-
tural sacralizado, un paisaje antrópico igualmente 
sagrado. El punto de concentración de un poder re-
ligioso, político, militar, económico y socio-cultural. 

Estos testimonios explican la generatriz de un 
proceso de ocupación, de una secuencia histórica 
y un nivel de desarrollo tecnológico en torno a un 
punto geográfi co totémico, como un cerro, una roca, 
un rio o una laguna. Esta relación es más evidente 
cuando se analiza a la arquitectura como el escena-
rio ceremonial antrópico, un elemento contenedor 
en el que se armoniza el lenguaje de volúmenes, 
espacios, texturas, color e iconografías, en el cual se 
integran las otras artes plásticas que conforman el 
contexto cultural. Aquello que reconocemos actual-
mente como obras de arte o simples “decoraciones”, 
y que no lo fueron en su momento de fábrica y fun-
ción, pues, se trata de un discurso iconográfi co que 
expresa o comunica a través de imágenes, el marco 
ideológico de un Estado y una sociedad, vale decir, 
el nivel supra estructural que garantiza una sólida 
unidad geopolítica (fi g. 1) 

Por ello, el estudio de un sitio monumental 
prehispánico en la costa norte de Perú, ofrece una 
extraordinaria y amplia diversidad de temas para 
la investigación científi ca y tecnológica, a pesar de 

las desfavorables condiciones ambientales, parcial 
destrucción y estado de conservación. 

En este proceso cultural nor andino, la socie-
dad Moche (s. I-VIII d. C.), se desarrolló a lo largo de 
la angosta costa norte de Perú que alterna valles y 
desiertos. El complejo urbano ceremonial Huacas 
de Moche, capital de este Estado pre Inca, se em-
plaza entre el río Moche y cerro Blanco, a 7 km de 
Trujillo, con una extensión de 112 has, a 36 msnm 
y 6,4 km del litoral (Morales, 2008). Por su condi-
ción geomorfológica, fondo de valle, es una zona de 
vida desierto desecado sub Tropical (dd-sT), según 
la clasifi cación de Holdridge (1967). Este complejo 
está conformado por las huacas o templos del Sol, 
de la Luna, de las Estrellas y Cerro Blanco, este últi-
mo ubicado en la cima de esta montaña sagrada de 
380 m de altura. Entre las dos primeras se desarro-
lla una traza urbana ortogonal abierta, sin murallas 
defensivas (fi g. 2). El material de construcción en 
todos los edifi cios es el adobe paralelepípedo, fa-
bricado con gaveras de cañas en un inicio y luego 
de tablas), con los cuales se construyeron una suce-
sión de edifi cios o templos superpuestos de colosa-

Figura 1. Complejo arqueológico: totémico Cerro Blanco 
y huacas del Sol y de la Luna.
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les plataformas sólidas, en dos niveles, mantenien-
do un mismo patrón arquitectónico y policromado 
discurso iconográfi co (Tufi nio, 2003).

INTRODUCCIÓN 

Huaca de la Luna, el templo mayor Moche, se ubica 
sobre el fl anco oeste de cerro Blanco, con un eje lon-
gitudinal sur-norte, y cubriendo un área de 28,000 
m2. Aún conserva unos 10,000 m2 de superfi cies ar-
quitectónicas con pinturas murales, altorrelieves y 
enlucidos monócromos (fi g. 3). Su estratégica ubi-
cación como punto de control del valle, la expone 
a los impactos directos de los vientos Alisios, inten-
sos y abrasivos, cuya potencia le permite remover, 
levantar y acarrear la arena salina procedente del 
cercano litoral, generando una permanente y ace-
lerada corrasión de las deleznables supefi cies de 
tierra (Morales, 2011). Desde su abandono, el com-
plejo estuvo expuesto a un permanente deterioro 
ambiental y antrópico desde la época virreinal, re-
publicana y aún contemporánea.

Con el inicio del proyecto arqueo-conservador 
en mayo 1991, se generó una interrogante, ¿cómo 
estabilizar las estructuras y murales de tierra po-
licromada?, más aún cuando algunas de estas ico-
nografías descoloridas se encontraban fracturadas 
y separadas de su inestable muro-soporte. Al trata-
miento preventivo y de conservación en su mínima 
intervención, que descarta a priori la reintegración 
estética, se desarrolla una sustancial preocupación 
sobre como establecer una plataforma de investiga-
ción para la conservación de la arquitectura prehis-
pánica de tierra, es decir, como darle una dimensión 
científi ca, técnica e innovadora a la rehabilitación 
del patrimonio cultural edifi cado, tal como se vi-
sualiza en la propuesta de las ciencias abiertas de 
UNESCO y que nos debe llevar a un concepto ar-
queométrico con base en la geología, geografía, 
biología, física, química y matemática. En esta me-
todología, establecer el rigor y autoexigencia cien-
tífi co-tecnológico del registro y documentación de 
los contextos ambiental y arqueo-arquitectónico, 
por ser la matriz para el imprescindible programa 

Figura 2. Mapa de ubicación 
y plano del complejo Huacas 
del Sol y de la Luna Moche.
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de monitoreo, evaluación, diagnóstico y manteni-
miento (Morales 2020; Vergara 2018).

Es así como el registro inicial de los murales 
de tierra en Huaca de la Luna se realizaba en base 
a fotografías, diapositivas, fi lmaciones y los tradi-
cionales dibujos con cuadrículas, papel milimetra-
do y Canson (fi g. 3); actualmente se realiza el le-

vantamiento general del templo y se documentan 
los murales con un escáner láser 3D Leica / Scan 
Station RTC 360 (fi g. 4). El código Munsell usado 
para identifi car y establecer la tonalidad de adobes 
y colores de los murales, se ha reemplazado por 
el colorímetro Minolta CR-410 (fi g. 13), entre otras 
tecnologías como la estación meteorológica digital 

Figura 3. Registro óptico-manual del estado 
de conservación de murales. Ficha clave e histórica 

para el futuro monitoreo. 
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e inalámbrica, Vantage Pro2. Es decir, las iniciales 
difi cultades presupuestales de un proyecto, deben 
ser solucionadas con instrumentos tradicionales y 
hasta artesanales para no perder información refe-
rencial, en este punto la genialidad y habilidad del 
conservador andino es decisiva.

ARQUEO-CONSERVACIÓN: 
PLANEAMIENTO TRANSVERSAL

El 20 de octubre de 1990 tuve el honor y privile-
gio de descubrir los primeros alto relieves de tierra 
policromada de estilo Moche en este sitio y valle, 
marcándose así el inicio de un proyecto científi co 
de conservación arqueológica, con una defi nida vo-

cación y política conservacionista, patrimonial-am-
biental e interdisciplinaria. Desde el comienzo de 
los trabajos de campo (15 de mayo de 1991), se 
propuso una intervención planifi cada para 10 años 
en base a tres componentes: arqueología, conser-
vación y turismo, con proyección al componente 
desarrollo comunitario, en tanto el proyecto alcan-
ce el ritmo deseado y se justifi que la inversión en 
la capacitación de la población nativa en activida-
des colaterales, que generen valores agregados al 
uso público o turístico del recurso cultural.  

El marco fi losófi co y teórico del Proyecto se 
fundamenta en el espíritu y teorías de las cartas 
de Venecia, Burra y Nara, Declaración de Xi’an y la 
Teoría del Restauro de Brandi (1973), es decir, ab-

Figura 4. Relevamiento con tecnología del escáner láser de mayor precisión y rapidez.
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soluto respeto por los valores, estado actual de la 
evidencia arqueológica y su directa relación con el 
medio ambiente. Una conservación en su mínima 
intervención, sin reintegraciones estéticas, inne-
cesarias recreaciones escenográfi cas, descartando 
“a priori” toda propuesta basada en la hipótesis o 
analogía (Morales 2003). En el proceso de ejecu-
ción del proyecto se defi nió la importancia del es-
tudio del entorno como que un pre requisito para 
conservar un monumento arqueológico se sustenta 
en la preservación del medio ambiente, este criterio 
se diseñó y practica desde 1997, a raíz del evento 
ENSO que afectó la costa norte del país.     

En este punto hay que esclarecer la ubicación 
de la conservación como propuesta programática 
en un proyecto de puesta en valor, desde esta pers-
pectiva y visión responsable, Arthur (1987: 3), pro-
pone que los planes para la conservación deben 
empezar al mismo tiempo que los planes para la 
excavación, ellos deben ser considerados juntos, y 
más aún, precisa que la responsabilidad del con-
servador no termina con el cierre de las excava-
ciones, pues, su labor continua tanto en el campo 
como en el gabinete y que fi nalmente se proyecta 
a los almacenes o exposiciones. La destrucción de 
evidencias es tan dolorosamente fácil como ine-
vitablemente irreparable” (Stanley Price 1984: 13). 

Por su lado, Stubss (1984: 85), platea una re-
fl exión que debe discutirse en todo proyecto, se 
relaciona a la cantidad y variedad de excavaciones 
arqueológicas abiertas y a las evidencias arquitec-
tónicas en exhibición, cada una con un contexto 
histórico y físico diferentes. “En muchos casos se 
pueden usar tratamientos similares de preser-
vación para prolongar el periodo de vida de las 
construcciones y sus superfi cies; sin embargo, los 
problemas que presentan dos sitios no son nun-
ca exactamente iguales. La situación climática por 

sí sola, ya sea en áreas áridas y calurosas, templa-
das, tropicales o muy frías, afecta radicalmente las 
intervenciones de preservación y exhibición que 
pueden usarse en un sitio dado”. 

Pues bien, un primer aspecto en el planea-
miento del proceso arqueo-conservador es la carac-
terización del contexto y las refl exiones preliminares 
(Morales: 2003), que generan las iniciales acciones 
de ordenamiento, como es la: 

a. Propuesta académico-profesional, que deter-
mina el enfoque científi co, tecnológico, estéti-
co-iconográfi co, socio-económico y ambiental. 
Ello implica la confi guración de escuelas de 
campo en diversas especialidades: arqueolo-
gía, arquitectura, sismo resistencia, conserva-
ción, turismo, economía y desarrollo humano, 
entre otros.
b. Identifi cación de los componentes de la 
unidad geohistórica: paisaje natural, monu-
mento, paisaje  cultural y comunidad nativa.
c. Planeamiento de la intervención ar-
queo-conservadora ajustada a las menciona-
das cartas internacionales del restauro, en-
tre otras, y las propuestas teóricas de Brandi 
(1973), respetuosa de la autenticidad y uso 
sostenible del monumento, con buenas prác-
ticas que respondan a la ecoefi ciencia, equi-
dad y calidad de vida, como puntos de equili-
brio y armonía ecológica paisaje-hombre. 
d. Desarrollar un turismo sostenible, es decir, 
ajustado a los principios de límites de cambio 
aceptable y capacidad de carga controlada, 
concertando la necesidad de potenciar y usu-
fructuar el recurso cultural y su entorno sin 
alterar el monumento, para la autogestión ad-
ministrativa del monumento, su conservación 
sostenida y el fomento de la identidad cultu-
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ral nacional y/o regional, así como el desarro-
llo con inclusión y responsabilidad social.

Un segundo aspecto a defi nir son los nive-
les de intervención a considerar en la planifi cación, 
componente clave por ser la estructura de la ges-
tión y su desarrollo:

a. Investigación interdisciplinaria y holística: 
geología, geodinámica, geografía, arqueolo-
gía, antropología física, arqueobíos, arqui-
tectura, ingeniería estructural, física, química 
y conservación, entre otros, que permite un 
análisis integral y consensuado.   
b. Coordinación intersectorial, es decir, conci-
liación de los programas y proyectos de desa-
rrollo de los sectores o ministerios que tienen 
relación o incidencia directa con el monu-
mento y sus áreas de amortiguamiento.
c. Financiamiento interinstitucional, consis-
tente en la formación de alianzas estratégicas 
con los sectores empresariales, fundaciones, 
embajadas y programas de incentivo tribu-
tario nacional como obras por impuestos y 
asociación pública privada, fórmula clave del 
modelo de autogestión que hemos desarro-
llado con éxito.
d. Ambiental y comunitario, es decir, usufruc-
tuar el paisaje sin alterar las calidades físicas 
del entorno (agua, viento y suelo), de tal ma-
nera que se implementen condiciones favo-
rables para la conservación del monumento 
arqueológico. 

Por otro lado, los trabajos de conservación en 
el Proyecto involucran diversas actividades o eta-
pas en una secuencia que no es rígida, es fl exible 
por la diverdidad de patologías y condiciones:

a. Registro, documentación y muestreo para 
los análisis preliminares.
b. Evaluación y diagnóstico geológico, geodi-
námico, hidrodinámico, arquitectónico y  pic-
tórico. 
c. Control meteorológico, antecedentes pa-
leoclimáticos y estudio del impacto ambien-
tal. 
d. Liberación y conservación preventiva de re-
lieves y enlucidos.
e. Refuerzo y estabilidad estructural.
f. Limpieza y consolidación de relieves, enlu-
cidos y del color. 
g. Monitoreo, control y evaluación sistemática 
ambiental, estructural-mural, cubiertas, dre-
najes y capacidad de carga.
h. Anastilosis estructural y desprendimiento o 
stacco de murales. 

Ciertamente, una de las actividades medu-
lares del proyecto es el registro y documentación 
en el momento de la excavación, cuyas fi chas téc-
nicas serán la base del monitoreo, evaluación y 
diagnóstico de las estructuras  y superfi cies,  como 
de aquellas que aún no han sido tratadas y que se 
encuentran expuestas a la intemperie  y que sir-
ven de testigo y contraste. Este proceso se realiza 
desde 1991, fecha en que se iniciaron los trabajos 
de conservación arqueológica, hasta la actualidad.

Una tarea sistemática que responde a una 
metodología especifi ca y que nos permite recono-
cer tanto el proceso de deterioro natural, como el 
comportamiento de las técnicas y materiales apli-
cados en las áreas consolidadas, evaluándolas en 
diversas condiciones ambientales. Precisamente, 
estas prácticas han defi nido el carácter de labo-
ratorio y escuela de campo en Huaca de la Luna, 
en varias direcciones, como la evaluación de los 
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vientos y acarreo de material sólido, del comporta-
miento meteorológico a nivel de clima, microclima 
y miniclima de las policromías y sus alteraciones, 
con base en la Carta Internacional sobre Conserva-
ción y Restauración de Monumentos  y Sitios (Carta 
de Venecia 1964). Aunque añadimos un punto que 
no se considera en la sección conservación, artí-
culo 4: la “Conservación de monumentos implica 
primeramente la constancia en su mantenimiento”. 
Añadimos, por experienia propia, previo monitoreo 
que defi ne los correctivos o refuerzos a realizar en 
el mantenimiento. 

MONITOREO

Es uno de los instrumentos claves que avala la pro-
yección sostenible y sostenida del edifi cio patrimo-
nial y su entorno. Es fundamental para la toma de 
decisiones a corto, mediano y largo plazo y consti-
tuyen una fuente primordial de aprendizaje para 
los gestores de políticas, programas y proyectos de 
conservación patrimonial. El monitoreo genera una 

línea base para el análisis y elaboración de la eva-
luación de los protocolos para corregir a tiempo 
eventuales desajustes, utilizando indicadores de 
insumo, proceso y producto. 

En este marco lógico, la descripción de una 
metodología apropiada al problema y su postura 
fi losófi ca, se orienta mediante categorías como las 
siguientes:

a. Racionalismo, en oposición al empirismo, 
acentúa la función de la razón en la investi-
gación. 
b. Pragmática, que es la manera en que los 
elementos del proyecto infl uyen en el signi-
fi cado.
c. Constructivismo epistemológico, el conoci-
miento se desarrolla a partir de la hipótesis 
de partida del investigador.
d. Criticismo, también de orden epistemológi-
co, que pone límites al conocimiento median-
te el estudio cuidadoso de posibilidades.
e. Escepticismo duda o incredulidad acerca de 

Figura 5. La defi nición 
del marco lógico es 

fundamental en el orden 
del proceso de monitoreo, 

evaluación y diagnóstico.
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la verdad o de la efi cacia de lo generalmente 
admitido como válido.
f. Positivismo, derivado de la epistemología, 
afi rma que el único conocimiento auténtico 
es el saber científi co.
g. Hermenéutica, para la interpretación del 
conocimiento.

En nuestra experiencia construimos esta idea: 
verifi ca el avance en la ejecución de la meta (efi -
cacia), el uso apropiado de recursos para lograr el 
avance (efi ciencia) y el cumplimiento de los obje-
tivos (efectividad), a fi n de detectar imprevistos, 
defi ciencias o necesidades de ajuste. El monitoreo 
y evaluación genera un juicio de valor sobre todas 
las actividades e incluso en el manejo adminis-
trativo y contable del proceso de avance o valo-
rización de obra: ejecución de presupuesto versus 
avance de actividades programadas.

Monitoreo, rvaluación y diagnóstico: 
carácter transversal y funcional
Concluida la elaboración del expediente técnico de 
un proyecto se formula un progama, plan o proto-
colo de monitoreo, enfocándose en el nivel de los 
resultados esperados para comprobar su factibili-
dad, determinar cuándo y en que medida se logran. 
Un plan de monitoreo se utiliza para la recopila-
ción de datos, periódica y oportunamente. Identi-
fi ca los indicadores que son objeto del monitoreo, 
especifi ca la fuente, el método y el calendario de 
acopio de datos, asignando responsabilidades en-
tre los actores. El plan ayuda a mantener el siste-
ma de monitoreo bien encaminado y a asegurarse 
que los datos sean notifi cados en forma periódica 
a los responsables del proyecto. Este esquema ge-
nera un criterio mixto entre la planifi cación y los 
indicadores del monitoreo, y la oportunidad para 

que todos los actores intercambien sus opiniones 
sobre obstáculos y soluciones posibles

El monitoreo y la evaluación es el análisis de 
actividades y proyectos realizados, en relación a un 
plan operativo, a sus objetivos generales, parcia-
les y específi cos y a la programación general. Los 
avances obtenidos permiten la comparación de 
las metas programadas versus las ejecutadas a la 
fecha de corte, para analizar el cumplimiento de 
objetivos y ajustar lo conveniente. 

La evaluación es un proceso que busca de-
terminar de la manera más precisa y objetiva, la 
efi cacia, efi ciencia y efectividad de los planes ope-
rativos, en función a sus objetivos de línea y espe-
cífi cos. La evaluación es retrospectiva y su objetivo 
implica el replanteo del futuro.

Un sistema de monitoreo se construye a partir 
de indicadores. Los indicadores son medidas direc-
tas o indirectas de un evento, condición, situación 
o concepto, y permiten inferir conclusiones apre-
ciativas acerca de su comportamiento o variación. 

Los indicadores son el resultado de factibilizar 
los objetivos a alcanzar en el marco de una política, 
programa o proyecto arqueológico. Se expresan en 
metas o actividades a partir de las cuales se diseñan 
los indicadores, que permiten medir el grado en el 
que fueron alcanzadas. La selección de indicadores 
es un paso clave para construir un buen sistema 
de monitoreo. Su elección requiere tener en cuenta 
criterios como independencia, verifi cabilidad, vali-
dez y accesibilidad. Si a través de la consulta con 
los actores involucrados es posible defi nir los indi-
cadores y acordar su importancia y características 
específi cas, quiere decir que los objetivos de la po-
lítica son claros, compartidos y están consensuados 
entre los/as responsables de su implementación. 

En consecuencia, insistimos, el monitoreo de 
la arquitectura prehispánica edifi cada en tierra es 
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un proceso sistémico, metodológico y permanente, 
que debe ser entendido y manejado como un com-
ponente básico en la política conservacionista del 
sector cultura, y como tal, una actividad obligato-
ria en toda intervención arqueológica, pues, es en 
esencia, la investigación básica de las condiciones 
que afectan o impactan un sitio o monumento, en 
plena concordancia con el respeto y aval ético por 
la autenticidad y signifi cancia del documento y su 
relación con el entorno.

Se subraya el sentido axial del monitoreo 
como un proceso durante y después de una inter-
vención y no antes de ésta, es decir, se trata de un 
seguimiento del comportamiento de un contexto 
y sus componentes conservados en determinadas 
condiciones, como el evento ENSO que dirigimos en 
2015-2017 en toda la costa norte de Perú. Es la ob-
servación del curso de uno o más parámetros para 
detectar eventuales anomalías, técnicas incorrec-
tas o materiales defi cientes. En este punto, toman-
do como referencia la mencionada Declaración de 
Xi’an (2005) y las experiencias pioneras en Huaca 
de la Luna, valle Moche, el monitoreo debe dirigir-
se principalmente a las condiciones ambientales 
por su incidencia en las estructuras patrimoniales, 
de las cubiertas, drenes y pisos de sacrifi cio si las 
tuviese.

Se debe establecer un plan básico de las ca-
racterísticas y momentos en que se requiere in-
formación del monitoreo y la evaluación ex–post 
para que los resultados de su análisis sean útiles 
en la toma de decisiones. Los procesos, actividades 
y productos son los elementos centrales en la pro-
gramación de esta actividad. 

Es decir, programar e implementar un plan de 
registro periódico y sistemático de las condiciones 
meteorológicas y estructurales como una unidad, 
pues, los pisos renovables de sacrifi cio, nuevas cu-

biertas, muros y policromías, son elementos que 
se integran como paisaje y es la garantía para 
una conservación de áreas expuestas al turismo. 
Por ello es fundamental conformar y mantener un 
equipo de técnicos capacitados, que lleven un mi-
nucioso control de los comportamientos del con-
texto en todo su universo. La información que se 
creará durante un proceso pluvial o de riesgos y 
amenazas, debe ser procesada y socializada, ade-
más complementada con las informaciones de 
otros sectores, como la información de las esta-
ciones meteorológicas de aeropuertos y puntos de 
registro del fl ujo fl uvial del sector agricultura. La 
idea es conformar una base de datos confi able y 
entender que el proceso de monitorear no es un 
simple registro de datos, es fundamentalmente 
una investigación científi ca y tecnología sistémica 
que genera nuevos conocimientos y alternativas 
de prevención.

MONITOREO EN LAS HUACAS DE MOCHE: 
TIPOS Y TÉCNICAS 

En este segmento del documento. se exponen al-
gunas de las experiencias propias que se han de-
sarrollado en 29 años de trabajo ininterrumpido, 
producto del permanente trabajo en equipo inter-
disciplinario y continuas revisiones que fueron lec-
ciones de constante enseñanza-aprendizaje.  

Monitoreo ambiental 
En nuestra intervención teórico-práctica, desde 
1991 a la fecha, establecimos una pauta que se 
ha reforzado con similares experiencias en diver-
sos sitios patrimoniales que intervenimos: “un pre 
requisito para la conservación de un sitio arqueo-
lógico, es la preservación de su entorno o medio 
ambiente”. La Declaracion de Xi’an sobre la conser-
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vacion del entorno de las estructuras, sitios y áreas 
patrimoniales (2005), recomienda en el artículo 9, 
que “la envergadura de los cambios y sus impac-
tos, tanto aislados como de cará cter acumulativo, 
así  como la transformació n del entorno de las es-
tructuras, sitios y á reas de valor patrimonial, es un 
proceso en curso que requiere un seguimiento y 
una gestió n”. 

En este propósito, realizamos periódicamente 
los estudios de impacto ambiental (EIA) con méto-
dos confi ables e integrales, como el Método Leopold 
Aplicado y su Cuadro Matriz Causa-Efecto Evaluación 
Cualitativa del Impacto Ambiental en Huacas de Mo-
che y Flujo Turístico (Morales 2008; Morales 2010), 
entre otros para determinar posibles cambios ante 
las nuevas y fl uctuantes condiciones urbano-arqui-
tectónicas, económicas y sociales.

Un aspecto que motiva nuestra permanente 
preocupación es el comportamiento de la napa 
freática (1996 -2020) como parte de un programa 
de estudio de suelos y calidad del agua. El análisis 
en cinco pozos de agua, dos en el área arqueoló-

gica y tres en el entorno (casas de agricultores) ha 
permitido medir las fl uctuaciones del nivel y es-
tablecer una profundidad promedio de 11 m des-
de 1996 al presente, quiere decir que en 20 años 
existe cierta estabilidad en este movimiento, de 
allí que no afecta las estructuras de la Huaca de la 
Luna. La humedad por capilaridad no es un riesgo 
para este monumento, como es el caso dramático 
de Chan Chan ubicado a 500 m del borde o litoral. 

El pozo clave en este estudio, ubicado a diez 
metros del parador turístico de Huaca de la Luna, 
es monitoreado mensualmente en base a una es-
cala gráfi ca fi ja en el fondo del suelo (fi g. 06). Los 
resultados son valiosos por cuanto se aprecia un 
progresivo endurecimiento del agua por el incre-
mento de sales, cercanos a los límites permisibles, 
y el nivel aceptable de la DBO, más aún cuando el 
agua es un material empleado en el mantenimien-
to y trabajos de conservación (fi g. 7).

Monitoreo meteorológico
Especial énfasis se debe poner en la complementa-

Figura 6. Monitoreo mensual del nivel freático
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riedad de dos factores interactuantes, la ubicación 
geotopográfi ca del monumento (dd-sT) y el viento, 
este último por ser un factor permanentemente 
agresivo y determinante en el comportamiento de 
otros agentes intrínsecos y/o extrínsecos. Conside-
rando su infl uencia en la patología de un edifi cio 
patrimonial de tierra, expuesto a los impactos y a 
la vulnerabilidad generados por la actividad turís-

tica, se desarrolló un programa de estudio trans-
versal sobre la base de una estación meteorológica 
Vantage Pro2, digital e inalámbrica y equipos por-
tátiles de registro micro y mini climático. El termo 
anemómetro portátil y el termo higrómetro láser 
son indispensables para tal fi n.

En este punto, la calidad del aire es un pa-
rámetro esencial en esta mecánica del deterioro, 

Figura 7. Monitoreo químico y de la DBO del agua freática. 

PROMEDIOS ANUALES DE ANÁLISIS FÍSICO QUÍMICO DE AGUA DE POZO DE LA HUACA DE LA LUNA

Figura 8. El “polvímetro” y su ubicación en sectores diagnósticos para evaluar la actividad del viento.
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Figura 9. Recolección del material particulado para los análisis microbiológico, físico y químico

Figura 10. Resultado del estudio microbiológico y determinación de materia fecal y hongos.

Figura 11. Mural emblemático del arte mural e iconografía Moche. La lectura de tres registros con el scáner láser Leica 3D 
(2009, 2011 y 2019) ha determinado un movimiento de 1 mm.
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como la naturaleza microbiológica, física y química 
del material de acarreo eólico que es depositado 
sobre las estructuras y superfi cies policromadas. 
Los vientos Alisios proceden del sur, del vecino 
puerto Salaverry y, después de recorrer 7 km, depo-
sitan el material particulado en suspensión sobre 
las irregulares y rugosas estructuras arqueológicas: 
arena, sales (cloruros y sulfatos), salmonellas, coli-
formes fecales y plumas (generadas por las granjas 
avícolas) y otros productos químicos generados por 
las 56 fábricas de ladrillos del entorno (Morales 
2008 fi g. 10),

Esta evaluación cualitativa y cuantitativa es 
posible gracias a una ingeniosa solución, sencilla, 
práctica y útil, se trata de una caja de madera de 
30 x 30 x 10 cm, el “polvímetro” (fi g. 8), que se co-
loca sobre el muro y al pie de éste, el último día 
de cada mes se recolecta todo el material en una 
bolsa, sellada herméticamente y de inmediato se 
transporta a los laboratorios del proyecto y de la 
Universidad Nacional de Trujillo. La información 
obtenida es impresionante y además permite ma-
pear el movimiento del viento, para reubicar los 
cortavientos y disminuir el ingreso de estos ma-
teriales, mitigando con ello el impacto ambiental 
y reduciendo las actividades de mantenimiento a 
una operación por año (fi g. 9).   
 
Monitoreo estructural 
Este factor es determinante en toda la patología 
del contexto arqueológico, es el soporte material 
de la imagen, forma, texturas y colores. No es fá-
cil su análisis y diagnóstico situacional, menos la 
implementación de un riguroso protocolo de mo-
nitoreo, sin un recurso fi nanciero que asegure la 
precisión de una plomada láser o un escáner láser 
3D Leica, como instrumentos de medición de alta 
precisión y monitoreo de posibles desplomes, rep-

taciones, asentamientos, fi suras y fracturas. Por ello 
se recurrió a reglas verticales, milimetradas y fi jas, 
y calibradores digitales, para trasladar la informa-
ción técnica a las fi chas. Finalmente se recurrió al 
escáner láser en varias lecturas y a la aplicación de 
fi surómetros, unas tablillas milimetradas que se co-
locan sobre las zonas afectadas, para registrar se-
cuencial y progresivamente con fi chas y fotografías, 
desde el estado inicial de la intervención al presen-
te, de un posible movimiento estructural.   

En efecto, este registro ha permitido consta-
tar la reptación de este emblemático muro en un 
1 mm, lo cual ha planteado una alerta preventiva, 
más aún considerando los 21 cm de desplome que 
presenta en la sección superior del hastial. Igual 
se advierte en la fl exión de las pilastras en la Sala 
Hipóstila y otros sectores como prototipo del diag-
nóstico estructural. Los estudios de ingeniería del 
proyecto de sismo resistencia han marcado una 
pauta esencial o dato clave para el monitoreo con-
tinuo de las estructuras críticas en base a princi-
pios y criterios matemáticos. (Aguilar et al. , 2013; 
Zvietcovich et al., 2013) (fi g. 12) 

Otros parámetros de estudio son las caracte-
rizaciones de las tecnologías constructivas a través 
del tiempo y la mecánica de suelos, granulometrías 
comparadas de los adobes (en las seis fases cons-
tructivas superpuestas y sectores diagnósticos del 
templo en ocho siglos de ocupación), estudio de 
impacto ambiental (EIA), sismo resistencia (geolo-
gía y estructuras), calidad de materiales y resis-
tencia físico-mecánica ante factores climáticos y 
eventos naturales.

Esta valiosa información permitió reconocer, 
mapear y diagnosticar los niveles de vulnerabili-
dad, de allí que se realizaron intervenciones por 
anastilosis en dos sectores del viejjo templo, acu-
mulando una remoción total de 2,100 m3 de es-
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Figura 12. La alta sismicidad de la costa norperuana obliga 
a mantener una constante en el registro de los movimientos 
en elementos exentos, como las columnas.  

ANÁLISIS MODAL COLUMNA

COLOCACIÓN DE ACELERÓMETROS

MALLA DE ELEMENTOS 
FINITOS

MODELO SÓLIDO

tructuras sólidas de adobes y que a la fecha man-
tienen una estabilidad óptima (Asmat 2012). 

Todos los resultados tienen una dirección co-
mún, ¿qué estabilidad y soporte ofrece la estructu-
ra arqueológica a la presión y sobre cargas de las 
nuevas cubiertas arquitectónicas de protección de 
las áreas expuestas al turismo. Estas  estructuras 
son igualmente monitoreadas en todos sus compo-
nentes, coberturas, drenes y cortavientos.

Monitoreo de superfi cies pictóricas
Un aspecto sensible en la conservación y expo-
sición de los murales Moche es la evaluación y 
diagnóstico de la estabilidad física y química de 
los pigmentos y colorantes o policromías, debido a 
los cambios higro-térmicos bruscos que causan la 
pérdida de la capa pictórica. Recuérdese que esta 
técnica pictórica prehispánica andina es un tem-
ple a la cola celulósica, un mucílago obtenido del 
cactus sanpedro (Trichocereus pachanoi), es decir, 
deleznable en extremo ante los vientos, lluvias e 
insolación por la naturaleza orgánica del agluti-
nante (Wright: 2007). 

Pues bien, esta operación se desarrolla en tres 
etapas, la primera desde la excavación y liberación 
de las estructuras hasta la culminación de la lim-
pieza; la segunda antes y después de la consoli-
dación defi nitiva; y la última, desde el momento 
que se expone a la visita turística y en adelante, 
anualmente. Es necesario remarcar la responsabili-
dad ética frente a la pérdida del color, de allí que el 
monitoreo es una herramienta clave para un man-
tenimiento debidamente planifi cado.

El colorímetro Minolta CR-410 es compatible 
con un procesador de datos opcional para imprimir 
los resultados en sitio o con el software SpectraMa-
gic NX para almacenar las mediciones y brindar un 
análisis de color más comprehensivo.
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Figura 13. Monitoreo manual de un operador y físico-matemático con un equipo de alta precisión. 
La importancia de las fi chas para los contrastes de una evaluación objetiva y permanente.  

El colorímetro Minolta CR-410 
es compatible con un 
procesador de datos opcional 
para imprimir los resultados 
en sitio o con el software 
SpectraMagic NX para 
almacenar las mediciones 
y brindar un análisis de color 
más comprehensivo.

Esta valiosa información es quizá la más im-
portante y voluminosa en la base de datos del Pro-
yecto, pues, cada relieve tiene sus propias fi chas 
técnicas de registro inicial y de monitoreo anual, 
en físico y digital. En un principio el registro se 
ejecutaba con el código Munsell (fi g. 14) y poste-
riormente con el colorímetro Minolta 410, lo cual 
signifi ca un sustancial cambio de la subjetividad 
del primero a la alta precisión del segundo, de re-
sultado confi able.

Otra experiencia de vital importancia en el mo-
nitoreo de enlucidos, relieves y policromías, que con-
sideramos original y sin antecedentes, es la construc-
ción de un muro de prueba o muro test con adobes 
y fragmentos de murales que se encontraron sueltos 
entre los escombros arqueológicos. En 1994 se cons-
truyó en el fl anco sur de huaca de la Luna por ser 
el sector abiertamente expuesto a todos los agentes 
del deterioro, viento abrasivo y salino, insolación y 
lluvia. La superfi cie es de 2.50 x 1.00 m, dividido en 
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Figura 14. Las fi chas de monitoreo para cada relieve se van incrementando anualmente formándose 
carpetas con valiosa información de real estado de conservación de la evidencia.

FICHAS TÉCNICAS DE REGISTRO Y MONITOREO ANUAL   

Figura 15. El proceso 
de investigación para 
la conservación y 
monitoreo busca una 
respuesta físico-
mecánica a lo largo
 de 26 años de 
exposición a la 
intemperie. 
Comprobándose la 
resistencia al viento 
abrasivo y eventuales 
escorrentías pluviales.
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cuadrados de 0.40 x 0.40 m en los cuales se ejecuta-
ron pruebas de consolidación con diferentes produc-
tos y porcentajes: éster de sílice, metacrilato, acetato 
de polivinilo, emulsión acrílica y mucílagos tradicio-
nales, como la tuna y el cactus sanpedro. El propósito 
tenía dos direcciones: consolidar el soporte de arcilla 
y re-adherir la capa pictórica a este sustrato. Desde 
entonces este documento es objeto de un monitoreo 
sistemático y selectivo, quedando demostrado que 
los productos tradicionales u orgánicos como los 
mucílagos no funcionan y que el éster de sílice ex-

presa con mayor propiedad el refuerzo del enlucido 
o relieve arcilloso, al igual que el metacrilato para 
fi jar el color al sustrato de arcilla. (Torres et al., 1998).
        
Monitoreo de protección ambiental
A pesar de registrarse escazas lluvias estacionales 
y de poca intensidad en la semidesértica costa nor 
peruana, existe la amenaza de los eventos El Niño 
(ENSO), como el último de 1997-98 y 2017, en con-
secuencia, todos los monumentos arqueológicos 
en uso público deben protegerse ambientalmente 

Figura 16. El turismo sostenible y sostenido requiere un acondicionamiento con base en cubiertas, drenes, cortavientos 
y pasarelas. Las áreas policromadas no deben quedar expuestas al impacto.
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con un plan integrado de cubiertas, cortavientos y 
drenajes. Es una propuesta que concilia la protec-
ción del monumento con un turismo sostenido y 
sostenible, que genere ingresos propios para una 
exitosa auto gestión cultural. 

El turismo responsable y articulado a los fi nes 
de un proyecto de puesta en valor no es un riesgo, 
es un aporte signifi cativo para gerenciar el desa-
rrollo comunitario. Pero, el diseño y desarrollo de 
un programa de investigación, monitoreo y diag-
nóstico es concluyente, la experimentación de mu-
ros-test evidencian como se afectaría una estruc-
tura consolidada sin una cubierta de protección.

Las cubiertas arquitectónicas deben responder 
a una propuesta con base en un estudio interdisci-

Figura 17. El monitoreo del progresivo, deterioro de la cobertura y estructuras es esencial en la conservación de estructuras y policromías.

plinario y no la excluyente decisión del arquitecto e 
ingeniero. El diseño arquitectónico debe privilegiar 
las nuevas condiciones higrotérmicas de conserva-
ción y el uso racional del espacio arqueológico que 
se pone en valor. El diseño “per se” debe discutirse 
en un segundo plano, en función a la compatibilidad 
del volumen que propone, por su forma, peso, com-
portamiento sísmico, textura y color con respecto al 
monumento y su entorno. Una cubierta sin drenajes 
y cortavientos apropiados e integrados espacial y 
estructuralmente, es inaceptable. Los impactos que 
generan son irreversibles, creando una nueva pato-
logía de resultados irreversibles a corto plazo, como 
la avifauna que se desarrolla al crearse un hábitat 
apropiado para su subsistencia y que propicia un im-
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pacto negativo por las excretas que caen sobre las 
superfi cies pictóricas. Se han instalado 21,000 m2 
de cubiertas y su monitoreo-mantenimiento es una 
tarea periódica, pues, las goteras causan daños pun-
tuales e irreversibles (Asmat et al., 2004).

Monitoreo del impacto turístico y social
En este punto hay varias aspectos que directamen-
te alteran los micro sectores de visita y el macro 
espacio del monumento. El incremento del parque 
automotor implica una mayor contaminación del 
área patrimonial en función al tipo de combustible. 
Caso similar se manifi esta con el incremento del 
fl ujo turístico y su tasa de crecimiento anual pro-
medio, a mayor fl ujo de la visita mayor desgaste de 
los pisos. Esta capacidad de  carga física se expresa 
en la evaluación de la erosión de   las escalinatas 
de adobe (en mm), en el periodo septiembre 2005 
- enero 2006, las escalinatas han soportado el trán-
sito de 42,472 visitantes, registrando una pérdida 
de masa máxima de 24 mm, fi nalmente se optó por 
el entablado de los pasos (fi g. 18). De cualquier 
manera, los pisos originales no están expuestos, se 
encuentran protegidos con materiales renovables. 
Los costos de mantenimiento se redujeron a una 
mínima expresión presupuestal.

Otras acciones que genera la visita se relacio-
nan al fl ujo vehicular, manejo de residuos sólidos 
y efl uentes, entre otras, que igualmente se moni-
torean, aunque no son relevantes para este docu-
mento. ❂
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La visión en torno al Centro Histórico de Mo-
relia, como sitio Patrimonio Mundial del cual so-
mos responsables, estará ligada a la refl exión que 
se obtiene al observar el espacio patrimonial. Es 
por ello que consideramos iniciar situándonos en 
el territorio desde donde se extrae la información 
directa para nuestra metodología. 

Como primer planteamiento, se considera 
indispensable una propuesta con la provocación 
hacia la fl exibilidad de pensamiento. Para abordar 
esta propuesta metodológica en el monitoreo del 
estado de conservación en el centro histórico de 
Morelia: cambios de paradigma hacia un sistema 
interdisciplinario.

El presente texto se divide en tres momentos: 
el primero la conceptualización de la propuesta 
metodológica, el segundo abordaremos como caso 
de estudio el centro histórico de Morelia y por últi-
mo se presentarán algunos rasgos de la metodolo-
gía aplicada y los retos a los que nos enfrentamos.

CONCEPTUALIZACIÓN DE LA PROPUESTA 
METODOLÓGICA

La confl uencia de la base metodológica necesaria-
mente emana de los objetivos estratégicos de la 
Convención de Patrimonio Mundial. 1), credibilidad, 
2), conservación integral, 3), capacidades técnicas, 
4), Difusión amplia del patrimonio y 5), comunida-
des.  En este caso son centraremos en el objetivo 
2) y 5). 

Anteriormente los métodos para reconocer, 
medir e intervenir sitios Patrimonio Mundial esta-
ban construidos bajo esquemas similares a este: 

A). Estructura administrativa, 
B). Una inversión pública directa (recursos eco-

nómicos de las naciones), 
C). Un territorio con delimitación geográfi ca de 

la zona de protección. Estos tres rubros en-
traban en una amalgama generada y medida 
en relación a los resultados afortunados o 
desafortunados de las gestiones de los go-
biernos en turno. 

A diferencia del planteamiento anterior y 
entrando al esquema de plasticidad mental, pro-
ponemos que la gestión como eje conector de los 
elementos tenga por lo menos dos columnas: 1a: 
La gestión social y 2a. La gestión gubernamental. 

En el otro sentido: buscar el equilibrio en 
donde más allá de una georreferencia física,   la 
protección de los valores tenga como referente al 
paisaje histórico y al ser humano. 

Es por ello que para construir la presente 
propuesta se buscaron autores que a la luz de sus 
ideas nos permitieran construir un cuerpo metodo-
lógico: Alois Riegl con su teoría de valores, Mario 
Boung con su enfoque sistémico, Pedro Medellín 
con acertado análisis hacia las políticas públicas y 
fi nalmente el Catalán Antoni Gonzales que propo-
ne un método denominado “restauración objetiva” 
en el que el análisis para diagnosticar los deterio-
ros de un sitio o monumento los aborda desde los 
diferentes agendes de decisión que intervienen o 
modifi can las segundas historias. 

Para entrar de lleno a la estrategia metodo-
lógica, se realiza el planteamiento básico de co-
tejos de información que en cualquier sistema de 
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análisis funcionaría como este esquema que pre-
sentamos a continuación: identifi camos procesos, 
caracterizamos, interpretamos y evaluamos. Lo más 
interesante de este esquema es que lo que quere-
mos observar es el grado de infl uencia y los resul-
tados de la voluntad política hacia la conservación 
del Valor Universal Excepcional del sitio. 

Para lograr el cometido se busca sintetizar el 
universo de acción y obtener la decodifi cación: por 
ello contamos con fuentes: técnicas, instrumentos y 
variables, en donde nuestras fuentes son las perso-
nas, los documentos son los planes e informes de 
gobierno y los hechos son los componentes del va-
lor universal excepcional. En el caso específi co de 
Morelia contamos con 3 hechos: 1) la traza urbana, 
2 )la calidad arquitectónica de los monumentos y 
3) la visión de mundo, debido a que en Morelia se 
gesta el pensamiento libertador de nuestro país. 

En un monitoreo para nuestro juicio más ade-
cuado, la propuesta es ampliar el rango de revi-
sión analizando diferentes momentos de los sitios 
Patrimonio Mundial, sus actuaciones y los bucles 
históricos a través de una línea del tiempo, la cual 
permitirá analizar los marcos de actuación desde 
sus variables que aquí se describen.

Lo interesante de este esquema, es que se 
puede dimensionar como un proceso de diseño o 
rediseño en el quehacer de la protección patrimo-
nial, en donde necesariamente existe un retorno a 
cualquiera de sus etapas para analizar o mejorar o 
rectifi car el esquema. 

El retorno es indispensable ante circunstan-
cias como las que actualmente estamos viviendo, 
en donde existen externalidades por demás com-
plejas e impredecibles.  Y necesariamente depen-
derá de nuestra capacidad de rediseño el encami-
narnos hacia sitios resilientes. 

CASO DE ESTUDIO DEL CENTRO HISTÓRICO
 DE MORELIA.

Esta región de América en donde se ubica nuestro 
caso de estudio, otorga características especiales 
al sitio (desde la construcción de su historia hasta 
el clima y las infl uencias ideológicas).  Aunado a 
ello, la ubicación macro en la zona centro de Mé-
xico también genera capas de protección y nodos 
de relación en el sitio. Morelia se ubica en la zona 
privilegiada del occidente del país, por ello este si-
tio inscrito en la Lista del Patrimonio Mundial, es 
como muchos otros el resultado de la elección en-
tre los mejores territorios de su zona. 

Dentro de la división política de la entidad y 
con promedio de 3 horas por zona, cuenta con cer-
canía de costa, sierra madre del sur, tierra caliente 
y lagos. 

El Centro Histórico de Morelia cuenta con la 
legislación aplicable pero que necesariamente ha 
sido rebasada por las circunstancias actuales, lo 
cual dibuja con claridad los antecedentes del cre-
cimiento y fundación del sitio. Lo interesante de 
este esquema mental es observar las actividades 
que se fueron implementando y dando la forma 
que actualmente conocemos de centro histórico. 

En esta metodología se desarrollan dos for-
mas de monitoreo que están en proceso: el prime-
ro es el monitoreo general a gran escala. 

En donde se logra documentar con sistemas 
de información geográfi ca los cuerpos de agua, las 
zonas de atención, la densidad de habitantes, la 
subsidencia o capacidad del terrero, la remoción 
de masas, la riqueza de fl ora y fauna y los escena-
rios de inundación para gestión de riesgos. 

El segundo, acercándonos a la escala, se rea-
liza un monitoreo específi co de la zona de pro-
tección. Donde además de tener identifi cado con 
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claridad la zona federal protegida ante la UNESCO, 
se cuenta con una zona buffer que tiene como ob-
jetivo ser el espacio de amortiguamiento para la 
zona de monumentos. Por lo tanto tenemos como 
universo al mismo sitio, pero desde una visión de 
paisaje histórico, más que de territorio. A ambas 
formas de monitoreo mantienen un imaginario co-
lectivo y recurrente “Morelia es patrimonio de la 
humanidad”.

METODOLOGÍA APLICADA 
Y RETOS ACTUALES

En esta tercera etapa, para la aplicación del méto-
do se definen jerarquías o hitos del espacio como 
paisaje histórico. En el caso de Morelia son los mo-
numentos de gran escala y el espacio público. 

En donde se logra un levantamiento a nivel 
de predio de: comercios, obras en proceso, equipa-
miento Urbano, industria, servicios, vacíos urbanos 
y vivienda. En esta aplicación 
del método se reconoce la 
gran infl uencia que tienen 
los agentes de decisión. Que 
como seres humanos, son va-
riables, infl uenciables y algu-
nas veces impredecibles. Por 
ello, se buscó de sobre ma-
nera implementar un marco 
normativo actualizado. 

Con un esfuerzo impor-
tante más allá de los inte-
reses en turno, se buscó el 
acercamiento entre las dife-
rentes instancias, situación 
que nunca se había logra-
do. Al contar con perfi les de 
especialistas en materia de 

restauración, pudimos dialogar con las instancias 
normativas para discutir resoluciones técnicas en 
los casos complejos de mantenimiento. 

De la misma manera, con los otros agentes que 
fi nalmente son los que llevan a cabo el trabajo ma-
nual en nuestro sitio, se busca de manera perma-
nente llegar a la efi ciencia en los trabajos de campo. 
La excelencia en los trabajos de obra para estar a la 
altura de nuestros antepasados.  Aunado a la vin-
culación con colegas que también se encuentran al 
frente de sitios Patrimonio Mundial y en este mismo 
sentido las modifi caciones de nuestros encuentros 
de manera virtual, estos encuentros apenas hace 
unos meses eran de manera presencial. Nos guste 
o no, se han acortado las distancias. Es importante 
mencionar que a diferencia de los ciudadanos que 
pueden quedarse en casa es estos momentos, los 
equipos a pie de tierra, incluso en contingencia nos 
tocó en primera fi la seguir realizando nuestros tra-
bajos y permanecer vigilantes. 



180

GAURI IVETTE GARCÍA MEDINA

Para ir cerrando el esquema metodológico, fi -
nalmente buscamos cambiar el paradigma de un 
monitoreo si bien continúa siendo georreferencia-
do, cambia de plataforma física estática y se acerca 
a los habitantes mediante recepción de informa-
ción por parte de ellos con diálogos abiertos y per-
manentes. 

Monitoreo diario de las zonas (la parte técni-
ca es llevada a cabo por nuestros equipos de tra-
bajos pero, la ciudadanía ha jugado un papel fun-
damental para el monitoreo de las zonas). Lo cual 

nos permite ir documentando y programando el 
mantenimiento continuo. 

Sin romper el diálogo con las expresiones 
sociales. Finalmente los monumentos son con-
tenedores que llegan a documentar contenidos 
con la visión de mundo de las personas que los 
rodean y en este momento, ha sido mayor la con-
ciencia a favor del patrimonio. Es por ello que 
reconocemos que nuestra herramienta principal 
ha sido el acercamiento y la escucha hacia los 
habitantes. 

Un resultado contundente fue: un cambio 
de paradigma a nivel local. Las compañeras fe-
ministas no renuncian a su derecho para mani-
festarse, pero lo realizan de manera virtual man-
teniendo el justo medio entre sus derechos de 
expresión y los derechos culturales de la ciuda-
danía hacia una experiencia estética de su patri-
monio. El otro cambio de visión, es que se busca 
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que la experiencia estética no sea necesariamente 
para el turista, en nuestra visión son primero los 
habitantes. En donde los trabajos de restauración 
en los espacios públicos empiezan a lograr una re-
construcción de esta conciencia a favor de la pro-
tección patrimonial; con monitoreo de las zonas 
de riesgo, la búsqueda de incentivos fi scales para 
viviendas modestas, la caracterización de la inver-
sión económica en diferentes administraciones y 
nuevas visiones de movilidad cristalizadas en un 
año. 

No obstante los retos continúan, la propuesta 
metodológica logra ampliar el espectro de análi-
sis previo a cualquier decisión ante la conserva-
ción de los sitos Patrimonio Mundial. Al realizarse 
una revisión cronológica de las determinaciones 
de gobierno, la integración de las comunidades y 
su repercusión al llevar a cabo acciones hacia la 
conservación, con ello se obtiene una plataforma 
objetiva para tomar decisiones prácticas a favor la 
conservación integral cada sitio. 

Los procesos de la gestión gubernamental se 
materializan en los sitios patrimonio a través de 
sus variables.  Se pueden identifi car la pertinencia 

de las restauraciones efectuadas, nivel de continui-
dad en la planeación, niveles de decisión e infl uen-
cia de la voluntad política. 

La contingencia sanitaria de este año 2020, 
nos demostrado a nivel mundial que los sistemas 
de protección patrimonial requieren la integración 
de agentes activos, visibilizarían de sus procesos, 
monitoreo de largo alcance aunado a la coexisten-
cia de decisiones y resultados

Los retos que actualmente un sitio Patrimonio 
Mundial deberá ser aquel espacio en donde con-
verge el ser humano con valores excepcionales en 
donde evolucionan sus posibilidades de resiliencia 
colectiva, retorno a sus orígenes y su permanencia 
en el planeta. 

Finalmente consideramos que hay una idea 
que nos permite retornar al inicio de esta propues-
ta, en donde se buscó provocar una fl exibilidad de 
pensamiento. Defi nitivamente en nuestros sitios 
Patrimonio Mundial, el mayor valor universal es la 
vida, es por ello que tanto para el monitoreo de sus 
fenómenos como para las propuestas de conserva-
ción y habitabilidad nuestra visión deberá dirigirse 
hacia posibilitar la vida en estos territorios. ❂
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El presente capítulo se enmarca en los límites del 
monitoreo del estado de conservación de los si-
tios del Patrimonio Mundial a través del uso de 
indicadores, y busca construir una base que sirva 
como guía para la elaboración e implementación 
de indicadores dentro de los programas de conser-
vación en la región de América Latina y el Caribe.

Considerando que en capítulos anteriores se 
ahondó ampliamente en temas relativos a la ela-
boración e implementación de planes de conser-
vación, en este texto únicamente se mencionarán 
aquellos puntos de convergencia en relación con 
el Monitoreo Reactivo e Informe Periódico. 

MONITOREO, DEFINICIÓN Y APLICACIÓN

El monitoreo se puede defi nir y entender desde di-
versos ángulos de acuerdo a los límites de su aná-
lisis. Por ejemplo, a pequeña escala se entiende por 
monitoreo un proceso continuo que registra una 
actividad y observa posibles cambios haciendo uso 
de un sistema altamente repetible (Selfslagh, 2004, 
p. 12). En sitios inscritos en la Lista del Patrimonio 
Mundial, el monitoreo conlleva un proceso coope-
ración continua entre los gestores de sitio, los Es-
tados Partes y el Centro de Patrimonio Mundial en 
la continua vigilancia del estado de conservación 
de un sitio. Lo que incluye  la identifi cación y ela-
boración de estrategias para afrontar problemáti-
cas que ponen en riesgo su Valor Universal Excep-
cional (de ahora en adelante VUE), y la generación 
de Informes Periódicos. 

De esta forma, para monitorear un sitio, se re-
quiere necesariamente de la identifi cación de sus 
atributos, así como de la selección de indicadores 
clave que faciliten la toma de decisiones a los ges-
tores de sitio (Selfslagh, 2004, pp. 12-13; UNESCO 
World Heritage Committee, 1993). 

El monitoreo de los sitios permite establecer 
una base de datos para registrar sistemáticamente 
las características físicas y/o sociales de los sitios, 
sus mecanismos de gestión y sus signifi cados, pro-
porcionando así las herramientas necesarias para 
evaluar su estado de conservación durante un pe-
riodo determinado. Así, partiendo de una constante 
comparación entre los datos iniciales y los últimos 
resultados obtenidos, es posible prevenir daños, 
atender de manera oportuna situaciones emer-
gentes, e implementar estrategias que minimicen 
impactos adversos.  

Existen tres tipos de monitoreo fundamenta-
les para los sitios de Patrimonio Mundial (UNESCO 
World Heritage Committee, 1993):

A. El monitoreo sistemático y continuo de su 
condición a través del Informe Periódico; 

B. el monitoreo especial del estado de conser-
vación de los sitios cuando surge la nece-
sidad de informar al Centro de Patrimonio 
Mundial o los Órganos Consultivos sobre 
alguna situación particular o de emergencia; 

C. y el monitoreo administrativo, que permite 
dar un seguimiento a la implementación de 
la Convención por los Estados Partes y la 
adopción de las decisiones del Comité.

Conforme dicha evaluación, el Comité del Pa-
trimonio Mundial contará con un soporte para sus-
tentar sus decisiones en la adopción de posibles 
medidas que garanticen la preservación del VUE, y 
con ello, su permanencia en la Lista del Patrimonio 
Mundial (UNESCO, 1992-2020, p. 4). 

El proceso de monitoreo de los sitios Patri-
monio Mundial, necesariamente involucra el tra-
bajo conjunto de las Ofi cinas del Centro de Patri-
monio Mundial de la UNESCO y otras agencias de 
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las Naciones Unidas, los Órganos Consultivos, las 
autoridades locales y nacionales, de los gestores y 
trabajadores in situ, así como del apoyo de orga-
nizaciones profesionales, centros de conservación 
y universidades, organizaciones no gubernamenta-
les, y profesionistas independientes (UNESCO World 
Heritage Committee, 1993).

INFORME PERIÓDICO

El Informe Periódico es uno de los mecanismos de 
monitoreo más importantes en el cual participan 
todos los Estados Partes. Su objetivo principal es 
exponer ante el Comité de Patrimonio Mundial que 
el VUE de los sitios se ha conservado a lo largo del 
tiempo en cumplimiento con la Convención de Pa-
trimonio Mundial.

Los informes periódicos permiten identifi car 
el estado de conservación de los sitios al mismo 
tiempo que proveen de información sobre sus pro-
blemáticas o amenazas. Asimismo, al presentarse 
regionalmente cada seis años, dan fe del cumpli-
miento de los Estados Partes con los compromisos 
adquiridos a través de la aceptación y  ratifi cación 
de la Convención, y aluden al cumplimiento de las 
recomendaciones emitidas por el Comité.1 

En el marco de la elaboración de los informes 
periódicos, existen seis áreas núcleo que se con-
sideran necesarias para el proceso de monitoreo 
(Mapstone, 2004, p. 50):

1) de estado de conservación: evalúan patrones 
temporales y tendencias respecto al estado 
del VUE, así como factores que afectan la in-
tegridad y autenticidad de los sitios;

2) de gestión: miden la efectividad del sistema 
de gestión, así como la pertinencia de los re-
cursos humanos, fi nancieros y la asignación 
del presupuesto;

3) de gobernabilidad:  miden la pertinencia del 
marco legal de protección del sitio patrimo-
nial, el nivel de intervención de los agentes 
clave, y los planes de acción para promover 
la conservación del sitio.

4) de sinergia: miden la existencia de sinergias 
entre la Convención de Patrimonio Mundial 
con otras convenciones culturales, de biodi-
versidad y otros instrumentos normativos. 

5) de desarrollo sostenible: miden si la aplica-
ción de la Convención contribuye a la sos-
tenibilidad ambiental, el desarrollo social 
inclusivo, y si fomenta la paz y la seguridad;

6) de desarrollo de capacidades: miden la exis-
tencia y efectividad de las estrategias y progra-
mas dedicadas al desarrollo de capacidades. 

TENDENCIAS EN LA REGIÓN 
DE AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

Entre los puntos que resaltaron como constantes a 
lo largo de la Región de América Latina y el Caribe 
durante el último ciclo de evaluación (2013), des-
taca la vulnerabilidad de los sitios ante desastreas 
naturales y derivadas del cambio climático; así 
como de problemáticas relacionadas con el fi nan-
ciamiento en los sitios; la existencia y pertinencia 
de planes de manejo; y las estructuras guberna-
mentales y legislaciones involucradas en concor-
dancia con la Convención de Patrimonio Mundial 
(Veillon, 2014, pp. 81-82). 

La diversidad de contextos y situaciones par-
ticulares requiere de un análisis regional susten-
tado en un trabajo preciso y localizado de cada 

1. El formato que actualmente se utiliza en la realización de infor-
mes periódicos se aprobó en la 22ª Sesión del Comité del Patri-
monio Mundial (Kyoto, Japón, 1998) (Martínez, 2011, p. 61).  
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país para identifi car las condiciones particulares 
en las que se encuentran sus sitios Patrimonio 
Mundial haciendo seguimiento a las observa-
ciones y recomendaciones que se le han hecho. 
Considerando la evaluación emitida para la re-
gión de América Latina y el Caribe es evidente 
que la situación y social y económica de la región 
plantean situaciones que cada Estado Parte debe 
atender con el fi n de garantizar la conservación 
de su patrimonio tanto inscrito en la Lista del Pa-
trimonio Mundial cómo no. 

Las problemáticas económicas y sociales re-
quieren que la región debe constantemente bus-
car maneras de fi nanciar e implementar estrate-
gias y estudios que permitan dar solución a las 
problemáticas relacionadas con su conservación, 
así como justifi car estas acciones desde una pers-
pectiva que proteja la identidad de la población y 
generen un benefi cio social al país. La Región de 
América Latina y el Caribe además de contar con 
una amplia extensión territorial cuenta con una 
gran diversidad de patrimonio cultural, natural y 
mixto que responden a una larga historia de in-
teracción entre culturas vivas y del pasado. Es por 
esto que las estrategias de monitoreo requieren 
de mucha creatividad y de dialogo constante entre 
actores para poder llevar acabo las acciones de 
conservación de la manera más efi ciente y produc-
tiva posible.  El uso de indicadores nos permite 
evaluar la condición de los atributos que contribu-
yen en la formación del VUE de los sitios, incluyen-
do sus condiciones de autenticidad e integridad 
(Selfslagh, 2004, p. 12) (Perry & Falzon, 2014, p. 37)

Con el fi n de garantizar la implementación de 
las convenciones internacionales por los Estados 
Partes, estas deben estar bien adaptadas o incor-
poradas a la legislación nacional y brinda infor-
mación importante sobre cómo cada estado parte 

está implementando la Convención de Patrimonio 
Mundial y otros acuerdos internacionales con res-
pecto a su legislación nacional. 

POLÍTICAS NACIONALES 
EN LOS ESTADOS PARTES

Dejando de lado la normativa internacional, es 
importante contextualizar la situación en América 
Latina en lo que corresponde a monitoreo a una 
escala nacional. Cuando se trabaja con bienes cul-
turales, se debe tener en cuenta que, aunque exis-
ten lineamientos internacionales a los que se debe 
adherir los países que hayan ratifi cado la Conven-
ción de Patrimonio Mundial, cada uno tendrá una 
legislación y estructura de gobierno propia. Es me-
diante estos instrumentos que, en la mayoría de los 
casos, se llevaran a cabo las estrategias enfocadas 
a la conservación de los sitios, inscritos o no en la 
Lista del Patrimonio Mundial.

Esta clase de estructuras deben tenerse en 
consideración cuando se trabaja con Patrimonio 
Mundial, ya que, aunque todos los países se apegan 
a una misma normativa internacional, sus estruc-
turas internas difi eren. Esto aplica tanto para deci-
siones del Centro de Patrimonio Mundial para una 
región como para aquellos sitios que se extiendan 
más allá de las fronteras de un país. En ambos ca-
sos la implementación y la capacidad de respuesta 
tendrá que contemplar las posibilidades de todos 
los países involucrados y requeriría de una labor 
de colaboración y coordinación entre los Estados 
Partes para poder garantizar la conservación y 
el cumplimiento de las Convención de Patrimonio 
Mundial.

El caso mexicano
El patrimonio cultural en México se clasifi ca en 
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tres rubros como indica la Ley Federal Sobre Monu-
mentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos 
de 1972 (última reforma, 2015)   y pueden obtener 
esa denominación ya sea por declaratoria presi-
dencial o por designación de ley:

• Son monumentos arqueológicos los bienes 
muebles e inmuebles, producto de culturas 
anteriores al establecimiento de la hispá-
nica en el territorio nacional, así como los 
restos humanos, de la fl ora y de la fauna, re-
lacionados con esas culturas.

• Son monumentos históricos los bienes vin-
culados con la historia de la nación, a partir 
del establecimiento de la cultura hispánica 
en el país, en los términos de la declaratoria 
respectiva o por determinación de la Ley.

• Son monumentos artísticos los bienes mue-
bles e inmuebles que revistan valor estético 
relevante.

 (Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Ar-
queológicas, Artísticas e Históricas, 1972)

En cuanto a los organismos sobre los que re-
cae la responsabilidad de velar por la protección 
de estos bienes, los monumentos históricos y ar-
queológicos entran dentro de las competencias 
del Instituto Nacional de Antropología a Historia 
(INAH) mientras que los artísticos corresponden 
al Instituto Nacional de Bellas Artes y Literatura 
(INBAL). En este sentido, la Ley Federal Sobre Monu-
mentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos 
y su reglamento, fungen como un eje rector que 
dirige las acciones varias instancias involucradas 
con el Patrimonio Mundial. 

Tomando como ejemplo un centro histórico 
con declaratoria de zona de monumentos históri-
cos, además del INAH, las acciones de planeación y 

desarrollo de esta cuidad corren a cargo de la Di-
rección de Desarrollo Urbano de cada entidad los 
cuales deban defi nir líneas de operación basados 
en los planes de desarrollo municipales, estatales y 
el federa los cual deben contemplar el patrimonio 
protegido por ley.  

El caso de la Convención de Patrimonio Mun-
dial, al ser un acuerdo internacional aceptado por 
México desde 1984,  su aplicación debería privar 
sobre la Ley Federal Sobre Monumentos y Zonas Ar-
queológicos, Artísticos e Históricos (UNESCO, 2020). 
No obstante, las condiciones legislativas y sociales 
del país complican la implementación directa de la 
Convención, por lo cual, el INAH busca defender el 
patrimonio nacional en su totalidad y dedica desde 
2001 una ofi cina para todas las cuestiones especí-
fi cas relacionadas con la Convención de Patrimonio 
Mundial. 

La Dirección de Patrimonio Mundial es el orga-
nismo especifi co encargado de atender a todas las 
cuestiones relacionadas con los sitios inscritos en 
la Lista del Patrimonio Mundial, así como a todos 
los elementos en las Listas de Patrimonio Cultural 
Inmaterial. La DPM acompaña a los procesos de no-
minación y defi ende los bienes para ser inscritos 
ante El Comité, mientras que funge como punto 
focal entre el Centro de Patrimonio Mundial en la 
sede de la UNESCO en París y el Patrimonio Mundial 
mexicano, incluyendo a todos los actores involucra-
dos en su conservación. 

Para instancias como la Dirección de Patri-
monio Mundial las estrategias de monitoreo en 
los sitios inscritos son de vital importancia, tan-
to para la protección de los bienes, como para dar 
seguimiento de estos ante los organismos inter-
nacionales que los reconocen como tal. La infor-
mación resultante del monitoreo continuo de los 
sitios Patrimonio Mundial, permite dar respuesta a 
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cualquier extrañamiento que puede llegar de al-
gún organismo internacional, nacional o de la so-
ciedad con respecto a que se puede y no hacer en 
estos sitios, así como prever acciones que los pue-
dan afectar y propone estrategias que garanticen 
su conservación. 

Adicionalmente, al coordinar el Informe Pe-
riódico y como responsable de dar respuesta acer-
ca de situaciones de Monitoreo Reactivo es de gran 
interés para la DPM que los sistemas de monitoreo 
apropiados estén implementado y funcionando co-
rrectamente, así como de mantener una constante 
comunicación con los gestores de sitios y los Cen-
tros regionales del INAH en los estados.

Esto resulta en que, a fi n que la normativa 
nacional tenga la capacidad de brindar protección 
a todo el patrimonio nacional, todos los bienes 
son atendidos de la misma manera a pesar de las 
consideraciones particulares que requiera el Pa-
trimonio Mundial. Por esto mismo, se ha desarro-
llado en el país “un sistema de descentralización 
de competencias en todos los niveles de gobierno 
que o bien fragmenta o bien solapa responsabi-
lidades, sin que se defi nan de forma inequívoca 
la distribución de responsabilidades y la jerarquía 
en los procesos de decisión” (WHC-13/37.COM/10A, 
2014 p.76). 

El ejemplo de México muestra un organismo 
institucional complejo que busca dar atención es-
pecífi ca a cada tipología patrimonio que identifi -
ca. Esta clase de organización plantea benefi cios 
al generar información y estrategias sumamente 
especializada en la salvaguardia del patrimonio 
cultural, promoviendo un trabajo multinstitucional 
que enriquece el enfoque de las acciones de con-
servación y garantiza la protección del patrimonio 
cultural del país. 

USO DE INDICADORES EN SITIOS INSCRITOS 
EN LA LISTA DEL PATRIMONIO MUNDIAL 

Los Informes Periódicos han demostrado que la 
mayoría de los sitios carecen de un monitoreo sis-
temático (Martínez Yáñez, 2011, p. 62). Apesar de 
que las Directrices Prácticas en su párrafo 132.6, 
establece la obligatoriedad de incluir indicadores 
del estado de conservación dentro de los Formu-
larios de Inscripción para que en un futuro puedan 
verifi carse por medio del Informe Periódico, esta 
indiciación no siempre se cumple ya que “no hay 
una asoción clara entre el concepto de monitoreo y 
la identifi cación de indicadores”, así como de todos 
los factores y amenazas que pueden afectar al bien  
(Martínez Yáñez, 2011, pp. 63-64). 

El tema está mucho más desarrollado en el 
caso de las áreas protegidas y cuidades históricas, 
principalmente en relación al impacto del turismo, 
sin embrago, el uso de indicadores rara vez se ha 
aplicado a sitios multidimensionales y territorial-
mente muy extensos (Martínez Yáñez, 2011, p. 62).

En el caso de Patrimonio Mundial, el objetivo 
o las metas van enfocadas a la conservación de los 
sitios y su VUE abordándolo desde diferentes enfo-
ques particulares deacuerco con  las característi-
cas de cada sitio. 

¿Qué son los indicadores?
Los indicadores son herramientas cuantitativas 
y/o cualitativas que permiten observar “cambios o 
señales de una situación, actividad o resultados” 
(CONEVAL, 2014, p. 7). Un indicador debe ser capaz 
de brindar información específi ca a un objetivo, 
por lo tanto, los indicadores deben ser fáciles de 
entender, de medir, reproducibles y tener la capa-
cidad de sintetizar fenómenos complejos en dife-
rentes escalas. Otra característica importante de 
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los indicadores es que deben ser lo más especí-
fi cos posibles, explícitos, relevantes y disponibles, 
atendiendo al costo-benefi cio del tiempo necesa-
rio para su medición (Nélida Bossio, s.f.).

“Podemos decir que los indicadores son ins-
trumentos de medición cuyo objetivo principal es 
el de desarrollar e implementar una metodología 
que permita llevar a cabo controles de parámetros 
sostenibles y de este modo, proyectar una mejor 
gestión de lo observado.” (Bossio, s.f., p. 1). Esta cua-
lidad de los indicadores es de gran utilidad cuando 
se implementan las recomendaciones hechas por 
el Comité de Patrimonio Mundial a fi n de poder 
presentar los resultados de las decisiones tomadas 
de manera contextualizada y referenciada para po-
der evaluar su progreso. 

La función de los indicadores en el campo del 
patrimonio cultural, es, por un lado, supervisar el 
estado de conservación de los bienes, así como dar 
cuenta del desempeño de la gestión en los bienes 
y la toma de decisiones respecto a los mismos. La 
ONU defi ne a los indicadores como “herramientas 
para clarifi car y defi nir en modo preciso los obje-
tivos y el impacto […] son medidas verifi cables de 
cambio o de resultado […] diseñados para propor-
cionar un estándar a partir del cual evaluar, esti-
mar y demostrar el progreso” (ONU, 1991). Esto sur-
ge dada la necesidad de evaluar y supervisar de 
manera conjunta el impacto de las actividades que 
se llevan a cabo sobre los bienes y su entorno, así 
como prevenir su futura degradación mejorando 
su mantenimiento continuo y conservación a largo 
plazo (Martínez Yáñez, 2011, p. 60) 

En lo que corresponde a la salvaguardia de los 
bienes culturales inscritos en la Lista del Patrimonio 
Mundial, los indicadores resultan de gran utilidad al 
presentar el Informe Periódico o casos de Monitoreo 
Reactivo, ya que permiten visualizar el progreso de 

situaciones que pongan en riesgo la conservación 
de los bienes, así como de su Valor Universal Excep-
cional. 

Las Directrices Prácticas requieren que el Esta-
do Parte reporte los indicadores propuestos para 
evaluar el estado de conservación del sitio (UNESCO, 
2019, p.37). “Sera necesario especifi car los princi-
pios utilizados como guías de evaluación en casos 
individuales diferenciando entre medidas “compa-
tible con Patrimonio Mundial” y “no compatible con 
Patrimonio Mundial, así como la organización de 
mecanismos de seguridad que prevenga desenla-
ces negativos y aseguren el desarrollo sostenible 
del sitio Patrimonio Mundial.” (Ringbeck, 2008, p. 
38). 

Por otra parte, los indicadores permiten a los 
gestores encaminar procesos de conservación a 
partir de la medición efi ciente de los cambios que 
se pueden presentar en los sitios. De este modo, es 
posible establecer rangos de variación para deter-
minar cuándo un sitio se encuentra dentro de los 
límites que lo mantienen “saludable” y cuando ha 
salido de ellos (Perry & Falzon, 2014, pp. 59-66). 

Utilizar esta herramienta en el monitoreo de 
sitios patrimonio mundial como lo explica López 
(2002, p. 254), es benefi cioso porque permite:

• Medir y controlar los grados de alteración 
y/o transformación de los bienes Patrimonio 
Mundial;

• Tener conocimiento de su grado de conser-
vación o deterioro (partiendo del punto de 
su inscripción;

• Conocer los factores que amenazan la auten-
ticidad e integridad de los sitios;

• Analizar de forma integral cada sitio, conside-
rando la demografía, sociedad, economía, ar-
quitectura, planeación, el medio ambiente, etc;
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• Elaborar una metodología de gestión y de 
manejo a fi n de salvaguardar los bienes ya 
declarados y la aplicación de la misma en 
nuevas convocatorias.

La medición de indicadores en sitios Patrimo-
nio Mundial, como se mencionó con anterioridad, 
nos permiten monitorear su estado de conserva-
ción, la gestión del sitio, y la sustentabilidad del 
Valor Universal Excepcional en un lapso de tiem-
po (Deloumeaux, January 2007). Por ello, deben es-
tar directamente relacionados a los atributos del 
sitio, y por ende, a su Valor Universal Excepcional 
(Perry & Falzon, 2014, p. 61). 

La Declaración de XiI’An sobre la Conservación 
del Entorno de las Estructuras, Sitios y Áreas Patrimo-
niales (2005), precisa que la gestión deberá defi nir 
los alcance y las acciones necesarias para valorar, 
medir, prevenir o remediar oportunamente cual-
quier daño que demerite o trivialice el signifi cado 
del sitio, poniendo en riesgo su conservación, ges-
tión o interpretación. Dicho de otro modo, el uso 
de indicadores nos permite evaluar la condición 
de los atributos que contribuyen en la formación 
del VUE de los sitios, incluyendo sus condiciones de 
autenticidad e integridad ( Perry & Falzon, 2014, p. 
37; Selfslagh, 2004, pá. 12), y las dinámicas históri-
cas que conforman su carácter distintivo que pue-
den poner en riesgo su estado de conservación, y 
ùesta en valor en torno al turismo y otros procesos 
de desarrollo (Martínez Yáñez, 2011, p 78)

Para lograrlo, los indicadores deberán con-
siderar medidas cualitativas y cuantitativas tanto 
de las características físicas y espaciales del sitio, 
tales como sus aspectos materiales, la distorsión 
visual, silueteas y espacios abiertos, así como la 
forma en que la contaminación ambiental y audi-
tiva que alteran su entorno. Así mismo, en el esta-

blecimiento de indicadores, se deberán considerar 
las dimensiones económicas, sociales y culturales 
del sitio. La información obtenida debe expresarse 
de manera numérica, lo signifi ca que requiere de 
una interpretación. La captura sistemática de da-
tos a lo largo de un periodo prolongado, mejora la 
transmisión de la información y permite rastrear 
cambios focalizando los esfuerzos en la conserva-
ción preventiva y mantenimiento continuo de los 
bienes (Martínez, 2011, p. 61). 

FORMULACIÓN DE INDICADORES 
DE MONITOREO

 
Es importante reconocer al momento de abordar la 
formulación de indicadores para monitoreo que no 
se trata de una ciencia exacta con recetas formula-
das que garantizan resultados.  

“si bien se acepta que el seguimiento debe 
constituir una acción permanente por parte 
de los encargados de la gestión de los bienes, 
no aparece claro que existan métodos o indi-
cadores que […]permitan evaluar los cambios 
desarrollados en el tiempo.” (Conti, A. 2006, 
p. 1)

Cada caso debe abordarse desde una mirada 
específi ca teniendo claro el objetivo de ese mo-
nitoreo en particular, de manera que “el proceso 
de selección de los indicadores que conforman la 
batería específi ca, se defi ne según los parámetros 
relacionados con la temática sobre la que se apli-
carán los objetivos y metas propuestas” (Nélida 
Bossio, s.f.). 

En este apartado se presentan los lineamien-
tos y consideraciones generales para la formula-
ción de indicadores tomados de diferentes me-
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todologías en diferentes campos de trabajo a fi n 
de brindar una mirada amplia de las posibilidades 
que presentan los indicadores. 

Cuando se trabaja con indicadores es nece-
sario asegurarse que estos presenten la relación 
que existe ente dos o más variables a fi n de poder 
contextualizar al indicador al menos geográfi ca y 
temporalmente. 

Los indicadores, al permitir visualizar la evo-
lución de una situación o actividad requieren obli-
gatoriamente de un punto de referencia para poder 
medir los logros o resultados. Esto se logra a partir 
de una descripción actual de una problemática que 
funja de antecedente al proyecto o programa a im-
plementar sumado a un indicador contextualizado a 
manera de que quede refl ejado con respecto a que 
se está midiendo. 

Posteriormente se presentarán ejemplos so-
bre el proceso de formulación de indicadores, así 
como de su implementación en la región de Amé-
rica Latina y el Caribe, pero para aclarar lo dicho 
hasta este punto se plantea el siguiente ejemplo 
aun sin adentrarse en los mecanismos de cálculo.

Conociendo el estado de conservación de un 
sitio hipotético, un especialista puede asignar una 
califi cación inicial de 8 tomando en cuenta dife-
rentes niveles de análisis, esta califi cación sería la 
primera variable del sitio sobre la cual tenemos un 
antecedente. Si sabemos que durante los siguiente 
3 años el número de visitantes se mantuvo estable 
sin un aumento signifi cativo pero que el estado de 
conservación disminuyo a 7 se puede concluir a 
partir de las mediciones hechas que posiblemente 
el sitio no está preparado para recibir el número 

Imagen de elaboración propia adaptado de la propuesta metodológica de Helena, Bernal 
y Corrales (2004, p. 9)
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de visitantes actual o que los deteriores no están 
relacionado con el número de visitantes. A partir 
de este punto se tendrían que revisar otros indica-
dores que den mayor información sobre el sitio y/o 
reconsiderar las políticas de conservación del sitio.  
De igual manera esto se puede aplicar a cualquier 
obra de conservación y restauración que se eje-
cute conociendo el estado inicial y realizando un 
seguimiento durante y después de la obra sobre 
los efectos sobre ella. En ambos casos deben estar 
claramente defi nidos los objetivos de los que se 
quiere lograr para poder realizar las medidas apro-
piadas. “Si se desea valorar un programa o proyecto 
de manera objetiva, es necesario que los indica-
dores establecidos para monitorear y evaluar su 
desempeño cuantifi quen diferentes aspectos del 
programa, es decir valorarlos con diferentes pers-
pectivas” (CONEVAL, 2014, p. 18).

Durante el proceso de formulación de los 
indicadores será necesario defi nir los ámbitos de 
desempeño de cada uno. Estos son cuatro y co-
rresponden a diferentes momentos del proyecto o 
programa asociados a diferentes etapas de la pla-

neación y escalas de los objetivos. Se recomienda 
trabajar de lo general a lo particular, aunque las 
mediciones se vayan a realizar de lo particular a 
lo general. La siguiente tabla explica estos cuatro 
ámbitos de desempeño, que se mide en cada uno 
de ellos y que permiten conocer. 

En este caso podemos entender el primer 
nivel como el impacto global sobre el estado de 
conservación del bien con respecto al proyecto 
o programa implementado. El segundo nivel co-
rresponde a los resultados obtenidos sobre pro-
blemáticas puntuales planteadas una vez que se 
han implementado las acciones. El tercer nivel co-
rresponde a una revisión del proceso de ejecución 
de las acciones puntuales del ultimo nivel el cual 
permite hacer una revisión sobre los procesos de 
gestión de las actividades a implementar. 

Una vez comprendido que es un indicador, su 
funcionamiento y categorización se puede iniciar 
con el proceso de formulación específi co al pro-
yecto o programa en el cual se va a implementar. 
El primero paso consiste en revisar la caridad del 
resumen narrativo que sustenta al proyecto o pro-
grama. En esta revisión se analizan los objetivos 
del programa y su congruencia con los ámbitos de 
desempeño. Es muy importante que los objetivos 
sean claros y específi cos desde el principio para 
posteriormente tener certeza sobre los indicadores 
que se van a aplicar y que mediciones se requieren.

Una vez que se tiene claridad sobre los ob-
jetivos en cada etapa del programa se procede a 
identifi car los factores relevantes de cada objetivo. 
Estos representan el aspecto más importante del 
objetivo y describen que y en que o quienes se va a 
medir. En este apartado se enuncia cuál es el logro 
esperado y sobre que o quien se desea dicho logro. 

Una estructura base que se puede tomar para 
la formulación y revisión de los objetivos consiste 

Tabla de elaboración propio basada en la propuesta de ámbitos de desempeño 
de CONEVAL (2002, p.19)

1. Efectos

2. Resultados

3. Productos

4. Procesos

El fin del programa. De 
que manera esta 
contribuyendo y cual es 
el impacto que se tiene. 

El propósito del 
programa refiriendose a 
resultados directos. 
Resultados

Lo que se esta 
entregando en el 
programa. 

Las actividades 
propuestas y las 
acciones emprendidas. 

Permite verificar los 
efectos a los que 
contribuye el programa. 

Permite verificar la 
solución de una 
problematica concreta. 

Permite verificar la 
producción y entrega 
de bienes y servicios.  

Permite verificar la 
gestión de los procesos 
del programa. 

Ambito de
actuación Medición

lnformación 
que presenta 
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en identifi car sobre que se espera tener un impacto 
y cuál es ese impacto. Este apartado sería el objeti-
vo. Posteriormente es importante identifi car cómo 
se espera lograr el objetivo, esto corresponde al 
medio (CONEVAL, 2014).

Es importante mencionar que existe una am-
plia gama de indicadores, sin embargo, es impor-
tante que estos provean de información útil para 
la operación del programa. La discriminación de 
información recae directamente en los operado-
res del programa al ser ellos los que se encuen-
tran mejor familiarizados con la implementación 
del proyecto y las posibilidades que tiene de to-
mar mediciones. Por lo particulares que serán los 
indicadores a cada proyecto o programa no existe 
un criterio para determinar qué indicadores atien-
den de mejor manera las necesidades del proyecto.  
Para la selección de los indicadores a implementar 
es necesario que el organismo encargado de hacer 
las mediciones tengo claro qué es lo que busca. 
Nélida Bassio (s.f.) refi ere al formulario propuesto 
en 1996 por el Comité de Patrimonio Mundial de 
la UNESCO en 1996 que se centra en dos posturas 
centradas en la evaluación del sitio y de los cam-
bios que sufran: 

• Los factores que infl uyen en la conservación 
de un sitio:

 - Presiones debidas al desarrollo;
 - Factores naturales y medidas para afrontar   

  los;
 - Desastres naturales y medidas para afron-  

tarlos;
 - Presiones del turismo y los visitantes;
 - Número de habitantes del sitio y de la zona  

de protección, entre otros

• Seguimiento:

 - Indicadores para evaluar el estado de con-
servación;

•  Arreglos administrativos para el seguimiento
•  Resultados de informes anteriores

Bossio (s.f.) explica el proceso para obtener 
los indicadores, basado en la reunión de expertos 
(1998) sobre “Indicadores para medir el estado de 
conservación de las ciudades históricas” a través de 
la formulación de una tabla en la cual se identifi ca 
la secuencia valores – factores – diagnóstico – indi-
cadores. A través de este proceso “se pretende lograr 
la evaluación de los valores socioculturales, históri-
cos y ambientales que caracterizan a estos compo-
nentes del Patrimonio Mundial para […] darles un 
más efi ciente seguimiento y control” (Bossio, s.f.)   

Especificamente 
lo que se busca 
conservar.

Las variables 
indicadas en 
el objetivo 
relacionado 
con el valor 
identificado. 

Punto de 
partida para 
la evaluación 
del proyecto 
0 programa. 

Comparación 
entre el estado 
actual y el 
resultado en 
función a las 
variables 
esperadas.

Valores Factores Diagnóstico Indicadores

Tabla basada en la metodología de Bossio (s.f p.6). 

Morales (1999:105) indica que es a través de 
esta identifi cación de valores que se podrán esta-
blecer “diversos factores que intervienen en estas 
califi caciones del patrimonio y posibilitan la con-
fi guración de un diagnóstico que inducirá los po-
sibles indicadores”. Al implementar la medición de 
indicadores, es posible desarrollar e implementar 
una metodología que permita establecer paráme-
tros de control proyectando mejoras para su ges-
tión de acuerdo a sus posibles nuevas demandas 
(Deloumeaux, 2007; Martínez, 2011, p. 60; Nélida 
Bossio, s.f.).

Una vez que se conocen con claridad los obje-
tivos del programa y los factores relevantes a estos, 
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mensiones del indicador dependiendo, del objetivo 
se tenga. 

Durante la formulación y aplicación de un 
indicador, así como en la interpretación es vital 
evaluar de manera constante el indicador que está 
proponiendo para garantizar que se obtenga la 
mayor cantidad de información necesaria posible 
de la manera más efi ciente. Para evaluar nuestro 
indicador hasta este punto se plantean las siguien-
tes preguntas:

• ¿Muestra los aspectos más importantes del 
programa?

• ¿Ayuda a identifi car áreas de oportunidad?
• ¿Devuelve información que permite mejorar 

el actual diseño del programa?
• ¿El indicador está escrito de manera positi-

va?
• ¿Puede ser sujeto a una malinterpretación?
• ¿Existe alguna forma más sencilla de mos-

trar la misma información con algún otro 
indicador?

Traducción del autor de tabla original elaborada por Deloumeaux, L. (January 2007). Indicators for the Periodic Reporting Working group on the simplifi cation of the Periodic 
Reporting questionnaire pp. 22-23 . Paris: UNESCO Institute for Statistics.

Factores 
Relevantes

Definición

Criterios de 
calidad

Significado.

Se refiere a la validación 
interna del indicador que 
confirma la relación 
entre el indicador y el 
facto que representa. 

Forman parte de un 
sistema coherente 
basado en un marco 
teórico que pone el VUE 
como criterio central.

Definición 
y Limitaciones.

Se refiere a la fiabilidad 
del indicador, si 
coherencia y su 
consistencia.

Son fiables desde una 
perspectiva metodoló-
gica: un cambio en el 
indicador representa un 
cambio en la actividad 
realizada.

Criterio de 
Selección

Teórico 
(validación)

Metodológico 
(fiabilidad)

Compatibilidad y 
composición.

Se refiere a la 
compatibilidad del 
indicador en relación al 
espacio y a través del 
tiempo.

Información sobre 
tendencias y cambios.

Es posible hacer 
comparaciones 
internacionales.

Detalles Técnicos y 
presentación.

Se refi ere a la existencia 
y disponibilidad de 
información necesaria 
para la construcción del 
indicador.

Basado en estadísticas 
de calidad.

Provee información 
oportuna.

Comprensible por el 
público en general a 
pesar de que su 
producción pueda se 
compleja.

Analítico
(Comparación)

Practico
(Disponibilidad)

Detalles Técnicos y 
presentación.

Se refi ere a la existencia 
y disponibilidad de 
información necesaria 
para la construcción del 
indicador.

Basado en estadísticas 
de calidad.

Político
(Relevancia)

se procede al planteamiento del objetivo de la me-
dición en sí. Tomando el ejemplo de los visitantes 
que ya se abordó anteriormente, en este aparta-
do determinaríamos cual es el fi n de contabilizar 
el número total de visitantes al sitio en lugar de, 
digamos hacer un conteo periódico en áreas es-
pecífi cas del sitio. Este paso ayuda a eliminar la 
posibilidad de generar conexiones entre datos que 
no están relacionados y equivaldría a relacionar la 
humedad en un muro el costo de entrada a visitan-
tes a un sitio. 

Cuando se establece el objetivo de la medi-
ción pueden generarse varios indicadores con base 
en los factores relevantes identifi cados en el obje-
tivo, es decir puede haber varios indicadores para 
medir un mismo objetivo, lo importante es que en 
conjunto aporten información sobre distintos as-
pectos contenidos. Tomando como ejemplo la hu-
medad en un muro, un indicador puede ser la hu-
medad relativa en diferentes etapas del año y otro 
la evaporación superfi cial después de una fuerte 
lluvia. En este momento también se defi nen las di-
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Una vez formulado el indicador es necesario 
nombrarlo y defi nir la formula con la cual se ana-
lizar la medición obtenida. El nombre en este caso 
debe ser claro y relacionado con los objetivos de 
la medición.

Lo que corresponde al método de cálculo 
debe ser una expresión matemática defi nida de 
manera adecuada y de fácil comprensión. Esto apli-
ca tanto para análisis cuantitativos como cualita-
tivos, los segundos requiriendo de un análisis que 
permita que la información se traduzca a números. 
Los métodos más comunes son los porcentajes, la 
tasa de variación, la razón y el número de índice a 
pesar de que existen otros. 

Frecuencia de medición y medios de verifi cación
Hasta este punto ya se encuentra formulado el in-
dicador y requiere que se determine la frecuencia 
de medición y medios de verifi cación de la infor-
mación. La periodicidad de la medición suele ser 
intuitiva y deber ser cronológica. Esto se refi ere a 
que no se podrán hacer mediciones de l indicado-
res de los efectos del programa si no se han hecho 
las mediciones correspondientes a los indicadores 
de las actividades. Por lo mismo la periodicidad con 
la se midan los indicadores de efectos será menor 
frecuente que para las actividades. Se propone el 
siguiente esquema de medición como ejemplo con 
la aclaración que la periodicidad se debe adaptar a 
los objetivos, posibilidades y duración del proyecto 
o programa:

tancia pues la recolección periódica de informa-
ción es esencial para poder visualizar el progreso 
de lo planteado en los objetivos. Para defi nir esto 
es necesario trabajar con operadores del progra-
ma pues estarán mayormente familiarizados con 
las limitaciones que se tienen, así como con las 
mediciones necesarias por parte del programa lo 
cual evita el uso de recursos para la obtención de 
datos que no aporten información útil para el se-
guimiento de los objetivos. 

Finalmente, antes de la implementación de 
un indicador es necesario seleccionara los medios 
de verifi cación de la información a implementar. Es 
necesario que para validar los resultados del pro-
yecto quede registro de las fuentes de información 
donde se presentan los datos ocupados para me-
dir el indicador con el fi n de que los datos sean 
confi ables y reales. Las fuentes de información que 
podríamos considerar validas incluyen:

• Documentos ofi ciales
• Documentos o reportes internos
• Bases de datos procesados

Otras fuentes de información a tener en cuen-
ta son las siguientes:

• Información obtenida de institutos de esta-
dísticas.

• Planes urbanísticos, planes de manejo dife-
rentes al que se esté trabajando

• Trabajos de investigación.
• Estudios y diagnósticos pertenecientes a 

fuentes confi ables.
• Información obtenida de organismos guber-

namentales y no gubernamentales, funda-
ciones, institutos de investigación, universi-
dades, asociaciones, etc.

Trimestral
Semestral
Anual

Anual
Bianual
Trianual

Anual
Trianual
Sexenal

Productos Resultados Efectos

Mensual
Trimestral
Semestral

Actividades

Tabla basada en la propuesta de ámbitos de desempeño de CONEVAL (2002, p.52)

Defi nir la periodicidad dentro de las posibili-
dades del proyecto o programa es de gran impor-
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• Datos generados por organismos internacio-
nales como ser la ONU, UNESCO, etc.

• Normativa local e internacional.
• Los indicadores temáticos de la Agenda de 

Desarrollo Sostenible 2030 de las Naciones 
Unidas. 

Es importante que cuando utilicemos un dato 
de medición para un indicador quede registrada la 
siguiente información.

• Nombre completo del documento que sus-
tenta la información

• Nombre del área que genera o publica la in-
formación

• Periodicidad con la que se genera el docu-
mento

• La fuente donde se pueda consultar dicho 
documento

Esto además de aportar formalidad a la infor-
mación que se va a presentar permite internamente 
verifi car cualquier incongruencia que pueda surgir 
conforme progresa el proyecto y tener un respaldo 
de la información que nos arroje el indicador. 

Una herramienta que se puede considerar den-
tro de la formulación de indicadores son las medi-
ciones proxy que suelen ser más económicas, pero 
menos precisas. Estas no son recomendables a me-
nos que la información que se requiere no exista o 
que no se cuente con los recursos o circunstancias 
adecuadas para realizar las mediciones. Un ejemplo 
de una medición proxy puede ser el número total de 
visitantes a un sitio si no se conoce el número de 
por mes o los que visitan la zona siendo analizada, el 
proxy provee información relevante, pero esta no será 
tan precisa como la de una medición diseñada espe-
cífi camente para el indicador que se tiene en mente. 

Este apartado presenta una metodología ge-
neral sobre cómo se formulan, utilizan e interpre-
tan los datos que aporta el uso de indicadores en 
procesos de monitoreo, pero siempre será necesa-
rio adaptar esta para las necesidades específi cas 
que se requiere de ellos ya se por la información 
que se necesita recabar o las posibilidades del 
proyecto a implementar. Es necesario recordar que 
estos procesos manejan mucha información por 
lo que la implementación de indicadores requiere 
de un trabajo colaborativo entre diferentes acto-
res para que no solo el indicador sea formulado de 
manera correcta, sino que este sea alimentado con 
información concreta y precisa para que los resul-
tados que arroje sean de la mayor utilidad. 

BUENAS PRÁCTICAS

A continuación de presentan casos reconocidos 
por sus buenas prácticas para la conservación en 
la región de América Latina como ejemplo de di-
ferentes estrategias de monitoreo y su implemen-
tación según las posibilidades y circunstancias de 
cada estado parte y sitio. 

Valle de Viñales, Cuba 
El Parque Nacional Viñales en Cuba, fue inscrito 
bajo el criterio IV en 1999. En él se conjuntan el 
paisaje cultural con la arquitectura tradicional de 
las actividades agrícolas aún se encuentran acti-
vas para la producción del tabaco. “En la actualidad 
la implementación de la metodología del Sistema 
Nacional de Áreas Protegidas ha posibilitado la 
incorporación de las comunidades rurales en el 
manejo y gestión de los recursos naturales y cultu-
rales, así como la identifi cación de nuevos indica-
dores que refl ejen la realidad del área protegida” 
(Martínez Yáñez, et al. 2017). 
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Según Hockings, et al. (2006a; 2006b; 2008), la 
“efectividad de manejo de ANP” incluye tres elemen-
tos: i) temas de diseño de áreas individuales o sis-
temas, ii) pertinencia de los procesos y sistemas de 
manejo, iii) entrega de los resultados que conducen 
al cumplimiento de los objetivos del área protegida.

Los indicadores propuestos por Martínez, Y. 
(2017) construyen una estructura de monitoreo que 
tome en cuenta el ámbito institucional, ambiental, 
social y el económico-fi nanciero considerando la 
infl uencia del turismo, las actividades económicas 
en conjunción con los aspectos naturales y cultu-
rales del sitio. Esta propuesta es un buen ejemplo 
para la metodología abordada en este trabajo ya 
que propone una tabla para la formulación de los 

indicadores en la cual se desglosan todos los ele-
mentos que requiere un indicador. Adicionalmente 
agrupa los indicadores propuestos por temáticas 
especifi cando el objetivo de cada uno de ellos. Esta 
es una manera directa de abordar el trabajo con in-
dicadores que permite mantener mucho orden en 
cuanto a los actores y la periodicidad con la cual se 
deben tomar mediciones para alimentar el indica-
dor. En los siguientes ejemplos se mostrarán otras 
maneras de abordar los indicadores que pueden 
no mostrara de manera tan explícita el proceso de 
formulación, pero siguen la misma estructura. 

Santuario histórico de Machu Picchu, Perú
El santuario histórico de Machu Picchu es un bien 

FIg. 1 Tabla de formato de indicadores propuesta 
por Martiniez (2017) para el Valle de Viñales. 

Fig. 2. Tabla de compendio de indicadores porpuestos por Martinez, 
2007 para Valle de Viñales
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Tabla de periodicidad de medición por esca-
las para los indicadores de manejo del Plan 
Maestro del Santuario Histórico de Machu 
Picchu 2015-2019 (2015)

Tabla de indicadores de manejo del Plan 
Maestro del Santuario Histórico de Machu 
Picchu 2015-2019 (2015)
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cultural inscrito en la Lista del Patrimonio Mundial 
desde 1983 bajo los criterios i, iii, vii y xi. Por su 
gran atractivo, en tiempo recientes el sitio se ha 
visto presionado por el incremento de visitantes, 
actividad que ha puesto en peligro su conserva-
ción con el riesgo de deslaves, incendios y el cre-
cimiento de asentamientos urbanos en las cerca-
nías como reportó ICUN en 2008. Las situaciones 
suscitadas de las condiciones del manejo del sitio 
resulto en la posibilidad de que este fuera incluido 
en la lista del Patrimonio en Peligro de la UNESCO. 

En atención a la problemática del manejo de 
visitantes, la versión más reciente del plan de ma-
nejo, o en este caso plan maestro, delimita objeti-
vos estratégicos puntuales para las áreas de cultu-
ra, medio ambiente, economía y sociedad. Entre los 
aciertos de esta la construcción de desglose de los 
objetivos plan, así como que dedica un aparatado 
completo al monitoreo del sitio defi niendo etapas 
a evaluar, así como que se está evaluando en cada 
uno de estas. 

El planteamiento para cada uno de estos ob-
jetivos es sumamente completo, delimitando para 
cada uno de estos objetivos los indicadores, líneas 
bases, metas, medios de verifi cación y supuestos 
para posteriormente aterrizarlos en actividades, 
insumos, temporalidades y actores comprometidos. 

En este caso objetivos como: recuperar los 
monumentos arqueológicos del SHM-PANM planeta 
indicadores, como “el número de monumentos ar-
queológicos identifi cados para su recuperación” y 
“el número de expedientes aprobados para la recu-
peración de monumentos arqueológicos”, que en sí 
no cumplen con la fórmula de redacción revisado 
pero cuyo análisis de la información desglosada en 
el plan plantea la manera en la que se ejecutara 
el objetivo, lo que se espera lograr de él y como 
se medirá haciendo la aplicación y cálculo de los 

indicadores posible y comprobable. Este objetivo 
y sus indicadores corresponden a un ámbito de 
actuación de resultados done la medición fi nal de 
los logros del objetivo serán comparables con el 
punto de partida y aportaran datos para el rubro 
de cultura y los resultados generales del plan de 
manejo.

Este plan y sus estrategias han logrado por 
el momento poner bajo control las condiciones de 
gestión de visitantes lo sufi ciente para que en la 
sesión 41 del Comité de Patrimonio Mundial se de-
cidiera unánimemente de Machu Picchu no fuera 
inscrito en la lista de Patrimonio Mundial donde se 
reconoció la labor realizada en la actualización del 
plan de manejo, la unidad de gestión y la estructu-
ra de indicadores implementada. 

Centro histórico de Oaxaca 
y zona arqueológica de Monte Albán
El plan de manejo correspondiente a la Zona Ar-
queológica de Monte Albán, es reconocido a nivel 
nacional como uno de los mejores y más completos. 
En su propuesta de conservación toma en cuenta 
aspectos relacionados entre la conservación de los 
bienes arqueológicos del sitio, los visitantes y el 
contexto natural. 

Las mediciones planteadas en el sitio proveen 
de información necesaria para el correcto manejo 
del sitio buscando tanto la conservación y como el 
disfrute del sitio. La estructura propuesta de moni-
toreo en este sitio toma en consideración no solo 
el estado de conservación del sitio sino el con con-
texto social en el que se encuentra inmerso. 

La propuesta de indicadores permite dar se-
guimiento no solo a la implementación de accio-
nes sino a la relación que tienen las comunidades 
aledañas al sitio con este y las acciones de difusión. 
La propuesta de monitoreo de Monte Albán es un 
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Ejemplo del análisis estadístico 
llevado a cabo para el monitoreo 

en Monte Albán (Robles, 2007).

Ejemplo de las mediciones 
llevadas a cabo para el monitoreo 

en Monte Albán (Robles, 2007)

excelente ejemplo de las posibilidades de informa-
ción que da el uso de indicadores y la diversidad de 
información que se puede medir haciendo uso de 
ellos. Esta es una propuesta que se generó desde 

el interior del sitio a través del trabajo de sus ges-
tores por lo cual la implementación y seguimiento 
fue reconocida por sus buenas practicas. 

En este caso, el valor del ejemplo no radica 
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únicamente en la construcción de indicadores im-
plementados en el sitio sino en el análisis hecho 
en el sitio sobre los factores que infl uyen en su 
conservación y el monitoreo de estos. Los indica-
dores como herramienta comparativa de medición 
aportarían a la estructura de este plan la posibili-
dad de actualizar periódicamente las situaciones 
que rodean al sitio, así como medir el impacto que 
las acciones propuestas estén o no teniendo en el 
estado de conservación del bien. En procesos de 
actualización es importante incluir análisis previo 
de la información existente sobre el estado del si-
tio y las problemáticas que existan en él, en este 
caso Monte Albán tiene una excelente base para 
dar continuidad al uso de indicadores.

CONCLUSIÓN

Los indicadores son una herramienta que nos per-
mite dan seguimiento a la evolución de un proceso 
y adaptarlo para alcanzar los objetivos planteados. 
La construcción de estos plantea un proceso por 
sí mismo que a pesar de no tener un gran nivel 
de difi cultad, la complejidad radica en el diseño e 
implementación de indicadores que realmente es-
tén aportando información útil para el proyecto o 
programa. Este carácter se va desde determinar la 
periodicidad con la que se tomen datos hasta si 
realmente existe una correlación entre ellos. 

La gran utilidad de la implementación de in-
dicadores en el monitoreo de sitios patrimonio 
mundial, es que permiten evaluar la evolución de 
las condiciones de un bien a lo largo del tiempo al 
mismo tiempo que permite incorporar otras varia-
bles para determinar si las acciones que se están 
implementando están impactando de manera po-
sitiva o negativa en el bien. Es por ello, que al se-
leccionar los indicadores que se aplicarán a un si-

tio determinado, es necesario considerar que estos 
nos permitan hacer una prospección del estado de 
conservación del sitio, ya sea que las condiciones 
permanezcan sin cambios o tengan modifi caciones 
a lo largo del tiempo. 

Es importante recordar que, aunque la infor-
mación que provee un indicador facilita la toma 
de decisiones, y, por ende, la implementación de 
acciones para mejorar las condiciones de conser-
vación del sitio por lo que es necesario que los 
datos sean fáciles de medir, calcular e interpretar. 
Para lograrlo, será necesario que los actores más 
cercanos al sitio y relacionados con el monitoreo 
y la conservación de bien estén involucrados en el 
proceso de diseño de los indicadores ya que serán 
estos los que se encarguen de implementarlos y 
quienes tienen mejor conocimiento de las posibili-
dades y limitaciones de cada uno de ellos. 

De igual manera, al ser necesario que exista 
un punto de partida para poder evaluar la evolu-
ción de las condiciones de los sitios, es de gran 
importancia tener en cuenta la información produ-
cida en torno a la conservación y manejo del sitio 
previa a su inscripción en la Lista del Patrimonio 
Mundial. 

Los indicadores son herramientas que per-
miten comparar el estado actual del bien con in-
formación anterior considerando el tiempo que ha 
pasado en ente ambos momentos para obtener un 
panorama que permita direccionar el sitio en sus 
condiciones presentes y su visión a futuro. ❂
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Refl exiones fi nales 
sobre una aventura binacional

Mónica Bahamondez Prieto *

Uno de los principales compromisos que adquieren los estados parte cuando un 
sitio es inscrito en la Lista del Patrimonio Mundial de la Unesco es, sin duda, su 
conservación.  Compromiso importante si consideramos que la conservación hoy 
es más compleja de lo que era hace 20 años atrás, involucrando muchos aspectos 
que antes ni siquiera eran considerados.

Ya no solo se trata de conservar la materia, problema desde ya complejo de 
resolver—  en especial porque involucra recursos y tecnología a veces difíciles de 
obtener, más aún en los tiempos actuales,  donde el cambio climático nos enfrenta 
cada día a una mayor exposición a desastres naturales, donde los acontecimientos 
políticos y sociales que experimentan algunos países de nuestra región han en-
contrado en el patrimonio cultural una vía para sus manifestaciones y demandas, 
y donde la pandemia de COVID 19 ha obligado a suspender o ralentizar aquellos 
proyectos en ejecución o, en defi nitiva, al cierre de los sitios y la consecuente dis-
minución de los recursos que estos obtienen por concepto de ingreso.

Conservación hoy signifi ca mucho más que los aspectos materiales de los 
bienes culturales. Las comunidades están conscientes de sus derechos y deman-
dan participación en las tomas de decisión. Esto signifi ca también un trabajo para 
la preservación de los valores inmateriales, lo cual nos plantea cada vez mayores 
desafíos, a la vez que vuelve más rico e interesante todo el proceso.

Todo lo anterior supone un esfuerzo mayor al que se debe realizar en tiem-
pos normales, y es en los administradores de los sitios del Patrimonio Mundial 
sobre quienes recae esta responsabilidad, ya que, junto a los estados parte deben 
dar cumplimiento a los requerimientos y compromisos frente al Centro del Patri-
monio Mundial de la Unesco (WHC, por sus siglas en inglés). Es por esta razón, que 
al  constatar algunos défi cits en determinadas áreas del Patrimonio Mundial poco 

* Subdirectora Nacional de Gestión Patrimonial, 
Servicio Nacional del Patrimonio Cultural, 
Ministerio de las Culturas, las Artes y el Patrimonio.
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abordadas en el ámbito internacional, nos planteamos este proyecto, que conside-
rara la elaboración de metodologías para el desarrollo de planes de conservación.

En otras temáticas vinculadas a la gestión del Patrimonio Mundial, tales 
como  los planes de manejo o el monitoreo, existen manuales, procedimientos 
o guías que facilitan la labor de quienes tienen a su cargo tales funciones. En el 
ámbito de los planes de conservación, sin embargo, hay muy poco escrito y lo que 
hay casi siempre está orientado fuera de la realidad latinoamericana, por cierto 
muy diferente a la nuestra, no sólo en recursos sino también en la materialidad y 
características de nuestros sitios. Eso, sin contar con que los documentos disponi-
bles están en inglés o francés, salvo algunas excepciones en que se han realizado 
traducciones al español, con bastante posterioridad a su publicación.

Por todo lo anterior, y considerando que la conservación es uno de los cinco 
objetivos estratégicos de la Convención del Patrimonio Mundial, nos pareció nece-
sario que existiera una guía que orientara a los Estados Partes de la Convención 
sobre cómo llevar a cabo de manera exitosa este compromiso y que, como resul-
tado de esta carencia, cada país desarrollara sus políticas y planes de conserva-
ción de acuerdo a sus propias condiciones, capacidades y recursos, lo que lleva 
muchas veces a dar un cumplimiento insufi ciente a los requerimientos emanados 
del Centro de Patrimonio Mundial.  A este punto es importante mencionar que las 
realidades de México y Chile son distintas, y a la vez complementarias, en cuanto 
a la administración de sus bienes Patrimonio Mundial. En el primer caso la admi-
nistración de los sitios está alojada en el Instituto Nacional de Antropología en 
Historia (INAH), institución de carácter nacional dependiente del estado, lo que le 
permite una uniformidad de criterios para abordar todo lo relacionado al patri-
monio. Por otra parte, en Chile, la administración se realiza de manera combinada, 
entre privados y el Estado Parte.

Chile y México, hermanados por una larga tradición de trabajo conjunto en el 
ámbito del patrimonio, y conscientes de las necesidades comunes de países de la 
región en temas de gestión y conservación del Patrimonio Mundial latinoameri-
cano, decidieron aunar esfuerzos para el desarrollo del proyecto Desarrollo de una 
metodología de trabajo para la elaboración de planes de conservación y monitoreo en 
sitios del Patrimonio Mundial, el que fue posible gracias al fi nanciamiento de las 
Agencias de Cooperación de Chile (AGCID) y México (AMEXCID).

Este proyecto no estuvo exento de difi cultades, entre ellas dos terremotos, 
cambios institucionales en ambos países y una pandemia que alteró nuestra per-
cepción del mundo, todo lo cual signifi có demoras, imposibilidad de reuniones 
presenciales y algunas modifi caciones importantes en nuestros objetivos inicia-
les. Por ello, nuestro agradecimiento a ambas Agencias de Cooperación por su 
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constante apoyo y disposición a encontrar alternativas frente a las situaciones 
mencionadas.

Aún con lo anterior, hemos logrado cumplir con los compromisos adquiridos, 
siendo esta publicación uno de ellos -y el más importante- dado que se trata del 
principal resultado esperado. Junto con éste, hemos realizado dos seminarios in-
ternacionales, una pasantía y una publicación, la cual hemos distribuido tanto de 
manera digital como impresa.

Nos gustaría que los contenidos presentados en este libro sirvan de guía o 
inspiración para los profesionales del patrimonio en Latinoamérica, con quienes 
compartimos, además de la lengua, diversas realidades que atañen directa o indi-
rectamente la preservación de nuestros bienes y prácticas culturales. Éste es, en 
defi nitiva, el espíritu que animó desde un comienzo la realización de este proyec-
to, el cual esperamos tenga continuidad en futuras colaboraciones entre nuestros 
estados, instituciones y comunidades.

Por último, es fundamental destacar que una iniciativa como ésta no sería 
posible sin el compromiso personal de quienes lo han llevado a cabo, y por ello 
destaco el trabajo de los profesionales que han colaborado en las diferentes eta-
pas, desde diversos ámbitos. Una especial mención a los dos jefes de proyecto, 
Julieta Elizaga, del Centro Nacional de Sitios del Patrimonio Mundial, del Servicio 
Nacional del Patrimonio Cultural de Chile, Ministerio de las Culturas, las Artes y el 
Patrimonio; y Francisco Vidargas, de la Dirección de Patrimonio Mundial del INAH, 
Secretaría de Cultura, México. Para ambos van nuestros reconocimientos. ❂



MIKEL LANDA  •  ALAZNE OCHANDIANO

210



EL CONCEPTO DE MÍNIMA INTERVENCIÓN EN EL CONTEXTO DE LOS SITIOS PATRIMONIO MUNDIAL

211

Ca
te

dr
al

 d
e 

Le
ón

, N
ic

ar
ag

ua
©

 B
la

nc
a 

A
rá

uz
.



Pa
le

nq
ue

. M
éx

ic
o

©
 L

uz
 d

e 
Lo

ur
de

s 
H

er
be

rt
.



213

Chile y México 
una excelente mancuerna

Luz de Lourdes Herbert Pesquera*

No es la primera vez que México y Chile colaboran para tener una iniciativa con-
junta encaminada a atender la preservación de nuestro legado cultural en el mar-
co de la Convención del Patrimonio Mundial de la UNESCO. Resaltamos que México 
siempre ha manifestado una disposición solidaria a Chile y viceversa. En años 
recientes, México fue uno de los países que acompañaron al gobierno chileno en 
el proceso para lograr que las Ofi cinas Salitreras de Humberstone y Santa Laura 
fueran retiradas de la Lista del Patrimonio Mundial en Peligro, asunto que lograron 
solventar con éxito durante los trabajos de la 43ª sesión del Comité del Patrimo-
nio Mundial, llevada a cabo en Bakú, Azerbaiyán (2019). 

De este y otros trabajos conjuntos de acompañamiento, y  siempre a partir 
del diálogo franco entre nuestras autoridades y expertos, resalta la visión y la ne-
cesidad que detectaron ambos países por construir, proponer y consolidar una me-
todología acorde a la idiosincrasia, formas de hacer, capacidades, a las condiciones 
y materiales y técnicas constructivas de Latinoamérica y el Caribe tan particulares, 
que permita atender de mejor manera los retos que representa la conservación 
del patrimonio cultural en esta Región.

Esto obedece a que la información disponible, en su mayoría, parte de una 
visión euro centrista, y todavía más allá de eso no se encuentran versiones de 
manuales y textos técnicos en español, lo que difi culta —en muchos casos— la 
comprensión a cabalidad, las diferencias en el sentido de ciertos conceptos y en 
lo que es su aplicación y difusión.  

Enfocándonos en la última actividad de colaboración entre el Instituto Na-
cional de Antropología e Historia de la Secretaría de Cultural, a través la Dirección 

* Directora de Patrimonio Mundial, 
Instituto Nacional de Antropología e Historia, México.
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de Patrimonio Mundial, en México y del Servicio Nacional del Patrimonio Cultural, 
perteneciente al Ministerio de las Culturas, las Artes y el Patrimonio de Chile, 
y que como se mencionó nace a partir del acompañamiento por las Salitreras, 
surgió en 2017 el proyecto binacional —apoyado por la Agencia de Cooperación 
Chilena para el Desarrollo (AGCID) y la Agencia Mexicana de Cooperación Inter-
nacional para el Desarrollo (AMEXCID)—, titulado Desarrollo de una metodología de 
trabajo para la elaboración de planes de conservación y monitoreo en sitios de pa-
trimonio mundial, para lo que se programaron diversas actividades presenciales, 
dos seminarios y visitas técnicas,  y todo ello culminando con la publicación que 
ahora se presenta.

Dos jefes del proyecto encabezaron las acciones, mis más sentidas felicita-
ciones y reconocimiento: Julieta Elizaga del Centro Nacional de Sitios del Pa-
trimonio en Chile, y Francisco Vidargas, en la Dirección de Patrimonio Mundial 
del INAH. Su trabajo encausó las diversas actividades y gracias a su disposición 
y desempeño por conjuntar esfuerzos es que se obtuvieron los resultados pro-
gramados. 

Este intercambio no estuvo del todo llano: discutir si un plan de conser-
vación es el genérico o un plan de gestión o de manejo, o más allá entender un 
plan de conservación integral, son tópicos no zanjados del todo, por ello este libro 
que es una aproximación a una metodología respecto a un plan de conservación, 
ya es loable y benéfi co, porque pone sobre la mesa el tema e ir defi niendo alca-
nces de una u otra estrategia de planeación para un entendimiento mejor en la 
Región y en lo que se quiere lograr, que de suyo es lo más importante, el objetivo 
último: la conservación.

En este sentido, se efectuó la primera reunión de trabajo en Santiago de Chi-
le (mayo, 2018) y realización del Seminario Internacional “Experiencias de Chile y 
México para la gestión y conservación de Sitios del Patrimonio Mundial”.

La segunda reunión de trabajo, fue desarrollando la “Pasantía sobre expe-
riencias mexicanas in situ, sobre planes de conservación y monitoreo” en junio de 
2018, celebrándose en las ciudades y poblados de México, Tequila, Guadalajara, 
Puebla, además de la zona arqueológica de Teotihuacán. 

Estas actividades referidas en los párrafos anteriores (principalmente la pri-
mera), confl uyeron en noviembre de 2019, en la publicación de las actas del Semi-
nario Internacional “Experiencias de Chile y México para la gestión y conservación 
de Sitios del Patrimonio Mundial”.

En 2020, en seguimiento a las acciones planteadas en el citado proyecto, se 
realizó de manera simultánea entre Santiago y Ciudad de México, el Seminario 
Internacional en línea “Planes de conservación y monitoreo para Sitios del Pa-
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trimonio Mundial en Latinoamérica”, con la participación de expertos de Chile, 
Ecuador, España, Perú y México (junio-julio, 2020), con una audiencia de más de 
700 personas, lo que da cuenta de la necesidad y demanda de este tipo de foros 
internacionales.

Arribamos en 2020 a esta publicación, encomendada a la Dirección de Pa-
trimonio Mundial del INAH y con el apoyo de AMEXCID, que incluye textos de los 
participantes de los países antes señalados, además de la contribución de Cuba. 
Son textos que encausan metodologías e indicadores para los planes de manejo o 
de conservación acorde a las características de los sitios del Patrimonio Mundial, 
que si bien pueden ser extrapolables a los que no lo son, marcan las pautas que a 
nivel internacional han sido discutidas y señaladas como obligatorias de observar 
y que México y Chile han orientado como prioridad en la Región.

Los conceptos teóricos van de la mano con las metodologías para ordenar 
nuestra actuación y evaluación a lo largo del tiempo la efi cacia de los planes. Se 
enfatiza la participación social y diálogo de saberes para garantizar la preserva-
ción y el benefi cio social derivado del patrimonio cultural. Si bien no es una idea 
nueva, siempre serán las personas el eje de nuestro quehacer.  Los planes deben 
ser herramientas de orientación y de defi nición de líneas estratégicas, se pondera 
también el conocimiento a profundidad del sitio, del análisis de los datos y la 
interpretación de los mismos. Todo ello, nos encamina a tomar las mejores deci-
siones para la preservación, uso y socialización de nuestro patrimonio cultural y 
natural.

Señalamos que el proyecto binacional ha concluido, pero siguen otras mu-
chas acciones conjuntas sin duda. Digno de mencionar es que se rebasaron las 
expectativas de las autoridades del Servicio Nacional del Patrimonio Cultural y 
del Instituto Nacional de Antropología e Historia, porque sin duda este libro abre 
un abanico conceptual, teórico y técnico que es necesario hacer llegar a los países 
de la Región y promover el enriquecimiento y diálogo entre éstos.  

Estas actividades son instrumentos que proporcionan insumos para comple-
mentar la normatividad en la planifi cación patrimonial, fortaleciendo e impulsan-
do los trabajos de investigación, conservación protección técnica y legal, capaci-
tación, difusión y la gestión, al igual de que pone al centro de las discusiones a la 
sociedad que detenta, vive y se inserta en una cultura de la conservación, creando 
sinergias entre la autoridad y las comunidades. Además del siempre imprescindi-
ble acercamiento entre especialistas. ❂
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Salvo que se indique el autor, 
las fotografías son de FV.

Este libro se terminó de imprimir 
en los talleres de Offset Rebosán, S.A. de C.V., 

en la Ciudad de México, en noviembre de 2020.
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